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Presentación
Cada día hay más voces que se levantan en favor de la conservación del medio natural, sus recursos y la defensa de la vida en todas sus manifestaciones.
Tratando de acompañar esta creciente conciencia, las próximas páginas reúnen
resultados de investigaciones que desde diferentes perspectivas, exploran el
espacio de las relaciones ecología y sociedad.
Los diversos autores no pretenden hablar solamente de la ecología social y su
defensa de las interrelaciones naturales, mediadas en gran parte por acciones de
poder impuestas por el hombre de manera arbitraria. Se habla de ecología y sociedad, desde la perspectiva de un sistema con el cual el hombre se encuentra
arraigado y del cual depende plenamente, aunque el antropocentrismo postule
lo contrario. Las relaciones expuestas permiten comprender la ecología en el contexto de sus infinitas reciprocidades con la sociedad, o esa gran estructura de soporte construida por el hombre en medio de su connotación de animal gregario.
No es posible abarcar la amplitud del tema en un libro. Tan solo, a partir de resultados obtenidos por los investigadores, motivar la reflexión sobre las acciones
que dinamizan el conocimiento en torno a relaciones, quizás no descritas pero
reales, que encierran un valor cultural vinculado con la ecología y la sociedad,
en la que la posición central del hombre sobre las demás especies y recursos
naturales, plantea actitudes en no pocos casos, negativas para la supervivencia y
el desarrollo sostenible de la sociedad.
A efecto de ordenar la lectura de los escritos provenientes de construcciones de
conocimiento empíricas o teóricas sobre el tema, la obra se ha estructurado en

Presentación

9

cinco partes. La primera, relaciona elementos epistemológicos y de principios
fundamentales. La segunda, versa sobre acercamientos al entorno que despliegan tópicos tan variados como el cambio climático contemporáneo, la vida con
mascotas, y el agua como sustento de las grandes regiones biogeográficas de
Colombia. La tercera, toma en cuenta el tema del género, sus brechas y liderazgo.
La cuarta parte, indaga sobre el pensamiento indígena del tema, y para cerrar, la
quinta sección reflexiona en torno al futuro de la economía.
Con este orden temático, las páginas siguientes dejan que la investigación sobre
la realidad diga su verdad, y que cada lector la asuma con el grado de relevancia
e interés que considere pertinente para continuar afianzando el saber que probablemente en un futuro, le permita salvar especies y su sistema de relaciones,
incluidas aquellas sostenidas con los animales humanos. Así pues, se asiste a un
nuevo paradigma. No es posible entender lo que está pasando en el camino
de la supervivencia, si no se toma en cuenta de manera holística el sistema multirrelacional que vincula la ecología y lo social.
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Primera parte
Epistemología
y principios

Capítulo 1

El concepto de
naturaleza en
algunos discursos
ético-ambientales
Ariosto Ardila Silva*

*

Zootecnista e investigador, Ph. D. Rector de la Escuela
Tecnológica Instituto Técnico Central (etitc), Bogotá.
Contacto: aardilas@lasalle.edu.co.

Introducción
El filósofo alemán, Hans Jonas, pretendió superar la división entre lo material y lo
espiritual, al reflexionar más allá de ese dualismo. El fenómeno de la vida fue
lo que le permitió superarlo, ya que según Jonas, la vida no es espiritual ni tampoco material. Para los ambientalistas, Callicott y Rolston, es el dualismo entre
objeto y sujeto lo que los conduce a un antropomorfismo, y aquel dualismo, es
el que hace difícil la concepción de la relación de los seres vivos. Este ensayo se
basó en las siguientes preguntas: ¿Juega algún papel el dualismo ontológico en
las aporías presentes en los teóricos ambientalistas norteamericanos, Leopold,
Callicott y Rolston? ¿Aporta elementos la filosofía de Jonas, para la superación de
tales aporías? Con estos cuestionamientos, se hace una presentación de la ética
ambiental desde la perspectiva norteamericana, que culmina en alguna aporía.
Luego, se aborda cómo la filosofía de Hans Jonas permitió solucionar las aporías
planteadas por la ética norteamericana, al hacer una crítica de la tradición filosófica que hace posible el desarrollo de la ontología de vida, para proponer una ética
de la responsabilidad, las generaciones futuras de las diferentes formas de vida y
el medio ambiente. Por último, ver cómo el principio de responsabilidad puede
convertirse en una aporía, pues los sistemas neoliberal y socialista, imposibilitan
llevar a buen término el principio de responsabilidad para con la vida.

¿Juega algún papel el dualismo ontológico
en las aporías vislumbradas en los teóricos
ambientalistas norteamericanos?
Aldo Leopold
La ética de la tierra de Aldo Leopold (1949c), incluye en la comunidad moral
de beneficiarios éticos, a todos los animales, plantas, microrganismos, suelos y
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aguas, situados en el mismo nivel donde se encuentra el homo sapiens. En esa
ética de la tierra, una acción es considerada moralmente correcta cuando tiende
a preservar la integridad, estabilidad y belleza de la comunidad biótica. Dicha
ética pretende, esencialmente, evitar la desaparición de las diferentes formas de
vida, y por ende, de las comunidades vivientes, además del entorno que facilita
o impide la vida, como la erosión y desertificación de los suelos, y la contaminación del agua, entre otros problemas que atentan contra la naturaleza.
A la pregunta de Aldo Leopold: “¿Tiene la naturaleza un valor intrínseco?” En
principio, desde la tradición filosófica el hombre ha tenido toda la potestad para
domesticar y dominar la naturaleza, ya que la naturaleza en sí, no tiene fines
ni valores, por lo tanto, el hombre puede hacer uso de ella para desarrollarse
como ser humano. La apropiación de la naturaleza, gracias a la ciencia y a la
técnica, le ha permitido a la humanidad satisfacer sus necesidades y alejarse
de sus preocupaciones y dimensiones meramente biológicas. Según Leopold
(2007), una ética de la tierra no puede evitar la alteración, el manejo y el uso
de los recursos, pero sí afirma el derecho a su existencia, y en algunos lugares,
esa existencia debe permanecer en un estado natural, es decir, el hombre debe
pasar de propietario de la tierra, a ser un simple miembro e integrante de ella.
¿Es necesario demostrar la existencia de un valor intrínseco de la naturaleza para
asegurar su preservación, restauración y conservación? Aunque Leopold no acude a la crítica de la tradición filosófica, como sí lo hace Jonas, en Kant se encuentra que la naturaleza se puede proteger a través de obligaciones indirectas y de
obligaciones directas con la humanidad, es decir, atentar contra un ecosistema
sería un irrespeto con la humanidad, pues solo esta merece respeto. De igual
manera, los mercados serían suficientes para regular los efectos perjudiciales de
la técnica sobre la naturaleza, al concebir la naturaleza solo como valor instrumental, pero Leopold (2007) sostiene que, una debilidad básica en un sistema
de conservación basado en motivaciones económicas, es que la mayoría de los
miembros de la comunidad de la tierra no poseen valor económico.
Aldo Leopold (1949b) citado por Joachim (2012) en su libro A Sand County Almanac, escrito a mediados del siglo xx, se pregunta sobre el estatus óntico de
la comunidad biótica y la posibilidad de otorgarle un valor. La pregunta por el
valor, será abordada por Rolston y Callicott, con el fin de fundamentar algún valor
ecológico o intrínseco en los ecosistemas. La comunidad biótica en Leopold,
busca la autonomía de los ecosistemas compuestos de elementos bióticos y
abióticos, dado que el dinamismo de esta unidad descansa en cada ser vivo que
necesita de los otros y de los elementos materiales para vivir. El ecosistema se
define por su unidad dinámica que anima los elementos que lo componen, pero
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ese dinamismo no es mecánico, ni metafísico, ni finalista. En ese sentido, Leopold
invita a la humanidad a pensar como una montaña para abordar el problema del
ecosistema, pues solo el hombre lo puede hacer, para identificar o reconocer
la comunidad de intereses, gracias a la cual se define un ecosistema. Tener una
mirada amplia que permita identificar la lógica que hace solidarios a todos los
integrantes de los ecosistemas, suelos, animales y plantas, para identificar esta
unidad. La comunidad no es axiológicamente neutra, se le puede atribuir un
valor en sí, no solo un hecho que se puede describir, tiene un valor que va más
allá de su carácter instrumental, los ecosistemas merecen existir en sí mismos,
independiente del uso que hagamos de ellos. En estas interpretaciones, se repiten las paradojas básicas: el hombre como propietario versus el hombre como
ser biótico, la tierra como esclava y sirviente versus la tierra como organismo o
cuerpo colectivo (Leopold, 1949a).

Baird Callicott
Kühnen (2008) sostiene que Callicott, al retomar las palabras de Leopold, argumenta que una acción es considerada moralmente correcta en la medida que
contribuye con la preservación, conservación, restauración o promoción de la
integridad, estabilidad y belleza de una comunidad biótica. En cambio, cuando
la acción no promueve el bien de la comunidad biótica en su totalidad, es una
acción moralmente errada. Por eso, la ética de la tierra no considera moralmente
incorrecto la muerte de plantas o animales, cuando eso es necesario para la manutención de la comunidad biótica, pues el objetivo central es promover su bien
y no el de organismos individuales.
El valor intrínseco del ecosistema es visto por Callicott desde el valor antropogénico. ¿Cómo entender el valor intrínseco de las comunidades bióticas sin renunciar a la ciencia o al objetivismo científico? Callicott propone distinguir el origen
del valor y la realidad sobre la cual se aplica, ya que es el hombre el que valoriza
y él, es el origen del valor. Por lo tanto, un valor puede ser antropogénico sin ser
antropocéntrico; los seres vivos y los ecosistemas tienen un valor, pero no son
el origen de él, es el hombre el origen del valor que le otorga a ciertos seres en el
entorno, y solo el ser humano puede conferirlo a ellos. En ese aspecto, Callicott
se identifica con Descartes, y por eso el valor solo se manifiesta en la interacción
entre el sujeto y las cualidades primarias u objetivas del ecosistema. De acuerdo
con Callicott (1998), desde el punto de vista de la filosofía moderna, el valor no
puede ser una propiedad o característica de un ser humano o algo más, porque
la distinción radical cartesiana entre objeto y sujeto es fundamental al modernismo, y el valor de algo, desde el punto de vista moderno por el acto intencional de
un sujeto cartesiano. Desde la filosofía moderna el valor es conferido o adscrito
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a un “objeto” por un acto intencional de un sujeto. El valor antropogénico es un
valor que se actualiza, aparece por la interacción del hombre y el ecosistema, es
un valor otorgado al ecosistema, pero quien lo concede es solo el ser humano.
Según Kühnen (2008), Callicott defiende una perspectiva holista de ética ambiental, en la cual, el valor moral de la acción depende de cuánto ella contribuye
para el bien de la comunidad biótica en su totalidad. Para Callicott, la corriente
ambientalista de la ética de la tierra, tal como la presentó Leopold, responde
mejor que los modelos de la ética humana y la ética animalista, pues dicha ética tiene por base un abordaje holista, una acción será moralmente correcta si
contribuye para la integridad y estabilidad de la comunidad biótica, reconocida
como una totalidad unificada (Kühnen, 2008).

Holmes Rolston
La ética se destina a las personas, que son a la vez el sujeto y el objeto. Los seres
humanos son agentes morales deliberantes, y solo ellos tienen obligaciones con
otros seres humanos. Solo las personas pueden responder por sus actos, y exclusivamente, otras personas pueden exigirles está responsabilidad (Rolston, 2010).
¿Existen valores intrínsecos en la naturaleza, que puedan reclamar nuestro respeto y puedan contar moralmente? La ética es para las personas, pero, ¿tiene
solo por objeto a las personas? ¿Qué tiene que decir la ética respecto de la vida
restante en nuestro planeta? El reto de la filosofía ambiental es hacer que las
personas, quienes pueden ser éticos, cuiden de un mundo que es nuestro hogar
y el de otras criaturas (Rolston, 2010). La vida de los animales tiene derecho a
ser respetada, por el valor intrínseco presente en ella; de la misma forma, una
planta no es un sujeto, pero tampoco es un objeto inanimado, si bien es cierto,
las plantas no tienen fines propios ni metas, las plantas están vivas, y si la ética
respeta la vida, también se deben considerar.
Holmes Rolston no considera el ecosistema sino el individuo orgánico, quien es
un componente esencial del ecosistema. Aunque el organismo no es consciente
del valor, actúa en función de lo que él es, prefiere vivir que morir, afianzar su
vida contra la posibilidad de la muerte, es decir, hace diferencia entre lo que vale
y no vale para que mantenga su vida. Según Rolston, esta posición no hace caer
en una proyección del antropomorfismo, al contrario, evita caer en el antropocentrismo, es decir, no solo hay valor en el ser humano, sino en todos los seres
vivientes. Por tanto, una comunidad biótica recibe su valor de los organismos
que la componen, de tal forma que el hombre podría desaparecer y los ecosistemas conservarían un valor intrínseco.
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Los individuos no existen si no es como miembros de una especie, y a su vez,
las especies no existen si no es en nichos de ecosistemas. Entonces, afirma Rolston (2010) que la vida tiene lugar en la comunidad, y la interrogación sobre el
valor de la vida deberá efectuarse a escala del ecosistema, así mismo, desde la
axiología se debe ampliar el significado de los términos “instrumental” e “intrínseco”, pues los ecosistemas tienen un valor sistémico. Los valores son intrínsecos,
instrumentales, sistémicos y están interrelacionados. La tierra es la unidad de
supervivencia, y la biología de la conservación exige que conservemos la biósfera, pero como no estamos acostumbrados a valorar la tierra entera, se hace
necesario un análisis filosófico que reflexione sobre si podemos o no, tener deberes hacia nuestro planeta (Rolston, 2010). Quizá lo que valoramos en realidad
sea la vida y no la tierra, excepto porque permite la vida; no tenemos deberes
con las rocas, el aire, el océano, el polvo o la tierra, pero sí con las personas o con
los organismos vivientes que la habitan (Rolston, 2010).
Acorde con Rolston (2010), será difícil preservar la paz entre nosotros si no estamos
en paz con nuestro medio ambiente. Los seres humanos pertenecen al planeta
y su predominio irá en aumento, pero aunque seamos dominantes, debemos retroceder para reconocer los valores intrínsecos de la naturaleza. “Nos llamamos a
nosotros mismos homo sapiens, la especie sabia. Pero ninguno de nosotros será
verdaderamente sabio si ignora los valores intrínsecos de la naturaleza” (Rolston,
2010, p. 74). El autor quiere defender que no es suficiente atribuirle a la naturaleza
un valor instrumental y económico, y que en esa medida la lógica del mercado
aseguraría su demanda, sino que es preciso un paso más allá, el paso filosófico
que debe presentar la prueba de que hay un valor intrínseco. Hay distintas maneras de fundamentar el valor intrínseco de la vida a partir de una concepción del
individuo (Rolston), a partir de una concepción de la comunidad biótica (Callicott)
siguiendo a Leopold, lo intrínseco del individuo o de la comunidad.

¿Cuál es el aporte de la filosofía de Hans Jonas
para la superación de las aporías presentes
en los ambientalistas norteamericanos?
Según Jonas (2008), toda la ética en la tradición filosófica mira hacia el entorno
inmediato de una acción, al aquí, al ahora y al lado. Que el hombre pudiera poner
en peligro los océanos y toda la naturaleza, era inimaginable para los hombres
del pasado; hoy es posible que el hombre acabe con su propia existencia, con
la de otros organismos vivientes y amenace la vida de generaciones futuras, no
solo humanas si no de las diferentes formas de vida. Desde una concepción de
la naturaleza y del ser humano, toda referencia a la naturaleza como casa común,
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patrimonio o lugar de hábitat, son antropomorfismos, efectos de la imaginación,
imágenes poéticas sin fundamento racional, y en eso caen los ambientalistas
norteamericanos abordados en este ensayo. El aporte de Hans Jonas busca romper la división entre lo material y lo espiritual, para ir más allá de ese dualismo al
plantear que la vida no es espiritual ni material.
Desde Jonas, se hace una crítica a los ambientalistas norteamericanos: en primer
lugar, cómo la atribución de un valor absoluto al ser humano, no es otra cosa
que la consecuencia de un antropocentrismo estrecho, es una mera autoatribución de un valor en virtud de ese antropocentrismo, es decir, como somos seres
humanos, entonces podemos valorizarnos, o podemos pensar un valor del
ser humano por otras razones fundadas en las cosas mismas. Y si el ser humano
es un ser vivo que viene de la naturaleza, ¿no se debe concluir que la fuente
de su valor es natural? ¿Si el ser humano tiene un valor y el ser humano viene de
la naturaleza, podemos concluir que el valor humano viene de la naturaleza?
No sabemos si el ecosistema es un fenómeno subjetivo o científico, ambas posiciones son insatisfactorias. Podría ayudar, primero, una apreciación subjetiva
que nos diera cierta unidad del ecosistema, segundo, una mirada científica que
demostrara porqué hay una unidad, pero no podemos prescindir de este primer
momento fenomenológico. Las investigaciones de Jonas (2008) en este campo
se esfuerzan en superar, por un lado, los límites antropocéntricos de la filosofía
idealista y existencialista, y por otro, los límites materialistas de la ciencia natural.
En segundo lugar, los ambientalistas norteamericanos sostienen que el ecosistema tiene un valor porque los individuos que lo integran también lo tienen, pero
no se ve claramente cómo pasar del valor de un individuo al de un ecosistema,
¿cómo pensar el valor de un ecosistema a partir de individuos que son cerrados
en sí mismos y polarizados porque tienen como meta sobrevivir? Callicott intentó
pensar el valor a partir de la comunidad biótica, pero Rolston al intentar escapar,
perdió la dimensión de comunidad. No es claro en Rolston el carácter axiológico
del ser, si se trata de una constatación de que el ser vivo rechaza la muerte y se
aferra a sí mismo, puede caer en el antropomorfismo, es decir, proyectar sobre el
organismo una idea que él tiene sobre el ser vivo. Rolston manifiesta por qué
el ser humano es lo que afirma, el valor que él es y preguntar por la posibilidad
de este tipo de discurso para fundamentar la ética ambiental, parece insuficiente.
Es el dualismo entre objeto y sujeto, el que impide la realización del proyecto de
Callicott y Rolston, con el riesgo de caer en un antropomorfismo; es el dualismo
el que hace difícil la concepción de la relación entre seres vivos para entender su
relación. ¿Cómo entender la relación de los organismos entre ellos mismos y con
los elementos abióticos de un ecosistema, si el ser vivo es la unión incomprensible de una dimensión objetiva y subjetiva? No se puede entender la relación vital
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hacia el exterior sin entender la relación particular consigo mismo, es decir, para
pensar la relación entre los seres vivos es necesario pensar la relación que tiene
el organismo con él mismo, significa que primero hay que pensar la relación interior, y luego, en la relación con el exterior, en la unicidad del organismo, en cómo
el ser vivo se hace uno, para poder pensar su relación con el entorno. Es descifrar
cómo el organismo tiene cierta distancia consigo mismo para entender cómo se
abre al exterior, por esta razón, se deben buscar en el entorno esas necesidades,
lo cual es difícil de entender en una oposición sujeto y objeto.
Lo anterior lleva a analizar las tesis de Hans Jonas, en las que afirma la necesidad
de pensar el modo de ser de la vida, para poder razonar la manera por la cual se
relaciona con el exterior, y eso supone una mirada crítica al dualismo de la tradición filosófica. Para pensar la vida del ecosistema hay que criticar la idea del dualismo e interpretar toda la tradición histórica. En el origen de la filosofía, afirma
Jonas (2000), la ontología era el fundamento de la ética, pero al haber separado
el reino “objetivo” del reino “subjetivo”, ha sido el destino de la modernidad. Por
eso es indispensable volver a reunirlos y por necesidad, desde el lado objetivo.
Así, Rolston trata de pensar el valor del ecosistema a partir de la noción de valor
que tiene el ser humano, de modo que cuando él piensa el valor del ecosistema
cae en un antropomorfismo, y para escapar de ello, afirma que el valor de este se
fundamenta a través de la colección de seres de valor, es decir, que el valor del
ecosistema se da solo en la medida que produce seres que tienen valor.
El fenómeno de la vida debe permitir entender la unidad del ser y pensar una ética de la responsabilidad hacia la vida y las generaciones futuras en sus diferentes
formas. Lo esencial de la obra de Jonas, surge de la pregunta por el ser, el problema es: ¿Cómo podemos superar la fragmentación del ser tomando en cuenta la
división óntica entre el ente material, el ente viviente y el ente psíquico? Aquí se
trata de superar la tripartición del ser, evitando el dualismo de Descartes entre
espíritu y materia. Más allá de todo dualismo, principalmente entre materia y espíritu, Jonas reconoce que el organismo depende de la materia, pero la trasciende,
no reduciéndose a la materia que él metaboliza; en el principio de responsabilidad, “la naturaleza viva tiene al menos un fin: la conservación de la vida” (Esquirol,
2011, p. 126). No podemos entender bien al ser vivo y al ser psíquico, a partir del
modo de ser de la materia, por eso Hans Jonas propone una unificación del ser,
pero sin sacrificar sus diferencias internas, la unidad y pluralidad a partir de la vida.
En El principio vida: hacia una biología filosófica (2000), Jonas, apartándose del
dualismo profesado por el gnosticismo, hace una interpretación ontológica de los
fenómenos biológicos a través de un análisis crítico de descripción e interpretación
filosófica de las facultades y funciones orgánicas, al demostrar que la existencia
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antecede a la esencia, y que lo espiritual en sus más elevadas expresiones, sigue
siendo parte de lo orgánico, dado que la comprensión orgánica será base y provecho para la comprensión humana. El gnosticismo sostiene que el alma está en el
mundo, pero como prisionera, no se siente cómoda al no tener nada que ver con él.
En Heidegger no se indica cómo el Dasein puede surgir a partir de la vida, no se
explora el origen biológico de la existencia y no piensa la inscripción del Dasein en
el mundo. Estas similitudes entre ambas filosofías respecto al desconocimiento del
fenómeno de la vida, plantea el problema de la existencia de dos monismos, dos
filosofías, materia o espíritu: el idealismo que dice que todo es espíritu y el materialismo que dice que todo es materia. De acuerdo con Jonas (2000), en el posdualismo el monismo está representado por el materialismo e idealismo moderno, son
monismos particulares que se diferencian del monismo integral de los primeros
tiempos, en el que los dos aspectos descansaban uno al lado del otro sin separarse.
Jonas busca interpretar la vida a partir de la categoría del Dasein de Heidegger,
es decir, él va a interpretar una categoría biológica tomada (metabolismo) en un
sentido de existencia, apoyado en lo existencial de Heidegger. Esta descripción
de la vida que vale para la planta o animal, la hace a partir del cuerpo propio,
porque considera que este es la puerta de entrada para la descripción en general
de la vida. Al considerar que el cuerpo viviente o el testimonio del hombre sobre
el cuerpo viviente, permite recapitular las diferentes regiones ontológicas de la
materia, lo orgánico y el espíritu. Entonces el punto de vista del sujeto encarnado
permite interpretar el fenómeno de la vida como vida, y de aquí viene el concepto de antropomorfismo positivo de Jonas. Esto es un paso esencial para pensar
la ética y lo que bloqueó el desarrollo de la ética ambiental es un pensamiento
respecto a la manera de relacionarnos con la naturaleza, a través de una cierta
concepción de la vida, hay que pensar el cuerpo teórico que nos permite pensar
éticamente. ¿Podemos usar el antropomorfismo positivo para aclarar un ecosistema? Jonas utiliza este antropomorfismo positivo para los individuos vivos,
porque considera que podemos hacer alguna proyección desde el cuerpo del
hombre hacia el cuerpo de los otros organismos.
Pensar una ontología de la vida con miras a la ética es necesaria, ya que la tradición filosófica no fue capaz de proponer una ética del medio ambiente, una ética
de la vida a causa de problemas de fondo. Jonas consideró el antropomorfismo
positivo para reinterpretar una categoría biológica, la del metabolismo, en la
que interpreta de manera existencial este concepto biológico. Gracias al antropomorfismo positivo y a los datos de la experiencia que tenemos de nuestro
cuerpo vivo, él va a dar nuevo sentido al metabolismo, que se caracteriza por una
capacidad de autorregulación de sus elementos que le permiten permanecer en
la existencia a través de cambios con su entorno.
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En el fenómeno de la vida aparece una vulnerabilidad polarizada por la muerte,
pero existe un intento para escapar de esta vulnerabilidad a través de las representaciones científicas y técnicas. Todo eso permitiría entender el sentido último
del transhumanismo, que como operación de la técnica, sería una de las últimas
consecuencias del dualismo metafísico. Por un lado, el cuerpo mecánico y por otro
el sujeto abierto a modificaciones, lo que permite olvidar que el cuerpo es mortal
y dominado por su relación con la muerte, escapando así a la necesidad de la
existencia. En El principio de responsabilidad (2008), Jonas manifiesta que hay una
autoafirmación del ser que le pone definitivamente como lo mejor frente al no-ser,
en todo fin el ser se pronuncia a favor de sí y en contra de la nada. Un ser indiferente, dice Jonas, no sería más que de las formas imperfectas de la nada, inconcebible.
La discusión de los ambientalistas norteamericanos, si hay o no valor intrínseco en la
naturaleza, en Jonas se resuelve con el antropomorfismo positivo, es decir, el ser humano puede ver que la vida es valor para sí misma e introducir valores en el mundo
que él hace en primera persona, y por lo tanto, se pueden sacar conclusiones para
todos los seres vivientes. Los norteamericanos no hicieron este esfuerzo de crítica
hacia la tradición filosófica, y por eso el dualismo permaneció, lo que dio lugar a
problemas para pensar el estatuto ontológico del valor intrínseco, mientras Jonas
superó este dualismo de entrada. Los tres pasos para superarlo fueron, primero, la
destrucción de la historia de la filosofía realizada por Hans Jonas, quien demostró
el olvido de la vida; segundo, la reducción hacia el cuerpo vivo que permitía pensar
en una apertura al mundo; y tercero, una construcción o constituciones que permitieran examinar la estructura de la vida individual, y también la lógica que posibilita
explicar el crecimiento de las distintas formas de vida. Todo lo anterior, gracias al
antropomorfismo positivo, porque cada ser viviente hace la elección de vivir.
El ser humano no es superior porque domestique a la naturaleza, ni en el sentido
del humanismo clásico de que puede apropiarse de ella para transformarla y asumirla a su manera, sino porque solo él, tiene el deber de responsabilidad de preservar la naturaleza, su superioridad le viene o pasa por una cierta humildad, en
el sentido que es guardián de la naturaleza. Así como en Heidegger el Dasein es el
guardián del ser, los seres humanos deben ser los guardianes de la naturaleza, entonces no hay distinción entre naturaleza y humanidad, respetar la humanidad es
respetar una forma de la naturaleza; hay un respeto de la naturaleza en sí, así como
los ecosistemas tienen un valor, descuidarlo sin necesidad, es un crimen. En el
futuro de la humanidad y de la naturaleza, Jonas (2008) plantea una “conservación
o destrucción” (p. 227), convirtiéndose el deber para con los hombres y el deber
para con la naturaleza, sin que se caiga en el reduccionismo antropocéntrico.
Reducir el deber únicamente al hombre, separándolo del resto de la naturaleza,
representa la deshumanización del hombre, contradiciendo su meta.

Capítulo 1. El concepto de naturaleza en algunos discursos ético-ambientales

21

El problema de la aporía política del principio de responsabilidad, plantea la aplicación del principio de responsabilidad, y es aporético porque este principio tiene como obligación ser aplicado. Mientras que Jonas pretendía definir una ética
y aplicarle el poder político con el fin de regular el uso excesivo de la técnica por
la civilización actual, resulta que ningún sistema político parece apto a juicio de
Jonas. Fracasan, el capitalismo industrial o financiero porque a nivel político tiene
una mirada a corto plazo, no prevé representantes de las generaciones futuras,
de los ecosistemas, de los demás seres vivientes que no son sujetos de derecho;
el sistema capitalista alienta la búsqueda del lucro, y por lo tanto, de la sobre
explotación del planeta. Tampoco lo hace el sistema socialista, aunque pareciera
mejor porque consiguió movilizar las masas en la consecución de un ideal, pero
tampoco es pertinente, porque conduce a una sobreexplotación de la naturaleza y el sistema comunista no pondría fin a dicha sobreexplotación. Así las cosas,
puede haber dos lecturas al respecto, o el régimen político no está a la altura
del principio de responsabilidad y entonces hay que hacer funcionar el sistema
político, o es que hay un problema del lado del principio de responsabilidad.

Conclusiones
Se puede decir con Hans Jonas que una concepción de la naturaleza como casa
común, patrimonio o lugar de nuestro hábitat, son antropomorfismos, efectos
de la imaginación, imágenes poéticas sin fundamento racional, y en eso caen los
ambientalistas norteamericanos abordados en este ensayo. Hans Jonas busca
romper la división entre lo material y lo espiritual, pensar más allá de ese dualismo, deconstruir el valor espiritual contra el valor material y como se ha indicado,
es el fenómeno de la vida el que le permite romper con ese dualismo.
El dualismo entre objeto y sujeto es el que impide la realización del proyecto de
Callicott y Rolston, cayendo en un antropomorfismo y hace difícil la concepción
de la relación entre seres vivos, entonces, ¿cómo entender la relación de los organismos entre ellos mismos y con los elementos abióticos de un ecosistema,
si el ser vivo es la unión incomprensible de una dimensión objetiva y subjetiva?
La discusión de los ambientalistas norteamericanos, sobre si hay o no valor intrínseco en la naturaleza, en Jonas se resuelve con el antropomorfismo positivo,
es decir, el ser humano puede ver que la vida es valor para sí misma e introducir
valores en el mundo que él hace en primera persona, y por lo tanto, puede sacar
conclusiones para todos los seres vivientes. Los norteamericanos no hicieron
este esfuerzo de crítica hacia la tradición filosófica, y por eso, ese dualismo
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permaneció, lo que dio lugar a problemas para después pensar en el estatuto
ontológico del valor intrínseco, a diferencia de Jonas.
El principio de responsabilidad obliga a iniciar una deliberación, pero también a
concluirla, porque este principio corre el riesgo de utopía, y también, por sí mismo corre otros riesgos, encuentra otras aporías que el principio de responsabilidad podría superar. Dicho de otro modo, el principio de deliberación escapa de
la utopía del principio de responsabilidad, pero el principio de responsabilidad,
permite solucionar aporías internas al principio de deliberación.
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Introducción
Pensar la relación entre ecología y sociedad conduce necesariamente a una
revisión crítica de la visión mecanicista de la vida, la ontología reduccionista, el
positivismo epistemológico, la ética utilitarista, el antropocentrismo radical y la
ecología superficial que atraviesan la modernidad. Desde la teoría crítica de
la Escuela de Frankfurt, es basto el cuestionamiento general de la razón instrumental, la fragmentación del conocimiento y la supuesta neutralidad valorativa de la ciencia. En cuanto a la relación de la sociedad con la naturaleza, en
Dialéctica de la Ilustración (1998), Horkheimer y Adorno advierten la profunda
ambigüedad del proyecto moderno, el cual deviene en la alienación del hombre respecto a la naturaleza, como también respecto a su propia especie y a la
cultura: “La ilustración disuelve los mitos y entroniza el saber de la ciencia” (p. 59),
que más que a la verdad aspira a la explotación y al dominio sobre la naturaleza
desencantada, el conocimiento se convierte en poder y la naturaleza en objeto de dominio (Horkheimer y Adorno, 1998). Así mismo, Marcuse denunció el
método científico como instrumento del hombre por el hombre a través de la
dominación de la naturaleza (Marcuse, 1984).
No obstante, ha sido el pensamiento crítico latinoamericano el más contundente para resignificar la relación entre ecología y sociedad, gracias a la promoción
del diálogo de saberes. Esto es, el encuentro entre ciencia y conocimiento local,
sabiduría popular o ciencia popular (Fals Borda, 1978), y la consecuente visibilización de cosmovisiones alter-nativas como la del Buen Vivir. A partir de los
cuestionamientos a la ciencia moderna como expresión de la colonialidad del
saber y la reivindicación de la diversidad epistémica (Castro-Gómez y Grosfoguel,
2007; Lander, 2000), adquieren relevancia las voces históricamente silenciadas,
subalternas y periféricas, las prácticas ancestrales y experiencias milenarias de
pervivencia (heterotopías), resistencia y re-existencia para construir referentes
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alternos de armonía y unidad, frente a las múltiples separaciones de occidente
(ser humano-naturaleza, individuo-colectivo, público-privado, razón-emoción,
entre otros). Así, las propuestas de transmodernidad (Dussel, 2000), un nuevo
paradigma subalterno de reconocimiento y redistribución, y la noción de posdesarrollo (Escobar, 2005), confluyen tanto en oposición a la idea moderna de
progreso, como en la reivindicación del territorio siendo precisamente él, el que
comprenda la relación simbiótica entre sociedad y naturaleza.
Desde esta perspectiva, se expone la cosmovisión Andina caracterizada por
los principios de relacionalidad, complementariedad, correspondencia y reciprocidad, que sustentan su estructura comunitaria y reivindican la dimensión
espiritual del territorio. Después, a través de la matriz de pensamiento muisca
(tchiminigagua), se ejemplificarán las implicaciones que estas visiones otras tienen en el entendimiento de la relación ecología y sociedad.

Cosmología Andina: relacionalidad en
la dimensión ecología y sociedad
La cosmología Andina o la relación de equilibrio entre los seres humanos y la naturaleza, constituye una alter-nativa para la sustentabilidad del medio ambiente.
La defensa histórica de los derechos colectivos en los pueblos originarios que
habitan la cordillera de los Andes, hace visible y relevante la sinergia presente
entre ecología y sociedad. La relacionalidad como elemento distintivo de esta
forma de existencia, reconoce en las experiencias y prácticas comunitarias uno
de sus vínculos más importantes.
El Sumak Kawsay (Buen Vivir), el Qataña kawsay y demás maneras en que esta
cosmología se expresa, promueven de forma holística una relación positiva entre lo humano y lo no humano. Al hacerlo, procuran situaciones de equilibrio
mediante la construcción de vínculos entre el hombre y la mujer con la naturaleza, incluyendo en esta interrelación a los distintos sujetos y entidades que la
constituyen. Esta perspectiva que desde el plano andino le confiere un nuevo
significado a la dimensión del territorio, generará escenarios posibles y distintos
para el cuidado del medio ambiente.
Desde tiempos remotos las comunidades o pueblos asentados en la región
Andina han constituido su cosmología basados en el cuidado del allíu, la casa,
o la naturaleza (Quinde, 2001). El sentido original de este hecho se expresa
como el espacio donde se concretan holísticamente actividades de procreación,

26

Gustavo Correa Assmus

recreación y reproducción (Estermann, 2014), las cuales son resultado de los
vínculos históricos forjados entre distintos sujetos, símbolos y entidades.
La Pacha o Pachamama es a la vez tiempo, espacio y mundo (Tekumúman, 2003),
se articula a través de tejidos y entramados que constituyen comunidad al construir
lazos de identidad en función del relacionamiento con otros. Al tomar distancia de
la relación de dominio y control propia de la modernidad, la cosmología Andina
plantea escenarios de representación y de sentido que explican el sistema de
relaciones que los constituyen, superando la visión antropocéntrica del desarrollo.
El Sumak Kawsay, el Allín Kawsay, la manera en que se expresa el Vivir Bien o
el Buen Vivir, según la mirada de los pueblos originarios presentes en este lugar, develará al menos, la manera en que comunidades como la Quechua, la
Aymara, los Mhuysqas y Kunas ubicados en los Andes, promuevan el cuidado
de la naturaleza como su fin más preciado. Como resultado emergen valores
comunes que definen sus prácticas cotidianas teniendo en cuenta los principios
de correspondencia, complementariedad, reciprocidad y relacionalidad. Estos
principios explican una relación directa y progresiva entre ecología y sociedad, y
por ende, un llamado a la construcción comunitaria, lo cual permite y sustenta la
preservación del territorio.
A continuación, se traza la importancia de la cosmología Andina teniendo en
cuenta los principios más importantes que han constituido los pueblos originarios, denominados Buen Vivir en su mirada ancestral. Acto seguido, se presenta la
forma en que dichos principios le otorgan un nuevo significado a la configuración de la naturaleza.

Principio de correspondencia
El principio de correspondencia reconoce los hábitos y costumbres que permiten el cuidado de la naturaleza al tener presente la relación entre lo humano y lo
cósmico (Estermann, 2006). Al hacerlo valoran los rituales, símbolos y prácticas
que enlazan los procesos de producción y reproducción del territorio, respetando los tiempos que estas dinámicas plantean. De acuerdo a ello, los hábitos y
costumbres ancestrales, a diferencia de los planteados por la individualidad
y racionalidad moderna, permiten generar el equilibrio que sustenta la defensa
de los ciclos y momentos en que la Pachamama se expresa para reconocer el
carácter holístico del cosmos. Un ejemplo lo plantea Arcángel Agapito Luzardo
(citado en Garzón, 2016), miembro del pueblo Puinave en el Guainía respecto a
la producción de cultivos a través de la agricultura itinerante:
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Los cultivos de nosotros los llamamos conucos. Lo que hacemos es que los
utilizamos durante tres años y después de ese tiempo se abandona el terreno
para que haga su recuperación natural. En ese lapso se hacen los últimos
aprovechamientos de los productos. Tras terminar ese periodo se busca otro
terreno de acuerdo a los conocimientos tradicionales, es decir donde la tierra sea
fértil y productiva para la familia, porque si no hacen esa selección estratégica
puede estar en peligro su seguridad alimentaria […] Esos productos son usados
para el consumo de la familia, en el caso de la madera solo se utiliza para construir
el hogar, no se comercializa (párr. 13).

El alcance de la correspondencia en este lugar reconoce un sentido biocéntrico
y holístico, de un lado, cuando permite la recuperación del territorio luego del
proceso de producción y de consumo, y del otro, cuando identifica en su configuración a sujetos, rituales y prácticas que permiten en este lugar la posibilidad
de un nuevo aprovechamiento de la tierra.

Principio de complementariedad
El principio de complementariedad, a la par del anterior, sugiere explorar los lazos de quienes participan en la preservación de la naturaleza. Aquí las relaciones
que promueven la defensa de la Pachamama, se articulan con el proceso de
producción y de existencia de manera articulada. Bajo este principio son las relaciones entre hombres y mujeres, demás sujetos y experiencias, la vía que permite
la disposición de los recursos y su aprovechamiento.
Esta relación dual es vista de manera complementaria (García y Roca, 2013), “se
manifiesta en todos los niveles de la vida, en las dimensiones cósmicas, espirituales, sociales, entre otras” (Rodríguez, 2016, p. 22). De acuerdo a esto, la complementariedad como principio recrea las relaciones y experiencias que construyen
el tejido comunitario presente en este lugar. Wagua (1986) en tal sentido plantea:
Nuestro abuelo Ibeorgun también embarró sus manos en la arcilla. Orgun cultivó
maíz, cultivó otoe, cultivó cacao y seleccionaba las mejores cepas de plátano.
Orgun cuidó así de la madre-tierra. ¡Hermanos míos, –orientaba Orgun–, Paba
no nos hizo para vivir solos!, Paba nos creó necesitados unos de otros, como el
puar del tior, como el arroyo del agua, como el árbol más resistente y fornido de
la tierra blandita y húmeda. Es contra Paba el acaparar todo para uno mismo.
Tenemos que compartir, compartir nuestro trabajo, compartir nuestras menudas
y nuestras grandes cosas. Entonces el abuelo Orgun inspiró una norma. Nuestra
gente participaría de los bienes de todos. Desde el bebé hasta el más viejo debían
participar de los bienes de todos (p. 9).
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La complementariedad preserva la naturaleza como un mandato para todos, al
tener en cuenta aquellas interacciones cotidianas que reproducen experiencias pasadas para la producción y defensa de la naturaleza. Al hacerlo involucran el Hanan
(arriba) y el Urin (abajo) andino como dos partes autónomas (García y Roca, 2013).

Principio de reciprocidad
El principio de reciprocidad en la cosmología Andina hace un llamado a compensar a la madre tierra por los bienes obtenidos como resultado de su interacción
y usufructo, y a ofrendarla para que su mandato se siga preservando. Cuando
se reconoce el carácter limitado de los recursos y se valora su aprovechamiento
colectivo, la reciprocidad como principio procura el respeto hacia los otros, que
son uno mismo en un sentido comunitario. Por tanto, la relevancia de vivir en
comunidad y en armonía con los demás, permite preservar la naturaleza al tener
como referente las relaciones compensatorias con todos.
Lourdes Perachimba, citado por Guillermo Churuchumbi (2016), plantea el significado de la reciprocidad en el territorio Kayambi en la provincia de Pichincha:
Muchas familias disponen de poca tierra o sus chacras están en cultivo […] así
vivimos entre nosotros regalando, aunque sea un poco de producto (shinami
kawsanchi). Es decir, no importa solamente la abundancia o la escasez de la
producción, sino que siempre existe la posibilidad de compartir entre las familias
y propiciar así, mediante el cumplimiento de las obligaciones de la reciprocidad,
otra buena cosecha en el siguiente ciclo (p. 82).

La reciprocidad es un gesto de agradecimiento, que además de soportarse en
rituales y fiestas tales como el Kapak Inti Raymi (Quinde, 2001), está en espera
de los tiempos que define la Pachamama para el cultivo, con el compromiso de
velar por la casa de todos. No hacerlo es pensar desde lo individual, y con ello,
alejarse de los preceptos comunitarios constituidos ancestralmente.

Principio de relacionalidad
El principio de relacionalidad reconoce una configuración espaciotemporal que
recrea las prácticas y experiencias vividas en el pasado como ejes estructurantes
del futuro. La Pachamama como centro de esta relación mantiene esos saberes y
experiencias vinculándolos de manera armónica a través de ciclos, regidos por
los ritmos astronómicos, meteorológicos y agrícolas vitales (Estermann, 2014).
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Abordar la relacionalidad teniendo en cuenta la relación ecología y sociedad,
plantea la necesidad de redefinir o transformar el nexo depredador que la modernidad ejerce, por un sistema de relaciones que involucre la participación de
todos. Los ciclos que toma este principio tienen en cuenta a deidades como el
sol, la luna, los ríos y animales como los micos, tigres y pájaros, para presentar la
forma en que converge lo cósmico con lo no humano.
Reconocer este principio sugiere escuchar a los ríos respecto a la fuerza de su
cauce, a la luna frente a los tiempos de las cosechas, a reconocer el llamado de
los animales frente a situaciones de peligro, y en paralelo, involucrar a los seres
humanos en un proceso de interlocución directa.
Hasta este momento, hemos advertido la manera en que los principios relacionales que rigen la cosmología Andina toman formas propias y articuladas que
pueden redefinir la relación entre ecología y sociedad. A continuación, se aborda
la manera como dichos elementos permiten la resignificación del territorio, y
con ello, la preservación de la naturaleza.

Resignificación del territorio
El territorio ha sido construido históricamente con base en los conceptos de
identidad, homogeneidad y diferencia. El surgimiento del Estado Nación, y con
ello, de sus márgenes y fronteras, universaliza la modernidad invisibilizando a
la cosmología Andina como sujeto de derechos. Un llamado a la relacionalidad
en su dimensión cosmológica reconoce regímenes de soberanía distintos al
tradicional (Agnew, 2006) y otorga legitimad a las esferas de autoridad que previamente se han constituido.
Por tanto, su resignificación invita a vincular conceptos, realidades y experiencias
que en una dimensión comunitaria son trazados por medio de tejidos ancestrales que redimensionan la política hacia unidades fundamentales. Un aforismo
Aymara que hace explícita dicha realidad es definido en el siguiente sentido:
“Qhipnayra uñtasis sarnaqapxañani: […] mirando atrás y adelante (al futuro pasado) podemos caminar al presente futuro” (Rivera, 2015, p. 12).
La reivindicación de formas de interlocución sociopolítica en una dimensión
relacional, tal como lo expresa la cosmología Andina, defiende las tradiciones,
rituales y simbologías en una dimensión micropolítica. La conjunción de prácticas y experiencias comunitarias que giran alrededor del aillú invitan a una
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autonomía y soberanía basadas en el cuidado del territorio, prácticas que de
manera milenaria se han instituido en esta región.
Resignificar el territorio, supone incorporar una ética propia a la relación entre la
dimensión humana respecto al espacio no solo que habita, sino que la autodefine. Una iniciativa en tal sentido promueve formas cooperativas de interlocución,
el reconocimiento de experiencias, prácticas y saberes, una mirada distinta a la
distribución de recursos y a la justicia, un sentido de fraternidad y de identidad
común, acogiendo la perspectiva de Nova (2018), permiten su descolonización.
Entre el plano epistemológico y la lucha social, la efervescencia de movimientos
sociales en defensa del territorio ha remozado los debates teóricos y políticos sobre el desarrollo y sus alternativas. En este sentido, el Buen Vivir como expresión
de la cosmovisión indígena de Abya Yala, así como el ejercicio de resistencia al
extractivismo, la colonización y patriarcalización, se configura como alternativa
al desarrollo. Desde el pueblo emergen las contranarrativas de la idea moderna
de progreso, toda vez que esta última, como lo expone agudamente Massey
(2012), representa una victoria discursiva del tiempo sobre el espacio: “diferencias
que son realmente espaciales son interpretadas como diferencias en desarrollo
temporal, diferencias en el estadio de progreso alcanzado. Las diferencias espaciales son reorganizadas como una secuencia temporal” (pp. 137-138). Frente al
borramiento del lugar en la versión lineal de la historia del desarrollo, los procesos de reivindicación de los derechos territoriales llaman la atención tanto de
la diversidad cultural como de los vínculos entre sociedad y naturaleza, en una
lógica distinta a la del individualismo posesivo de mercado.
De manera que las respuestas desde abajo a las violencias del desarrollo han visibilizado una cosmovisión alternativa a los dualismos y jerarquizaciones propios
de la modernidad:
Ante la pretendida autoridad y neutralidad del conocimiento científico en que se
escudan las intervenciones de la tecnocracia, reivindicar los saberes tradicionales
y la reflexión ética; contra la concepción de la naturaleza como recurso productivo
para la explotación, postular la comprensión del vínculo espiritual con la madre
tierra, esto es, la unidad ser-humano naturaleza y por tanto el reconocimiento
de esta última también como sujeto de derechos; ante el predominio de la
racionalidad instrumental, recuperar los sentimientos y emociones, así como
la dimensión del cuidado relegada dentro del orden patriarcal; en oposición al
individualismo posesivo de mercado, reconfigurar la fraternidad y las relaciones
de reciprocidad y solidaridad en la comunidad como escenario de realización
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colectiva; y, por supuesto, ante las representaciones de inferioridad y prácticas de
dominación que constituye el discurso del “subdesarrollo”, revalorar la diversidad
cultural y la autonomía de los pueblos (Nova, 2018, pp. 99-40).

La matriz de pensamiento muisca (tchiminigagua)
La ley de origen muisca, como lo viene divulgando el Hate Antonio Kulchavita,
invoca nuestra memoria genética para recuperar la sabiduría que se hace apremiante debido a los problemas que la racionalidad científico instrumental ha
desencadenado. Como respuesta a una crisis civilizatoria, propone reconocer
una tradición de sabiduría que aporta herramientas para percibir las conexiones invisibles que hacen que todos seamos una gran red multidimensional, de
manera que puedan mejorarse las relaciones entre los seres humanos, con los
animales y demás seres existentes. De manera que se articulan las medicinas
sagradas tradicionales, por ejemplo, ambil y mambe, que al presentarse siempre
en pareja, sugieren la importancia de las relaciones, y sobre todo, la unión que da
vida: la cópula. Estas medicinas son entendidas como instrumentos del espíritu
para entrar en un estado de quietud mental, de silencio, para aprender a escuchar, y de ahí, empezar a hablar con una palabra dulce, concreta y que alumbre
el progreso de la humanidad (Cabildo Indígena Mhuysqa de Bosa, 2013).
La matriz de pensamiento muisca (tchiminigagua), como expresión de la cosmovisión indígena de Abya Yala, constituye un llamado al cultivo del ser que la
civilización moderna olvidó al centrarse en la ambición por el tener.
La ley de origen muisca comprende el mapa espiral de la vida, cuyo simbolismo
rompe con la visión lineal de tiempo, propia de la modernidad. La matriz tchiminigagua representa las cuatro dimensiones de los seres humanos, que, a su vez,
se relacionan con los cuatro elementos de la naturaleza:

··
··
··
··

Capacidad de pensar. Elemento: aire; Acción: hablar.
Capacidad de sentir. Elemento: fuego; Acción: silencio.
Capacidad de tener emociones. Elemento: agua; Acción: celebrar.
Capacidad de hacer. Elemento: tierra; Acción: hacer.

Estas cuatro dimensiones se proyectan hacia una quinta dimensión, el objetivo
de toda vida: la relación con los otros. La matriz comprende el cuerpo de la tierra,
imbricado en el cuerpo humano como territorio y comunidad. Así, conocimientos
que están ligados a los territorios representan una cosmovisión alterna a la de los
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dualismos modernos. La matriz Chiminiguagua (Bachue Guaia- Mox) es tejido de
los ciclos de la vida que busca la humanización de lo moderno desde la madre
tierra (Corporación Autónoma Regional de Cundinamarca [car] y Universidad
Nacional de Colombia [un], 2014).
El postulado central del pensamiento muisca, a saber, que todo está unido en una
gran red de interacciones, redefine el territorio y así mismo la relación entre sociedad y ecología. El territorio en la cosmovisión muisca es “un organismo con cuerpo,
mente y espíritu, entregado para ser cuidado, y leer en ‘la ley de origen’, siendo su
principio la común unidad” (car y un, 2014, p. 9). En tal sentido, la plenitud existencial
corresponde con la experiencia relacional en sociedad y con la naturaleza. De ahí
la comprensión de que el ser humano es hijo de las montañas-útero-lagunas y el
grano de oro de maíz. Así, el territorio es el tejido relacional de la vida, y por lo tanto,
la relacionalidad precisa una redefinición del vínculo entre ecología y sociedad.
Tchiminigagua plantea entonces un camino de humanización, promueve una
cultura sagrada de “Ser Gente” siguiendo el orden natural presente en el territorio. La Natura-humanización significa obedecer al orden natural y “Ser Gente”
para relacionarse en “comunicidad”. De manera que, la sabiduría de estos pueblos originarios, como lo rescata el Hate Antonio Kulchavita, postula la importancia de fortalecer una cultura política decolonial para restituir un auténtico
gobierno propio, esto es, para transitar de la resistencia a la re-existencia en una
“cosmogeogracia”.

Conclusiones
Los principios, dualismos y jerarquizaciones modernos han favorecido ecocidios
y epistemicidios. De ahí que la resistencia política deba estar acompañada, como
defiende Boaventura de Sousa (2003), de una resistencia epistemológica. En este
sentido, resultan de gran inspiración las cosmovisiones de los pueblos originarios
de nuestra América. En particular, la matriz de pensamiento ancestral propia de los
Andes postula a través de los principios de relacionalidad, complementariedad, reciprocidad y correspondencia, una mirada distinta y emancipadora del territorio, la
cual permite redefinir y valorar la relación simbiótica entre la sociedad y la naturaleza. El Sumak Kawsay y la matriz de pensamiento muisca tchiminigagua, emergen
ontológicamente tomando la forma de tejidos, entramados y ensamblajes que
invitan a la redefinición del vínculo utilitario moderno entre ecología y sociedad.
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Introducción
El calentamiento global se genera principalmente por la acumulación de Gases
de Efecto Invernadero (gei), cuyas emisiones provocan alteraciones en el clima de
las diferentes regiones del mundo, lo que ha ocasionado cambios ambientales,
sociales, económicos y políticos. La mayoría de ocupaciones humanas dedicadas
a las actividades industriales, mineras, de transporte y producción agropecuaria,
entre otras, generan gei. De acuerdo con el Programa de las Naciones Unidas para
el Desarrollo (pnud) y el Instituto de Hidrología, Meteorología y Estudios Ambientales (ideam), en la “Tercera Comunicación Nacional a la Convención marco de las
Naciones Unidas sobre cambio climático” (2017), el cambio climático de origen
humano incorpora modificaciones en el clima derivadas de su actividad, altera la
composición y estructura de la atmósfera mundial y se evalúa en el largo plazo
(períodos mayores o iguales a 30 años). En este orden de ideas, es importante
resaltar que no se debe confundir el cambio climático con el concepto de variabilidad climática, por cuanto este último se atribuye a causas naturales y se
evalúa en un horizonte temporal menor a 30 años.
De otra parte y para efectos de los aspectos tratados en el presente documento,
es indispensable tener en cuenta algunas definiciones en materia de cambio
climático dispuestas en la Ley 1931 (2018): (1) adaptación al cambio climático: actividades y procesos de acomodación o ajuste a los efectos o impactos
presentes, potenciales y esperados del cambio climático; (2) cambio climático:
modificación del estado o características del clima, que se reconocen mediante
cálculos y pruebas estadísticas, en la variabilidad de sus propiedades y características, que persisten durante largos períodos de tiempo; y (3) variabilidad
del clima: cambios en el estado y otros datos estadísticos del clima en todas
las escalas temporales y espaciales, más allá de los fenómenos meteorológicos
determinados. Otro concepto a tener en cuenta es el de vulnerabilidad, el cual

38

Gustavo Correa Assmus

sugiere que las capacidades y posibilidades de las personas para adaptarse al
cambio climático y a sus respuestas, se reducen (Panel Intergubernamental sobre el Cambio Climático [ipcc], 2014a; 2014b).
Colombia es reconocida como un país vulnerable ante el cambio climático dada
su posición geográfica. Los esfuerzos en esta materia se han visto afectados a nivel internacional por el retiro de Estados Unidos del Acuerdo de París, lo que tiene
efectos en las probabilidades de que se modifiquen las tendencias mundiales por
un desarrollo más limpio y se propenda por la disminución de las emisiones de
carbono en los diferentes países. En el caso colombiano, a pesar de las tendencias
internacionales y en concordancia con lo previsto en el Acuerdo de París, se expidió la Ley 1931 (2018), regulación mediante la cual se establecen los lineamientos
que deben cumplir las entidades territoriales y sus autoridades ambientales para
disminuir las emisiones de gei, con un horizonte temporal no máximo del 2030.
De acuerdo con la nueva normativa, las empresas de los sectores industrial y comercial deberán limitar la emisión de gei de acuerdo con unos cupos transables.
Lo anterior, debe estar acompañado de una política de culturización y apropiación
de estrategias por parte de la población en relación con temas de ubicación en zonas de riesgo, manejo de suelos inundables, suelos inestables en terrenos con taludes, actividades humanas que generan emisión de gei, procesos internos dentro del
sistema climático (variabilidad interna), fuerzas externas antropogénicas, cuidado
del medio ambiente y conciencia en temáticas de cambio climático. Estos procesos
deberán estar acompañados por el diseño de políticas públicas que promuevan y
permitan acciones de armonización o adaptación a los efectos e impactos del cambio climático, así como con el incentivo de actividades que permitan su mitigación.
Colombia es particularmente vulnerable a los efectos o impactos del cambio
climático, dado que, además de sus tipologías geográficas especiales, sus zonas
costeras se pueden ver altamente afectadas (debido a un aumento del nivel del
mar, a las inundaciones que dificulten los asentamientos humanos y a las actividades económicas). Además, es un país que sufre de manera periódica eventos
hidrometeorológicos que se pueden considerar extremos en diferentes áreas
de su territorio: inundaciones, deslizamientos, granizadas y olas de calor, son
fenómenos que han aumentado su frecuencia en los últimos años, generando
cuellos de botella en las actividades económicas y afectando a las personas de
zonas vulnerables (ideam, 2001, citado por Gutiérrez y Espinosa, 2010).
Los impactos del cambio climático para los humanos en países en desarrollo y
en aquellos menos desarrollados, será considerable si se tiene en cuenta que los
patrones climáticos se relacionan con las vulnerabilidades sociales y económicas.
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En este sentido, y de acuerdo con el “Informe sobre Desarrollo Humano” publicado por el pnud (2007) y citado por Bono (2008), se evidencian multiplicadores
del riesgo vinculados con retrocesos en el desarrollo humano con ocasión del
cambio climático:
(1)

(2)
(3)
(4)
(5)

Menor productividad agrícola: pérdidas en productividad de los cultivos básicos por precipitaciones, que generan efectos en la salud de las
personas vinculadas a problemas de nutrición.
Inseguridad en términos de las reservas de agua: el cambio climático
afecta las reservas hídricas.
Aumento en la exposición a inundaciones costeras y condiciones climáticas extremas.
Crisis ecosistémica: riesgo de extinción de especies.
Riesgos para la salud.

Los efectos del cambio climático serán evidentes para todos los países, generándose costos y desplazamiento de las actividades que desarrollan, efectos
políticos, económicos, sociales y ambientales. En ese marco, los estudios sobre
las percepciones del cambio climático constituyen un aporte importante y una
guía para el diseño de estrategias, actividades y mecanismos que proporcionen
una respuesta en materia de cambio climático.
Son variados los estudios relacionados con el cambio climático y la incidencia de
la actividad humana en su origen. Las investigaciones orientadas a los análisis
de estas percepciones son relevantes, ya que dan cuenta de los factores sociales,
económicos y culturales, que permiten realizar observaciones multidimensionales en relación con la adaptación y mitigación del cambio climático en las
regiones con mayor prevalencia, dado su desarrollo desigual. En general, la investigación sobre el cambio climático se ha concentrado en temas científicos,
mientras que los estudios sobre la percepción pública son limitados, especialmente en países en desarrollo como Colombia. En consonancia con lo anterior,
este documento realiza la revisión de algunos estudios sobre el cambio climático
que se han adelantado a nivel mundial, resalta su importancia en materia de percepción pública, los aportes al caso colombiano y señala algunas de las acciones
que en esta materia se han incorporado para adaptarse o mitigar los problemas
causados por el cambio climático. Por tanto, se resalta la relevancia del impulsar
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un cambio cultural y un pensamiento colectivo orientado a la implementación
de acciones que pueden reducir los impactos del cambio climático sobre el medio ambiente, los individuos, las regiones y las naciones. En este sentido, no solo
los estudios científicos en materia de cambio climático cobran relevancia, sino
también la percepción pública en el tema constituye un insumo en la generación de estrategias, diseño y formulación de políticas que permitan hacer frente
a esta problemática.
En el documento se revisan diversas tendencias mundiales y nacionales en materia de cambio climático, con el fin de constituirse en un insumo para el análisis
cualitativo de este en Colombia. Además, se realiza una reflexión en esta materia
y se proporciona información a los responsables de la política pública para el diseño efectivo de instrumentos que permitan una mejor adaptación y mitigación
del cambio climático por parte de la sociedad.
El documento se estructura en cuatro secciones: la primera realiza una introducción; la segunda, revisa de manera general las tendencias mundiales en
percepción pública del cambio climático; la tercera resume tendencias, acciones
y resultados del cambio climático en Colombia a partir de consultas a diferentes
grupos de interés; y la cuarta, documenta algunas recomendaciones en materia
de cambio climático.

Principales estudios sobre la percepción
pública del cambio climático global
La tabla 1 resume los principales estudios sobre precepción pública del cambio
climático que se han desarrollado, apoyada en la investigación de Capstick et al.
(2015), de acuerdo con la cual los análisis en el tema se pueden dividir en cuatro
etapas.
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Tabla 1. Antecedentes sobre estudios de cambio climático a nivel mundial
Los años 80 y
principio de los 90
• Aumento del
conocimiento sobre
el cambio climático.
• Finales de los 80:
interés en la política
climática y aumento
de la percepción
pública en materia
de cambio climático
a nivel mundial.
• Kempton (1997):
los residentes de
Estados Unidos
conceptualizan el
cambio climático.

Mediados de los 90
a mediados de la
década del 2000
• Se evidencia una
mayor preocupación
por el cambio
climático y se
incrementa su
cobertura en medios
de comunicación.
• Carvalho y Burgess
(2005): estudiaron
el cambio climático
en Reino Unido y
concluyeron que
el aprendizaje
social inicia con
las experiencias de
actores relacionados
con el cambio
climático.
• Brechin (2003):
utilizó encuestas
de opinión en
Estados Unidos,
que arrojaron
como resultado la
preocupación por
el calentamiento
global.

Mediados a final de
la década del 2000

Los años recientes

• Disminución de
• Estabilización de
la preocupación
la percepción del
en relación con el
cambio climático, no
cambio climático.
obstante, en algunos
• Se evidencia
países la percepción
consenso del
se ha intensificado
público respecto a
por los peligros
la contribución de la
naturales.
actividad humana en • Pauw (2013): analizó
el cambio climático.
las percepciones
• Pietsch y McAllister
sobre cómo los
(2010): realizaron una peligros del clima
encuesta australiana
conducen a la
en temas de cambio
adaptación.
climático, en la que
• Morgado et al.
los encuestados
(2017): estudiaron las
expresaron su
percepciones sobre
apoyo en cuanto
el cambio climático
al comercio de
entre los estudiantes
emisiones.
de sistemas de
• Lorenzoni y Pidgeon
educación superior
(2006): estudiaron
en tres países
la percepción del
(Portugal, México y
cambio climático
Mozambique). Se
en Europa y Estados
determinó que el
Unidos.
conocimiento de los
estudiantes sobre
el cambio climático
no se traducía
necesariamente
en prácticas y
comportamientos
de mitigación
concretos.

Fuente: elaboración propia a partir de Capstick et al. (2015) y Alfonso y Pardo, (2018).

Los estudios realizados en materia de percepción pública sobre el cambio climático a nivel mundial, demuestran que, si bien se han evidenciado fases de interés
por la temática y conciencia de esta problemática, en otros periodos, el interés se
ha visto atenuado; sin embargo, en Europa el tema continúa ocupando las agendas públicas, con acciones concretas sobre el cambio climático. Por su parte, en
el caso de Australia la preocupación por el cambio climático se ha incrementado
dados los grandes incendios presentados entre 2019 y 2020 y en Estados Unidos,
ha dejado de ser un tema de la agenda nacional, si se tienen en cuenta las
declaraciones de Donald Trump, en las cuales el país se retiró del Acuerdo de
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París y en la orientación de sus esfuerzos por eliminar algunas de las restricciones
establecidas para salvaguardar el medioambiente.
De otra parte, para el caso de Colombia, Capstick et al. (2015) sostienen que las
percepciones sobre el cambio climático son variadas y desiguales. Se han realizado estudios en Bogotá, Medellín y Cali, cuyos resultados evidencian que estas
ciudades tenían conocimiento sobre el cambio climático pero sus apuestas no
se hicieron evidentes frente a la necesidad de generar mitigación. Por su parte, la
Contraloría General de la República (2013) ha desarrollado encuestas específicas
para determinar valores y comportamientos relacionados con la adaptación y
mitigación del cambio climático. El ideam, el pnud y el Observatorio Colombiano
de Ciencia y Tecnología (ocyt) (2016), realizaron la “Primera encuesta nacional de
percepción pública del cambio climático en Colombia”, los resultados evidencian
que el 98,33 % de la población colombiana afirma que este fenómeno se está
presentando en el país, principalmente por la variabilidad o cambios en las tendencias meteorológicas, especialmente por la temperatura y las precipitaciones.
Además, se consideró que el cambio climático se genera esencialmente por las
actividades de los seres humanos (68,89 %), como el manejo y la gestión inadecuada de los residuos sólidos, la tala o quema de bosques, y la contaminación del
aire por la actividad industrial (ideam, pnud y ocyt, 2016).
En resumen, los estudios de percepción al cambio climático constituyen un insumo
para aquellos grupos de interés que trabajan en el tema, así como para la ciudadanía en general, en relación con una problemática que nos afecta y para la cual se
deben generar acciones orientadas a su adaptación y mitigación. En suma, es
importante analizar la opinión pública sobre el cambio climático para determinar
los instrumentos de política más adecuados para reducir sus consecuencias.

El cambio climático en Colombia: tendencias,
acciones y resultados de un estudio realizado
bajo la técnica de grupos focales
Algunas regiones de Colombia son vulnerables al cambio climático, en especial
las poblaciones que se han establecido en zonas propensas a inundaciones o
en terrenos inestables. Además, en Colombia suceden desastres frecuentemente
relacionados con las condiciones climáticas cambiantes o problemas ambientales. Esta condición, ocasiona que las poblaciones ubicadas en áreas rurales o
aquellas en condición de desprotección se vean afectadas por situaciones de
desplazamiento.
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De acuerdo con Alfonso y Pardo (2018), la agricultura, la silvicultura y otros usos
relacionados de la tierra son los que más contribuyen a la emisión de gei en el
periodo de 1990 al 2012 (102 737 emisiones de gei en 1990, y 76 312 emisiones
de gei en el 2012). El otro sector con mayor contribución de emisiones de gei es el de
energía (en 1990, 50 331 emisiones de gei y en el 2012, 77 784 emisiones de gei).
En este sentido, Colombia ha desarrollado tres compromisos voluntarios para
la acción de mitigación en el marco del Acuerdo de Cancún (cop 16) (ideam, pnud,
Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible [mads], Departamento Nacional
de Planeación [dnp] y Cancillería, 2015): (1) garantizar un mínimo del 77 % de
contribución a la generación eléctrica renovable basada en la capacidad instalada total en el 2020; (2) estimular el crecimiento de biocombustibles (etanol y
biodiesel) sin amenazar los bosques naturales o la seguridad alimentaria; y (3)
reducir la deforestación en la región amazónica colombiana a cero para el 2020.
De otra parte, Colombia ha adelantado algunas iniciativas en materia de cambio
climático, a saber:
(a) “Política Nacional de cambio climático”: su objetivo principal es generar
los lineamientos y directrices que permitan la integración de la gestión
del cambio climático en las decisiones de carácter público y privado que
las involucre, y posibilite migrar a un desarrollo basado en economías
de bajo carbono y resiliente a los fenómenos climáticos, lo cual se debe
traducir en una reducción de los riesgos y aprovechamientos de las
oportunidades que pueden brindar las acciones generadas por el cambio
climático en el país (mads, 2017).
Esta Política tiene cinco líneas estratégicas: (1) desarrollo rural bajo
en carbono y resiliente al clima (especialmente para zonas agrícolas y
temas rurales); (2) desarrollo urbano bajo en carbono y resiliente al clima
(especialmente para zonas urbanas y desarrollo productivo); (3) desarrollo
minero-energético bajo en carbono y resiliente al clima (análisis de la
actividad minera en cada una de las regiones del país); (4) desarrollo de
infraestructura estratégica baja en carbono y resiliente al clima (tema
fundamental al poder compatibilizar desarrollo y conservación de la
biodiversidad); y (5) manejo y conservación de los ecosistemas y sus
servicios ecosistémicos para el desarrollo bajo en carbono y resiliente al
clima (elemento clave para el país de acuerdo a sus ecosistemas y riqueza
en especies).
Además, la Política cuenta con cuatro líneas instrumentales: (1)
planificación de la gestión del cambio climático (implica las actividades
a desarrollar en un periodo de tiempo y de forma regional y sectorizada);
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(2) información, ciencia, tecnología e innovación (resolver el problema
basado en la evidencia y gestión del conocimiento); (3) cambio climático
en la educación, formación y sensibilización de públicos (implicación de
los temas de apropiación y aportes en innovación social); y (4) financiación
de instrumentos económicos (estrategias económicas para migrar el
aparato productivo a una economía de bajo carbono).
(b) Ley de cambio climático o Ley 1931 (2018): en su artículo 1° establece la
guía y directriz para la gestión de este fenómeno en las organizaciones
públicas y privadas, y su aplicación a nivel regional en las diferentes
jurisdicciones, especialmente en temas de prevención, adaptación
y mitigación con el fin de disminuir la vulnerabilidad de la sociedad y
los ecosistemas, lo que implica migrar a una economía competitiva,
sustentable y baja en carbono.
Mediante la Ley 1931 (2018) se inician todas las actividades de planificación
para la administración y gestión del cambio climático, la cual se realizará
mediante las contribuciones determinadas a nivel nacional, la Política
Nacional de Cambio Climático como órgano rector, los Planes Integrales
de Gestión del Cambio Climático Sectoriales y los Territoriales de acuerdo
a requerimientos específicos, los planes de desarrollo de las entidades
territoriales y los planes de ordenamiento territorial, estos dos últimos
para la gestión urbana y las Comunicaciones Nacionales, los reportes de
actualización bienales que garantizan una gestión transparente, entre otros.
(c) “Tercera Comunicación Nacional a la Convención marco de las Naciones
Unidas sobre cambio climático”: es un instrumento que le permitirá a
Colombia desarrollar una hoja de ruta estructurada en cumplimiento
con la meta de reducción de gei en un 20 % para el 2030, lo cual es un
compromiso que firmó el país en el Acuerdo de París.
(d) Desarrollo e implementación de proyectos en diferentes sectores de la
economía: iluminación, refrigeración doméstica, mejoras integrales en el
transporte de mercancías, entre otras.
Lo anterior, demuestra que en Colombia se han aplicado diferentes estrategias
para mitigar el cambio climático. No obstante, es importante comprender la
percepción pública de este tema de manera que se puedan diseñar instrumentos que permitan reducir los efectos de esta problemática, mediante políticas
públicas que den cuenta de la problemática.
En Colombia el ideam, el pnud y el ocyt (2016) lideraron estudios para determinar
las percepciones sobre el cambio climático de los diferentes grupos de interés
con el fin de establecer medidas o estrategias para acciones de prevención y
mitigación acorde a los requerimientos específicos de acuerdo al entorno y a los
niveles de vulnerabilidad.
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Estos estudios evidenciaron que los participantes afirman que el cambio climático es un fenómeno que está sucediendo y que es generado por las actividades
humanas; resaltándose que se deben incrementar las estrategias del Gobierno
para controlar y mitigar el cambio climático según las características geográficas
y niveles de vulnerabilidad en cada zona.
Por su parte, los resultados específicos del estudio, señalan que los formuladores
de políticas públicas y tomadores de decisiones, deben tener en cuenta algunos
aspectos para el diseño de estas como características geográficas, impactos y
vulnerabilidad del cambio climático; la inversión pública y privada debe comprometerse para prevenir y mitigar el cambio climático; la investigación y el
desarrollo son fundamentales en la implementación de soluciones innovadoras
en materia de cambio climático, se debe impulsar y coordinar una gobernanza
idónea sobre el cambio climático que promueva la participación, el pluralismo,
la transparencia y la rendición de cuentas. A su vez, se hace necesario que la
sociedad se apropie de la ciencia en temas de cambio climático, en el fortalecimiento de la comunicación; el desarrollo de nuevos planes que garanticen
una adecuada adaptación a la variación climática y liderazgo, cultura política e
institucionalización en esta temática.

Recomendaciones para fortalecer
la gestión del cambio climático
En materia de recomendaciones sobre el cambio climático, se encuentra que
la generación de información para socializar la situación, sus causas y consecuencias, así como para difundir las acciones de adaptación o mitigación de
los efectos en esta materia, es un elemento fundamental para la apropiación,
comprensión y creación de estrategias que permitan afrontar la situación.
Al mismo tiempo, es importante que se dimensionen los costos asociados al
cambio climático, así como la inversión requerida para adaptarse o mitigar sus
efectos. La cuantificación del costo permitirá contar con un aproximado de los
recursos requeridos para generar acciones concretas en el cambio climático y la
búsqueda de fuentes de financiación.
Cabe resaltar la importancia de generar enlaces estratégicos en diferentes
sectores, para la promoción de la investigación relacionada con cambios en la
productividad, las prácticas de adaptación y la mitigación al cambio climático.
Además, se recomienda el desarrollo de estudios relacionados con los cambios
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en los recursos hídricos, a partir de los efectos ocasionados por el cambio climático en términos de uso del suelo y el clima, entre otros.
Para las zonas costeras, es determinante la realización de análisis a los cambios
presentes en el nivel del mar, las temperaturas y cómo bajo esos escenarios se
puede propender por la conservación de los ecosistemas. También, la financiación de la inversión requerida para la implementación de actividades que permitan adaptarse o mitigar los efectos del cambio climático, debe ser diversificada
(proveniente de organismos multilaterales, recursos estatales, recursos del sector
privado), toda vez que permita contar con recursos suficientes, así como garantizar la sostenibilidad para la implementación de acciones en esta materia.
Los hallazgos a nivel de adaptación al cambio climático, indican para el caso
colombiano la prevalencia de las siguientes problemáticas comunes en otros
países de Mesoamérica (Gutiérrez y Espinosa, 2010), a saber: (1) el sector agrícola evidencia exposición a la variabilidad climática, que impacta a cultivos del
banano y el café, lo que a su vez tiene efectos en la balanza comercial del país
por su dependencia de las exportaciones del sector primario; (2) prevalencia de
enfermedades como el dengue, enfermedades gastrointestinales e infecciones
respiratorias, teniendo en cuenta los efectos de las sequías e inundaciones en la
salud humana; (3) fragilidad de los ecosistemas por las amenazas del cambio climático, especialmente la afectación de arrecifes coralinos y manglares, que son
los encargados de capturar el dióxido de carbono y mitigar los efectos del cambio climático. Además de la deforestación y pérdida de bosques; (4) afectación
de las actividades económicas realizadas en zonas costeras, como se evidencia
en el caso de la pesca; y (5) riesgos por desastres naturales.
Las problemáticas expuestas han requerido de acciones concretas por parte de
todos los grupos de interés, algunas de estas acciones ya se han materializado en
Colombia y se representan en una Política de Cambio Climático, en la expedición
de una ley que prevé la puesta en marcha de estrategias concretas en materia financiera, de vinculación de entidades nacionales y regionales para la adaptación
y mitigación de los efectos del cambio climático y en compromisos concretos
expresados en las Comunicaciones Nacionales de Cambio Climático. Es así como
se requiere de la participación de diversos actores, como el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible, la Oficina de Cambio Climático, el ideam, los actores
de gestión de los riesgos, los centros y grupos de investigación, los organismos
multilaterales y bilaterales, instituciones financieras y la sociedad civil. Con una
adecuada gestión del conocimiento y su articulación con los diferentes grupos
de interés, se podrán generar líneas de acción enfocadas a la apropiación de
la temática, así como a la participación de la ciudadanía, a la comunicación en
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temas de cambio climático basado en la generación de conocimiento, a la transferencia e intercambio del conocimiento en temas del fenómeno, y ciencia y
tecnología con miras a emitir soluciones enfocadas a la adaptación y mitigación
de los efectos del cambio climático.

Conclusiones
Este documento constituye una reflexión en relación con los estudios internacionales y nacionales en materia de cambio climático, en los que se evidencia
que este fenómeno está ocurriendo y se asocia con los cambios en la temperatura, lluvias, contaminación, variabilidad climática, entre otras manifestaciones
de incidencia. Las percepciones sobre el cambio climático, así como los análisis
internacionales dan cuenta de la importancia de implementar acciones que
permitan adaptarse o mitigar esta problemática.
Las estrategias y políticas públicas deben contar con un componente orientado
a las buenas prácticas, a la comunicación y a la puesta en marcha de campañas u
otras estrategias educomunicativas para fortalecer la socialización de los efectos
del cambio climático, por lo que es importante generar sinergias entre los diferentes grupos de interés (investigadores, diseminadores, medios de comunicación y
población), teniendo en cuenta el mensaje a transmitir, su propósito y alcance.
Así mismo, los gobiernos locales deben impulsar el análisis y la evaluación de los
efectos del clima, estudiar sus efectos en los sectores productivos y las regiones,
y también, empoderar la competencia, capacitación, planificación y preparación
para una adaptación y mitigación de este fenómeno. La política climática debe
promover acciones que involucren a todas las partes interesadas para lograr una
gobernanza climática efectiva que incluya la percepción pública, información
científica relevante, liderazgo político, marco regulatorio, costeo real, inversiones
y fuentes de financiación.
De otra parte, es importante fortalecer los vínculos entre el Gobierno, el sector
privado, la ciudadanía y las universidades, con el objetivo de generar políticas
efectivas y acciones concretas en materia de cambio climático.
Para finalizar, los estudios de percepción pública constituyen un aporte fundamental en el desarrollo de políticas adecuadas para contrarrestar los efectos
del cambio climático y garantizar la participación inclusiva, la comprensión y la
apropiación de los requerimientos de la población en esta materia.
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Introducción
En la última década se ha observado un creciente cambio en las actitudes y
prácticas hacia los animales domésticos, especialmente, en la relación humanoanimal de compañía o mascota. Esto ha traído como consecuencia una mejora
en la salud, el bienestar animal y las relaciones sociales, culturales y emocionales
que impactan en aspectos legales y económicos de la sociedad. Las mascotas
juegan un papel importante en la vida diaria al realizar diferentes tareas, por
ejemplo, los perros guías son capacitados para ayudar a personas con discapacidad en el hogar y en espacios sociales; y ciertas razas de perros como los
labradores, pastores alemanes y pastores australianos, pueden detectar varios
tipos de cáncer, hipoglicemia y epilepsia (Rujoi y Rujoi, 2014).
De igual forma, los perros son partícipes en labores de búsqueda y rescate, en
terapias para niños con autismo, personas con discapacidad y con depresión. Los
animales de compañía pueden cumplir funciones de apego y asistencia que son
utilizadas en diferentes terapias (Zilcha-Mano et al., 2011). Muchos estudios respaldan los beneficios de los animales de compañía en la vida social, de pareja y familiar, que impactan la salud humana y ambiental. Al mismo tiempo, la educación de
la sociedad en la tenencia responsable de las mascotas, obliga a los propietarios al
trato adecuado, al cuidado sanitario y a garantizar el bienestar del animal.
En Estados Unidos, los estudios demográficos muestran que el 62 % de los hogares norteamericanos tienen una mascota. Seis de cada diez hogares tienen una,
comparado con tres de cada diez que tienen hijos (Becker, 2002) y el 70 % de
las familias con niños tienen al menos una mascota (Gage y Holcomb, 1991). En
Colombia, el 43 % de los hogares tienen una mascota, en el 70 % de los casos son
perros, 15 % aves, 13 % gatos, 1 % peces y 1 % hámster. Todos estos datos se ven
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aumentados una vez que las mascotas son asumidas como miembros de la familia, compañeros para parejas sin hijos o en hogares de hijos únicos (Cardona, 2018).
El objetivo de este capítulo es hacer una revisión que permita resaltar el valor
social de las mascotas en diferentes áreas, basados en estudios científicos y en
publicaciones de alto impacto que soportan los beneficios y la necesidad social
de proteger y cuidar a las mascotas lejos de los prejuicios sociales de la instrumentalización animal, el antropomorfismo y la sobrevaloración de los animales
sin justa causa. Para ello, se destaca la importancia del vínculo humano-animal, la
relevancia de las mascotas en la salud humana, la visión religiosa de los animales,
el vegetarianismo, la empatía animal, su aporte al bienestar humano, el mercado
y el impacto del cambio de percepción de los animales en la sociedad que llevan
a profundos cambios en la legislación.

Mascotas vs. animales de compañía
Para Rollin y Rollin (2003), la definición de mascota es complicada, flexible y ambivalente. Según el Diccionario de la lengua de la Real Academia Española (rae),
mascota es un término que deriva del francés mascotte, significa persona, animal o
cosa que sirve de talismán, que trae buena suerte o animal de compañía (rae, 2019).
Múltiples definiciones se relacionan con animales: (1) es un animal domesticado,
cuidado por un ser humano para placer mejor que para utilidad; (2) un animal que
nunca se come; (3) un animal de compañía (Lawrence, 2003); (4) un animal que es
tratado con inusual amabilidad o consideración (Eddy, 2003); (5) una designación
social que define su estatus basado en la relación con los humanos, un término
subjetivo construido socialmente utilizado por las personas para moldear, entender y experimentar sus relaciones con coactores no humanos (Sanders, 2003).
La definición de mascota tiene implícito un alto grado de antropocentrismo y un
lenguaje de dominación. Por esta razón, las mascotas son seres que comparten los
hogares con quienes tienen una forma diferente de vivir y de empatía para poner el
vínculo humano-animal en palabras libres de antropocentrismo (Copeland, 2003).
Es necesario investigar, comprender la naturaleza y la variedad de las relaciones
recíprocas que se establecen entre las personas y los animales que viven en
proximidad; en este caso, la interrelación es el requisito clave. Sin embargo, la
reciprocidad en una relación humano-animal en la que la prioridad es el bien del
otro, se concibe con algunas especies, pero con otras no, es el caso de anfibios,
reptiles y peces. Así, la palabra mascota implica cierto tipo de dominancia y
subordinación en una relación inequitativa, en la cual la mascota depende
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del cuidado que le proporcione su cuidador. Conviene señalar que el término
“animal de compañía” permite establecer una relación en la que el bienestar de
ambos, cuidador y mascota, es importante e implica destacar el valor intrínseco
más que el valor instrumental del animal, hasta llegar a considerarlo como un
miembro de la familia (Lawrence, 2003).
Teniendo en cuenta estas consideraciones, una mascota (animal), mejor llamado,
animal de compañía, se considera un ser cercano al ser humano, con el que interactúa de diversas formas y recibe una valoración subjetiva basada en el tipo de
vínculo establecido con el ser humano y con el grado de dependencia de este
último, lo que implica el surgimiento de unas responsabilidades y compromisos
adquiridos por su tenedor para garantizar el bienestar de ambos. En este escrito
utilizaremos el término “mascota” como sinónimo de “animal de compañía”, asumiendo esta última definición.

De objetos a sujetos
En los últimos años y en diferentes países se ha logrado concientizar a las
personas para que entiendan que los animales de compañía no son objetos,
posesiones o propiedad desechable, sino que son seres sensibles con necesidades e intereses propios. En Estados Unidos se realizó la Campaña Guardián
con el objetivo de fomentar la compasión, el respeto y el compromiso hacia los
animales de compañía a través del cambio de lenguaje, para contribuir a acabar
con el abuso, el abandono y la explotación de los animales de compañía. Los
resultados de la Campaña Guardián, confirmaron la viabilidad del supuesto:
nuestras percepciones de los animales afectan la forma en que son tratados
(Kidd y Kidd, 1987). En una tipología de abusadores de mascotas, la “objetivación”
de los animales y el clasificarlos como “propiedad” se argumentó para conducir
más fácilmente a abuso, porque con tales sistemas de creencias, los animales son
tratados a discreción de sus dueños (Vermeulen y Odendaal, 1993).
En el trabajo de Carlisle-Frank y Frank (2006) que buscaba reconocer las diferentes relaciones que tienen las personas con las mascotas, los encuestados se
clasificaron en tres grupos: propietarios, guardianes y propietarios-guardianes de
animales de compañía, con evidentes diferencias. El 63 % de los encuestados se
clasificó dentro del grupo de los guardianes, en este se encontró el mayor número de adopciones y el menor número de compra de animales, los guardianes
castraron a sus mascotas, les permitieron vivir dentro de la casa con el resto de
la familia, les celebraron el cumpleaños y las incluyeron en paseos, viajes, caminatas, fotos y tarjetas familiares. Los propietarios-guardianes, estuvieron muy
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cercanos a estos parámetros, y los propietarios adquirieron por compra el 48,5 %
de los animales de compañía, el 69,5 % castró a sus mascotas, el 76 % les permitió
vivir dentro de la casa y compartir con los miembros de la familia y solo el 70 % se
identificó con su mascota. Estos resultados son llamativos, al permitir evidenciar
el poder del lenguaje en las relaciones sociales y confirmar que se pueden hacer
cambios en la percepción de las personas y el uso del lenguaje.
En Colombia, la Ley 1774 (2016) declara que “los animales como seres sintientes
no son cosas, recibirán especial protección contra el sufrimiento y el dolor […]”,
esta sentencia permite exigir los principios de bienestar para todos los animales
del territorio nacional y evita expresamente su “cosificación” con las implicaciones sociales, legales y culturales que ello implica. Es un primer paso al reconocimiento de la vulnerabilidad de los animales y a la responsabilidad que tenemos
con ellos en su cuidado y buen trato.

El vínculo humano-animal
La razón para recibir un animal de compañía en la familia está relacionada con la
intención de cuidar a un ser que en muchos aspectos depende de su propietario
en una relación asimétrica. Uno de los principales beneficios de tener una mascota es la compañía. El 77 % de los propietarios consideran que su mascota es un
familiar que brinda apoyo social comparable al recibido de los amigos (Brown et
al., 2016). Muchos eligen su mascota en relación con su autoimagen, otros la eligen sin un criterio específico y de forma inconsciente y sin embargo, el estilo, la
personalidad, el temperamento, la sensibilidad, la actitud y el estatus, son guías
para elegir la mascota (Gunter, 1999).
Los propietarios de las mascotas vieron en ellas un apoyo incondicional y les
percibieron como “el compañero de juegos”, “el hermano que nunca tuve”,
“la hermana perfecta”, “el novio siempre presente”, “el compañero de piso” y “el
mejor amigo y confidente”, lo que demuestra que la mascota dejó una huella,
marcó la infancia y la adolescencia de sus propietarios. En este contexto, la mayoría de los sujetos mencionaron que, gracias a ella, los recuerdos de ese período
de juventud permanecieron grabados en su memoria por siempre. Además, la
mascota representó un gran apoyo emocional para varios propietarios cuando
se enfrentaron a momentos de ira, de ausencia temporal de la familia y al manejo
de situaciones estresantes (Rojoiu y Rojoiu, 2013).
Por otra parte, los animales de compañía son cada vez más reconocidos por la
sociedad y por los propietarios como familiares auténticos, afectivos y fuente
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adicional de apoyo social, emocional e instrumental. Se ha explorado la conducta del apego y la teoría del apoyo social al analizar el vínculo humano-animal.
La teoría del apego se observa en este vínculo por la relación cercana que se
establece entre ambos y la expresión de dolor y angustia que demuestran los
propietarios frente a la pérdida de su mascota. Asimismo, se ha encontrado que
las personas perciben a sus mascotas como fuentes de apoyo social en niveles
significativos similares a sus familiares y amigos, al tener en cuenta que el animal
de compañía siempre está ahí cuando el propietario lo necesita y busca confort
emocional de ellos cuando están molestos, así, las mascotas aportan las características de base y refugio seguro que brinda la teoría del apego. En esta teoría, las
mascotas ocuparon un lugar más alto que los hermanos, pero más bajo que los
compañeros románticos, padres y amigos cercanos (Meehan et al., 2017).
Otro aspecto importante a tener en cuenta es la asociación entre el tipo de amor
y la relación con las mascotas. En un estudio realizado por Guthrie et al. (2018),
se pudo determinar que las personas que tienen una visión favorable del amor,
aman a las mascotas y en la medida en que ven a sus parejas románticas como
un “ajuste perfecto” tienden a visualizar de igual manera a sus mascotas, lo que
beneficia este último vínculo. Es decir, que las personas que ven las relaciones
románticas como importantes, valoran su relación con la mascota y a su vez,
se pudo establecer que la autoestima no influye en la relación que las personas tienen con ellas. Estos resultados indican que las personas que ven positivamente a sus mascotas, entablan relaciones favorables con otros humanos
e inician relaciones románticas con mayor facilidad, con lo cual se afirma que
tener una mascota está asociado con la búsqueda de cercanía de otros humanos. En esta investigación, los hombres que reportaron actitudes favorables con
sus mascotas, estaban satisfechos con su relación romántica, y al contrario, la
actitud favorable de las mujeres hacia las mascotas no se encontró vinculada a
la satisfacción con la relación romántica. Pero en general, este comportamiento
permitió afirmar que ver una mascota de modo favorable tiene un efecto en las
relaciones humanas cercanas, aumenta el nivel de apoyo social y de satisfacción.
Cloutier y Peetz (2016) encontraron que las personas creen que las mascotas
tienen un 86,5 % de efectos positivos en las relaciones románticas y solo el 4,5 %
consideró que tienen efectos negativos. Asimismo, los resultados sugirieron que
tener mascotas se vincula con mayor calidad de la relación, mejor capacidad de
respuesta, ajuste e inversión relacional y brinda la oportunidad de practicar habilidades empáticas, una capacidad muy importante para mantener relaciones
sanas y positivas y contribuir con varios beneficios en la relación: compromiso,
identidad de pareja y conductas de mantenimiento apropiadas.
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Mueller (2014) afirma que para entender mejor la interacción humano-animal se
deben tener en cuenta cuatro aspectos:

··
··

··
··

La especie animal: los perros tradicionalmente han compartido un lugar
especial como mascotas y en muchos casos, no aportan ningún beneficio al humano, aparte de la compañía.
La cognición y las emociones sobre los animales: en este punto, el apego
se ha vinculado a salud mental, la empatía y la orientación social, pero
también es un predictivo del dolor por la muerte de una mascota. La
teoría del apego, facilita entender el vínculo humano-animal, en el cual
la mascota es el objeto natural de apego porque posibilita tener una relación con la vida. La mascota permite una mayor cantidad de comportamientos y patrones recíprocos de interacción. Este vínculo cumple con
cuatro requisitos: búsqueda de proximidad, refugio seguro, base segura y
angustia de separación.
El compromiso económico de los humanos con los animales, quienes invierten altas sumas de dinero en suministros y cuidados para sus mascotas.
La orientación moral que permite el desarrollo de la ciencia del bienestar
animal.

La empatía y la relación con los animales
La empatía se ha utilizado indistintamente con palabras como compasión,
amabilidad, simpatía y sentimentalismo. Se ha definido como un sentimiento
orientado hacia el otro, una respuesta emocional provocada y congruente con el
bienestar percibido por un ser vivo en necesidad (Angantyr et al., 2011), un compartir de las emociones percibidas por otro o una reacción afectiva a la angustia
de alguien. Tiene sus raíces en la emoción, en la conciencia cognitiva y en la
capacidad de reconocer los sentimientos de los demás (Preylo y Arikawa, 2008).
En estudios demográficos se ha podido establecer que los hombres tienen
una actitud instrumental hacia los animales, mientras que las mujeres tienen una
actitud más afectiva, a su vez, el apego a las mascotas es más fuerte en mujeres,
jubilados y personas mayores. La preocupación empática y la angustia personal
fueron buenos predictores de actitudes hacia el sufrimiento animal. De ahí que,
cuanto más se acerca el animal en la escala evolutiva al humano, es mayor la
empatía, lo que explica por qué hay más empatía con los primates que con las
aves. Este nivel de respuesta empática puede usarse para inferir cómo se valora
el bienestar de alguien en necesidad, de tal forma que los niveles de empatía
provocados por los animales pueden reflejar el valor que uno pone en ellos y en
el bienestar animal (Angantyr et al., 2011).
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Animales de compañía y salud humana
Las personas primitivas encontraron que la relación humano-animal era muy importante para la supervivencia. En nuestro tiempo, puede representar un deseo
de cercanía y contacto con la naturaleza, de cuidado e intimidad. Lo cierto es que
los animales han participado durante años en prácticas que promueven la salud
física y psicológica de las personas, la equitación es una de las prácticas más antiguas utilizadas para personas con discapacidades graves. En 1792, los animales
se introdujeron para el tratamiento de enfermos mentales en Inglaterra, en 1919
Estados Unidos utilizó perros como acompañantes para pacientes residentes del
hospital psiquiátrico, en los años 1944 y 1945, los pacientes que se recuperaban
de la guerra trabajaban en granjas con cerdos, vacas, caballos y aves de corral, que
más tarde se utilizaban en psicoterapia ambulatoria (Zilcha-Mano et al., 2011).
Según la Organización Mundial de la Salud (oms), se discute el papel de las mascotas en el apoyo social de la salud cardiovascular de las personas, ya que la
meditación, la relajación y el manejo del estrés reducen la tensión arterial, parece
razonable pensar que las mascotas puedan promover una mayor estabilidad
psicosocial y ayudar a prevenir enfermedades cardiovasculares. Varios estudios
han informado que los animales domesticados pueden influir en las medidas
fisiológicas de frecuencia cardiaca y presión arterial. Otros estudios han encontrado que las tasas de supervivencia después de un infarto de miocardio fueron
más altas entre los dueños de mascotas respecto a los que no tenían.
En el caso de los niños, la presencia de una mascota genera comportamientos
paralelos a los patrones de interacción que tienen con los padres, hermanos y
compañeros, atribuyen el amor, el afecto, la compañía, la intimidad y el cuidado. La
relación de los niños con las mascotas, generalmente es complementaria y no es
sustituible de cualquier tipo de relación humana. Las actitudes y correspondencias
de los niños con las mascotas se relacionan con el tamaño de la familia, la presencia o ausencia de hermanos menores y el ingreso familiar de niños de familias
suburbanas. También se habla de los beneficios entre el animal de compañía y las
poblaciones de adultos con enfermedades crónicas o discapacidad, en la importancia de las relaciones sociales para el manejo de la depresión y la disminución
en la demanda de atención por problemas médicos. La presencia de mascotas en
entornos institucionales está relacionada con la tendencia de las personas a mejorar sus asociaciones, a sonreír, hablar más, acercarse a personas y a objetos, mostrar
más atención y experimentar mayor bienestar (Zilcha-Mano et al., 2011).
De otro lado, la compañía de perros para las personas en silla de ruedas permite una mayor atención dirigida de familiares y extraños hacia esta población.
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También la “equitación terapéutica” describe diferentes formas en las que el caballo puede utilizarse para influir en el bienestar físico y psicológico de las personas
con discapacidades motrices (Zilcha-Mano et al., 2011).
Las mascotas tienen una influencia positiva en la salud física y psicológica de
los humanos (Guthrie et al., 2018). Para muchos propietarios, en momentos
estresantes la relación con la mascota fue terapéutica debido a la aceptación
incondicional, la confidencialidad y la ausencia de juicio y etiquetas. A la par, ante
sentimientos de impotencia y abandono por falta de comunicación, la ausencia
temporal o la decepción de un miembro de la familia, las mascotas disminuyeron estas emociones y fueron el único contacto físico y emocional con el que
el propietario pudo contar (Rujoi y Rujoi, 2013). Las personas que se conectan
con los animales para evitar la soledad, están utilizando una estrategia efectiva
de regulación emocional teniendo en cuenta que los animales compensan los
sentimientos de rechazo causados por otros humanos. Esto fue evidente cuando
se pidió a estudiantes universitarios que revivieran el dolor de una situación en la
que fueron víctimas de rechazo social y acto seguido escribieran sobre su mascota, acción que redujo los sentimientos de rechazo (Brown et al., 2016).

La influencia de las mascotas en el bienestar humano
El bienestar subjetivo o la felicidad, está compuesta de tres componentes: alta
satisfacción general con la vida, muchas emociones positivas y pocas emociones
negativas (Diener et al., 2002). Desde otro punto de vista, Jacobs y Schreer (2016)
afirman que existen variables que pueden afectar el bienestar y la relación de
poseer mascotas, como la personalidad, los estilos de regulación de las emociones y las necesidades básicas. Se demostró que las personas propietarias de
perros fueron más extrovertidas, agradables, conscientes, menos neuróticas y
más abiertas que los propietarios de gatos, lo que llevó a concluir que los propietarios de perros tienen una personalidad más afable. En el caso del estilo de
la regulación de las emociones, los propietarios de mascotas son más propensos
a participar en estrategias de “reevaluación cognitiva” (las personas cambian
sus emociones al variar la forma en que piensan sobre el evento que provoca
la emoción) y menos propensos a participar en supresión (amortización de la
fuerza de la respuesta emocional una vez que se presentó la emoción).
Ahora bien, según la teoría de la autodeterminación, las personas tienen tres
necesidades básicas: competencia, relación y autonomía. La competencia se define como el deseo de dominio y la extensión de las habilidades de la persona, la
relación es el anhelo de conectarse y sentirse cerca de los demás, y la autonomía
es el deseo de sentirse independiente y capaz de tomar sus propias decisiones.
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Las personas con mascotas pueden suplir estas necesidades con más facilidad
que las personas que no tienen mascotas, sin embargo, no se encontraron diferencias en el bienestar de los propietarios de mascotas y los que no las tienen.
Esto se atribuye a la adaptación hedónica, un mecanismo mediante el cual los
propietarios de mascotas son más felices con la mascota cuando la adquieren por
primera vez o en el primer periodo de su adquisición, y luego se adaptan a su
presencia sin mostrar mayores diferencias en cuanto al bienestar y a la felicidad
que produce la mascota cuando ya se tiene por un largo periodo de tiempo.
Jacobs y Schreer (2016) también encontraron que los propietarios de perros son
más sociables, ya que pueden establecer comunicación y amistad con otras
personas cuando salen a pasear con sus perros.

Animales de compañía y duelo
El vínculo que se crea con los animales de compañía es tan estrecho que cuando
mueren, los propietarios viven el duelo. La mayoría considera que la pérdida de
la mascota es similar al dolor intenso y severo que produce la muerte de cualquier otro miembro de la familia (Rujoi y Rujoi, 2013). La alegría que una mascota
brinda a una familia, parece ser proporcional al shock y al drama que se genera
cuando la mascota muere (Veldkamp, 2009).
Las etapas del duelo son tres: shock y negación, dolor y sufrimiento emocional, y
aceptación y resolución (Ross y Sorensen, 2007). Así mismo, se determinaron tres
escenarios en los que la muerte de la mascota influye en la reacción del compañero humano: (1) muerte por causas naturales; (2) muerte por tratamiento de
una enfermedad que fue diagnosticada y tratada, sin el resultado deseado; y (3)
muerte en circunstancias debido a la negligencia por parte del dueño o de la
familia, por envenenamiento o por asalto de otro animal. En este último caso, el
duelo se caracteriza por sentir dolor, arrepentimiento, autoculpa e impotencia.
Desde otro ángulo, la eutanasia es un tema controvertido entre los amantes de
los animales, algunos lo ven como un crimen, mientras otros lo ven como una
medida que alivia el sufrimiento de las mascotas. Entre las personas que optan
por este procedimiento, el duelo, es a menudo prolongado y acompañado de
sentimientos como arrepentimiento y culpabilidad. Si esta etapa de dolor y
sufrimiento emocional no se gestiona adecuadamente, las emociones pueden
ir acompañadas de síntomas físicos: fatiga, dolores de cabeza y trastornos estomacales (Rujoi y Rujoi, 2013).
De otro lado, ante la pérdida de un miembro de la familia, se ha encontrado que
el 75 % de las personas indicaron que su mascota fue un respaldo en esta etapa
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y las asociaron con sensaciones positivas como una distracción, un consuelo y
un confidente. Las personas que vieron a su mascota con sentimientos de ira,
fueron personas con respuestas afectivas de aislamiento social o enfado (Adkins
y Rajecki, 1999).

Legislación animal
La “Declaración Universal de los Derechos del Animal”, aprobada en 1978 por la
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura
(Unesco) y la Organización de las Naciones Unidas (onu), es prueba evidente del
interés de la sociedad por generar un cambio de actitud frente a la concepción
de los animales y por ende, permear los valores de diferentes naciones. Esta declaración considera que todos los animales nacen iguales ante la vida y tienen
derechos que deben ser reconocidos y respetados por el hombre, como una forma de respeto a él; por lo cual, el hombre debe enseñar a observar, comprender,
respetar y amar a los animales desde la infancia (Trujillo, 2010).
Las condiciones que exigimos en la relación humano-animal, deben estar reflejadas en la legislación. Diego Gracia (2014) considera que la globalización de la
bioética es un reto en el nuevo milenio, al ampliar su horizonte al aspecto social,
económico y político. Respecto a este último elemento, la globalización de la
bioética debe llevar necesariamente a repensar la educación de los valores, en
palabras de Gracia (2014): “Dime qué valores tiene una sociedad y te diré qué
derecho promulga” (p. 37). En el caso de los animales, la legitimización de
sus derechos, parte de la valoración que tengan de ellos en la sociedad.
La superioridad de las capacidades intelectuales, sociales y cognitivas de los
seres humanos, es evidente e innegable. Sin embargo, “saber es poder, y el poder
está siempre expuesto a todo tipo de abusos” (Gracia, 2014, p. 46), y esa es la
razón por la razón por la cual reclama la sociedad. El afán, pareciera, es tener
argumentos que eviten y pongan límites en la relación humano-animal, en la
que la racionalidad como capacidad superior, ha hecho del hombre un ser dominante. Por este motivo, se hace indispensable la regulación de ese poder, la
cual solo se consigue mediante el derecho. En este punto se puede afirmar que
“lo mismo que la ley es el alma del Estado, los valores son la vida de la sociedad.
Este último es el campo de la ética” (Gracia, 2014, p. 44) de ahí la importancia de
trabajar en el valor de los animales en la sociedad desde la bioética.
En Colombia, en los últimos años se han logrado leyes importantes en relación
con la protección animal y la regulación en la tenencia responsable de mascotas.
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La primera ley en Colombia sobre este tema es la Ley 5 (1972), por la cual se
provee la fundación y funcionamiento de las Juntas Defensoras de Animales,
con el objetivo de promover la educación y evitar actos de crueldad, maltrato o
abandono injustificado a los animales. Esta ley se reglamentó por el Decreto 497
(1973) en el cual se enunciaron una serie de prácticas con animales consideradas
como maltrato animal (Trujillo, 2010).
Más adelante, se adoptaron varias leyes que contribuyen a la búsqueda del bienestar animal: la Ley 84 (1989) por la cual se adoptó el Estatuto Nacional de Protección de los Animales; la Ley 576 (2000) por la cual se expide el Código de Ética
para el ejercicio profesional de la medicina veterinaria, la medicina veterinaria y
zootecnia y la zootecnia; la Ley 746 (2002) por la cual se regula la tenencia y registro de perros potencialmente peligrosos; la Ley 1453 (2011) en sus artículos 328 y
339, define las penas por atentar contra los recursos medio ambientales y frena el
comercio de especie silvestres para ser vendidas como mascotas, para evitar su
contrabando; la Ley 1638 (2013) por medio de la cual “se prohíbe el uso de animales silvestres ya sean nativos o exóticos de cualquier especie en espectáculos
de circos fijos e itinerantes, sin importar su denominación, en todo el territorio
nacional”, por consiguiente no habrá acto de entretenimiento en donde haya un
animal presente. Y por último, la Ley 1774 (2016) que declara expresamente que
los animales son seres sintientes y no son cosas, lo que implica que todos los
colombianos, sin excepción, podemos denunciar el maltrato animal.
Es importante destacar que en febrero del 2019, la Corte Constitucional de
Colombia declaró inconstitucional el Decreto 2811 (1974) que regulaba la caza
deportiva en Colombia por ir en contra del bienestar animal, no obstante, a pesar
de las leyes, el trabajo en educación por parte de la sociedad en asuntos de
protección animal y del ambiente, son temas de actualidad pero de bastante
desconocimiento por parte del ciudadano común, lo cual hace necesario intensificar la educación y divulgar la ley al respecto, es una responsabilidad social que
debe ser asumida por el Estado y por todos los implicados que mantengan un
vínculo con los animales y el ambiente.

Mascotas y religión
La religión impacta la vida de los animales directamente a través de las prácticas
humanas. Para muchas personas, las religiones occidentales como el cristianismo,
el judaísmo y el islam, permiten la opresión de los animales, su uso y su consumo,
mientras que las religiones orientales y las creencias de los nativos americanos
son ejemplos de bondad hacia los animales. Sin embargo, aunque las religiones
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occidentales aceptan e incluso promueven el consumo de carne, también es
cierto que en los últimos tiempos han propiciado acciones contra la crueldad y
fomentado el buen trato hacia los animales, como un tema de responsabilidad
humana con la casa común.
De otro lado, a pesar de que las religiones orientales promueven el vegetarianismo y cuidan la vida de los animales, esta prohibición de la muerte conduce
al dolor y al fallecimiento de animales por negligencia al no recibir la atención
adecuada. A la vez, la sobrepoblación de animales domésticos sin control adecuado, altera el curso de los ecosistemas y aumenta el riesgo de transmisión de
enfermedades. Por ende, todas las religiones comparten la responsabilidad del
uso y la tenencia inadecuada de los animales en el mundo (Klister, 2004).

El mercado de las mascotas
En los últimos años el mercado de las mascotas ha demostrado un crecimiento,
se estima que el costo promedio anual de las mascotas para hogares en los Estados Unidos es de US $500 (Henderson, 2013). Los lugares con mayor consumo
de alimentos concentrados para perros son Estados Unidos, seguido de Gran
Bretaña, Francia y Alemania, en Latinoamérica, Colombia ocupa el cuarto lugar
después de Brasil, México y Chile. Según la Federación Nacional de Comerciantes
(Fenalco), en Colombia el sector de las mascotas ha crecido cinco veces más en
los últimos 20 años con US $300 millones al año, comparado con los US $69
millones de dólares en Estados Unidos, lo que quiere decir que el incremento
anual de este sector en Colombia ha sido del 13 % (Cardona, 2018).
Los factores principales de esta tendencia son los cambios sociales y el movimiento animalista, en el cual el fenómeno de humanización de las mascotas
hace que sean consideradas miembros de la familia y de su dinámica, en la que
el número de hijos se ha reducido y aumenta la negativa de las parejas jóvenes
a tener hijos como parte de la transformación demográfica y generacional. Así,
las parejas sin hijos aumentaron del 7,8 % al 9,8 % en el 2015, de igual forma, la
tasa de 2,5 hijos por cada mujer fértil en la primera mitad de los 90 disminuyó
a 1,8 % entre el 2012 y el 2015. Se espera que en el 2022, el cuidado básico de las
mascotas alcance ventas por $1,68 billones de pesos.
A la vez, se han consolidado algunos servicios que se suman al cuidado de las
mascotas: guarderías, paseadores de perros, escuelas de entrenamiento canino
y asesoría en el duelo familiar e individual por la pérdida de la mascota. En Japón, los cementerios de mascotas son ejemplo de una industria basada en el
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principio de mercado e involucra otros aspectos relacionados con el bienestar
del ser humano afligido frente a la pérdida de la mascota considerada hoy, como
un miembro de la familia (Veldkamp, 2009).

Antropomorfismo
El antropomorfismo es la “atribución de cualidades o rasgos humanos a un animal o a una cosa”, “el conjunto de doctrinas que atribuyen a la divinidad la figura
o las cualidades del ser humano” (rae, 2019). En ese sentido, la práctica de mantener a los animales domésticos como compañeros, involucra cierto grado de
antropomorfismo o personificación, que incluye darles nombre, hablar con ellos,
tomarles fotografías, tratar sus enfermedades y sentir el duelo cuando mueren.
Los propietarios de mascotas, en los últimos tiempos, describen a los animales
en términos reflexivos y les atribuyen sentimientos emocionales, deseos y actos
de comprensión (Paul et al., 2014). Este comportamiento puede servir como un
mediador de la relación entre la tenencia de las mascotas y el bienestar. Comportamientos antropomórficos como hablar con la mascota o ponerle ropa,
permiten desarrollar estrechas relaciones con los animales, lo que aumenta la
felicidad del propietario (Jacobs y Schreer, 2016).
Se ha discutido ampliamente el origen de la antropomorfización como la necesidad que tiene el humano de sentirse conectado socialmente. Los biólogos
tradicionalmente han visto este comportamiento como un proceso engañoso
y disfuncional de atribución errónea, derivado de la adaptación funcional del
“cerebro social” humano (Dunbar, 1992; Mithen, 1996). Así mismo, antropomorfizar animales y objetos no humanos se correlaciona con necesidades sociales no
satisfechas como la soledad (Brown et al., 2016).
De otro lado, se ha planteado que las personas que están aisladas o desconectadas socialmente tienden a dotar de cualidades humanas a animales y objetos,
con más frecuencia que aquellos que tienen mayor contacto con individuos. Las
personas que se conectan con los animales para hacer frente a su propia realidad,
usan una estrategia efectiva de regulación emocional, ya que se ha encontrado
que los animales compensan los sentimientos de rechazo causados por otros
seres humanos. Así, el antropomorfismo se convierte en un mecanismo primario
por el cual los animales consuelan a los humanos y reducen sus sentimientos de
soledad. También se pudo demostrar que las personas que antropomorfizaron a
sus mascotas luego de adoptarlas, fueron las que reportaron mayor satisfacción
con ellas y mostraron una reducción significativa de la depresión (Brown et al.,
2016).
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En un estudio realizado por Paul et al. (2014), se evaluaron tres características del
pensamiento antropomórfico en los participantes: (1) la percepción del apoyo social proporcionada por la mascota en un contexto de soledad, problemas laborales, salud, duelo, enfermedad, depresión, entre otros; (2) las emociones atribuidas a
las mascotas, se incluyeron once emociones primarias (ira, miedo, sorpresa, alegría,
felicidad, tristeza, ansiedad, disgusto, interés, amor y curiosidad) y seis emociones
secundarias o autoconscientes (empatía, vergüenza, orgullo, pena, culpa, celos)
y (3) apego autopercibido a la mascota. Se logró establecer que el número de
adultos que viven en el hogar y el número de contactos sociales fuera de él, no
están asociados con la tendencia a pensar antropomorfamente sobre las mascotas. Empero, los hogares sin hijos reportaron mayor apego a sus mascotas al recibir
apoyo social por parte de ellas en situaciones de desconexión social, atribuyéndoles emociones de tipo humano. La motivación de la sociabilidad indicó que ciertos
tipos de desconexión social humana pueden aumentar la posibilidad de que un
propietario perciba a su mascota antropomórficamente. La soltería, la viudez y la
tercera edad, son estados que aumentan el comportamiento antropomórfico en
humanos que buscan mayor apoyo en las mascotas (Paul et al., 2014).
La atribución de emociones a los animales es inconsciente y fundamental para la
supervivencia de especies humanas y no humanas, no obstante, se planteó que
la mente es el único predictor de la atribución de emociones a los animales en
general. Eckman (2012) afirma que hay seis emociones primarias básicas, culturalmente universales que existen en todos los vertebrados y algunos invertebrados:
alegría, tristeza, ira, miedo, sorpresa y disgusto; mientras que, las emociones secundarias requieren procesos cognitivos más complejos como la autoconciencia.
Estas incluyen la empatía, el orgullo, la culpa, la vergüenza y los celos.
La atribución de emociones es influenciada en los humanos por diferencias individuales, la percepción de la función del animal y la clasificación taxonómica.
Cuando se atribuye sensibilidad y habilidades cognitivas a los animales, el modelo de comparación son los humanos que se encuentran en la posición más alta
en la escala lineal de la evolución, un concepto que nace con Aristóteles y luego
se incorpora en la visión cristiana en el que el ser superior es el humano. Esta
atribución emocional también se ve afectada por el grupo al que pertenece el
animal o la persona y es notorio cuando se aplica a los animales. Muchas personas atribuyen más emociones a los perros en comparación a los cerdos, a pesar
de la similitud en las capacidades cognitivas de ambas especies. Otro ejemplo es
la estricta regulación para garantizar el bienestar de los ratones de laboratorio,
mientras que los que los ratones que se consideran plagas son exterminados sin
preocupación alguna por su bienestar (Wilkins y McBride, 2015).
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Varios factores individuales también pueden afectar las actitudes y opiniones de
las personas hacia los animales:

··
··
··
··

Ser propietario de una mascota aumenta la interacción con especies e incrementa la cantidad de emociones que los humanos atribuyen hacia ellas.
La convicción en que la mente animal tiene conciencia. La creencia en la
mente animal se asocia con altos niveles de empatía hacia ellos y fomenta actitudes en contra de su consumo y maltrato.
El género. Las mujeres, en general, muestran mayor desaprobación al uso
de los animales y son intolerantes al maltrato animal.
La inteligencia emocional entendida como la capacidad de procesar información emocional de manera precisa y eficiente, de manera individual
y en comunidad.

Se demuestra que la inteligencia emocional afecta la habilidad para identificar
emociones en los animales y atribuírselas a ellos. Con base en estos criterios,
se ha podido establecer que se atribuye mayor cantidad de emociones a las
mascotas que a las especies de producción y a los animales considerados plagas.
Estas actitudes de atribución de emociones hacia los animales dependiendo de
su categoría (plaga, animal de producción o mascota), deben ser modificadas
para aumentar la postura moral hacia el bienestar de los animales cautivos, realizar control humanitario de plagas y proteger a las especies silvestres en riesgo
(Wilkins y McBride, 2015).

Vegetarianos y veganos
El vegetarianismo ha sido definido como un estilo dietético que se caracteriza por
el consumo de alimentos vegetales y por evitar la mayoría, sino todos, los
productos de origen animal (Herzog et al., 2015). Las razones por las cuales
las personas optan por este estilo de alimentación son varias, se han señalado las
prohibiciones religiosas, las creencias culturales, los beneficios para la salud, la
actitud de contracultura y el deseo de evitar la crueldad animal. La elección
de las personas para ser vegetarianas se reconoce como un estilo de vida que
puede explicarse por su pensamiento político, su personalidad y el sistema de
valores personales del individuo (Herzog et al., 2015).
Una de las razones más comunes para volverse vegetariano es evitar la crueldad
hacia los animales, lo que constituye una razón moral ya que conlleva sufrimiento y una violación inaceptable de los derechos de los animales. Así, las razones
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más citadas son las implicaciones para la salud y la moralidad. Una vez que se
examina la moralidad, algunos autores asocian la empatía con el comportamiento prosocial y altruista. Desde, otra perspectiva se ha comprobado que existe
una estrecha relación entre la violencia hacia los animales y la violencia hacia las
personas principalmente en niños y mujeres (Preylo y Arikawa, 2008).
Además, se debe tener en cuenta que existen notorias diferencias de género respecto a la apreciación animal. Los hombres vegetarianos muestran más empatía y
actitudes positivas hacia las mascotas en comparación con los hombres no vegetarianos, aunque en las mujeres no se observan diferencias entre vegetarianas morales y no morales. La empatía hacia los humanos y las actitudes hacia las mascotas
se correlacionan positivamente para vegetarianos y no vegetarianos (Herzog et
al., 2015). Es de agregar que la negativa de los vegetarianos a consumir carne se
debe a que comer “simboliza la complicidad en lo que es inmoral” aunque son
conscientes que su protesta no afecta el mercado cárnico (Preylo y Arikawa, 2008).

Conclusiones
La tenencia de las mascotas es una decisión personal que refleja una preferencia
individual. La capacidad de cuidar una mascota implica una mejor salud, bienestar y mejora las relaciones interpersonales. Además, impacta la economía del
país y permite la discusión legislativa en torno al tema. En toda la revisión, los
beneficios que aportan las mascotas a la sociedad son múltiples e importantes,
su papel social debe ser reconocido en pro del mejoramiento del bienestar animal y el reconocimiento de la vulnerabilidad de las mascotas a nuestro cuidado
y de su tenencia responsable. El mercado y la legislación animal se transforman
con el tiempo, resultado de los cambios de actitud social hacia los animales y las
demandas emocionales y sociales de las personas en ambientes multifactoriales
en los que se ve afectado el bienestar humano. La valoración que hacemos los
humanos de los animales es aprendida y puede ser modificada por la educación
y los valores. No obstante, la investigación sobre los beneficios de la interacción
humano-animal y su problemática debe continuarse indagando.
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Introducción
Sen (2009), sostiene que la carencia del servicio de acueducto es una privación de
la libertad individual y colectiva, de cuya persistencia se deterioran las opciones
del desarrollo, debido esencialmente a que la falta de libertades fundamentales se
relaciona de manera directa con la pobreza económica.
Para el caso colombiano, la implementación sociopolítica de un modelo
económico que preferencia el crecimiento sobre la equidad, ha contribuido
a la pérdida de libertades en el acceso al agua, su conservación y manejo, a la
reproducción la pobreza y una baja calidad de vida. Por ello, el presente artículo
argumenta la presencia de elementos que limitan la visión cultural del agua, su
gestión y gobernabilidad y se constituyen en una deuda social y política que
sustenta la pobreza sin distingo urbano o rural.
En este orden de ideas, la evolución de los eventos y el tiempo vendrán a imponer
una nueva cultura del agua, en la cual se tendrán que ajustar de manera rigurosa,
la corresponsabilidad sociopolítica, económica y ambiental en la conservación
del agua, así como diferentes costumbres adquiridas por otras nuevas, determinadas de manera natural desde la oferta o estado de dotación del recurso hídrico
en el territorio nacional.
Con el ánimo de ver el panorama actual y abrir la puerta al debate de la cultura
hídrica nacional presente y futura, el tema se ha ordenado en 11 apartes sencillos,
sustentados algunos de ellos con cifras, que incluyen conclusiones generales y
una referenciación amplia sobre los temas tratados.
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El agua
Su molécula (h2o), además de presentar una estructura triangular que le reporta
la capacidad de almacenar energía, cuenta con otra serie de propiedades como
elementos primordiales que contribuyen al necesario equilibrio dinámico entre
la atmósfera, la litósfera, la hidrósfera y la biósfera, gracias a que puede manifestarse en estado líquido, sólido y gaseoso, de la misma forma da sustento a los
ciclos biogeoquímicos y como si lo anterior no fuese suficiente para comprender
su importancia, estabiliza el metabolismo de todas las formas de vida sobre el
planeta, incluida la humana (Caldecott, 2011), aunque el antropocentrismo le
nuble al hombre la capacidad para comprender que esa agua inodora e insípida,
como sujeto natural, es superior a él.
Lo más asombroso del agua es precisamente esa relación simbiótica que guarda
con la vida. Sin ella no existe nada, mientras que sin el hombre todo podría existir,
quizás por ello, el hombre intenta pasar por desapercibida la importancia y necesidad del agua, pues de alguna manera son pensamientos incómodos frente a la
importancia que se le ha dado al dinero como opción de vida.
Las civilizaciones antiguas manifestaban gran respeto por el agua, su conservación y manejo, costumbres que el neocapitalismo ha mitigado, hasta el punto
de que la Organización de las Naciones Unidas (onu) ha tenido que llamar la
atención sobre la importancia del acceso al agua limpia y el saneamiento, como
objetivo 6 de los 17 propuestos en los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ods).
Los cuales han sido vistos a manera de estrategia mundial para obtener mejores
niveles de calidad de vida y conservación del planeta en el horizonte del 2030
(onu, 2015).
El acceso al agua potable y su saneamiento es un tema que transciende los aspectos técnicos de las redes de distribución de amplio uso urbano y escaso rural,
para analizarse no solo como una situación con raíces políticas y democráticas,
sino también ahondar en las condiciones bioéticas de su mercantilización. Es
bien sabido que el agua desde una perspectiva socioeconómica se considera
un bien público, lo cual quiere decir que su usufructo no puede ser excluyente, por lo tanto, la provisión para una persona implica el suministro para todas
las demás. Entonces, se deduce que un aumento en la oferta de agua segura2

2 Se denomina agua segura, aquella agua que ha sido tratada o potabilizada a fin de eliminar
riesgos en su consumo y a precios accesibles socialmente, debido a que no se puede cobrar por
el agua (un bien libre), sino por el proceso de potabilizarla.
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conduce a un aumento para todos, lo que trae como resultado una mejora social
de su utilidad con efectos en la calidad de vida (Pearce, 1985).
Sin embargo, el agua geográficamente no se distribuye de manera homogénea
e igualitaria, es variable su oferta natural. Esta situación unida a la radicalización
de los periodos secos y húmedos como resultado del cambio climático de origen
antropogénico e irreversible, genera condiciones complejas de acceso3, gestión
y supervivencia, fenómeno que ya es una realidad en comunidades en situación
de pobreza y marginalidad (Lacoste, 2003).

El acceso al agua como derecho
El 16 de diciembre de 1966 se aprobó en la Asamblea General de las Naciones
Unidas (onu) el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales,
el cual fue ratificado por Colombia mediante la Ley 74 (1968) con el objeto de
establecer la condición vinculante. El pacto entró en vigor el 3 de enero de 1976 y
luego el Gobierno Nacional, promulgó el pacto mediante el Decreto 2110 (1988)
por el cual se promulgan algunos tratados internacionales que definen su vigencia.
Lo anterior le permitió al Gobierno Nacional adoptar la Observación General
n.° 15 del 2003 sobre el derecho al agua. El Comité de Derechos Económicos,
Sociales y Culturales (cescr, por sus siglas en inglés) precisa en la responsabilidad
del Estado en relación con tres aspectos relevantes para garantizar el acceso al
agua. El primero, trata sobre la disponibilidad del recurso de manera continua y
suficiente para usos personales y domésticos. El segundo, establece la importancia de tener acceso físico y económico al agua, sin que se presenten fenómenos
de discriminación y desinformación. Y el tercero, hace hincapié en la calidad del
agua, la cual debe ser salubre, y por tanto, libre de microorganismos o sustancias
que amenacen la salud humana.
Para dar cumplimiento a la Observación n.° 15 del 2003, el cescr remite a los estados vinculados las guías desarrolladas por la Organización Mundial de la Salud

3 El acceso al agua no solo trata de que las personas se provean de esta de la manera en que puedan,
es un tema más complejo, el acceso al agua hace referencia a la obligación (Constitucional) del
Estado, de proveer agua segura a todos los ciudadanos bajo tres condiciones que deben darse
de manera simultánea: primero, accesibilidad mediante acueducto o grifo comunitario a una
distancia no mayor de un kilómetro de la vivienda. Segundo, permanencia, el servicio no puede
ser intermitente, con cortes por horas o días y tercero, economía, que responde al criterio del
precio accesible (descrito en el anterior pie de página).
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(oms) sobre la calidad del agua, documento referente para que Colombia elabore
sus normas y dé cumplimiento a los propósitos de inocuidad y seguridad hídrica.
Más adelante, el derecho humano al agua segura fue ratificado por la Asamblea
General de las Naciones Unidas el 3 de agosto del 2010, mediante la resolución
a/res/64/292. Este documento fue un referente para el Ministerio de Protección
Social, el cual promulgó el Decreto 1575 (2007), mediante el cual se establece
el sistema para la protección y control de la calidad del agua para consumo
humano, así como el vínculo entre instituciones del orden público frente a la
gobernabilidad del recurso en Colombia.
Constitucionalmente, el arbitraje entre libertades individuales y derechos colectivos en Colombia tiene consecuencias claras sobre la gestión de los territorios, la
tenencia de la tierra y el acceso al agua. En diferentes artículos de la carta magna se
establecen los siguientes considerandos: al constituirse el Estado como propietario
de los recursos naturales, se hace necesario que tanto el Estado como las personas
protejan las riquezas naturales de la nación, en este sentido, la propiedad tiene una
función social que implica corresponsablemente obligaciones ecológicas.
El bienestar general y la calidad de vida de las poblaciones, son finalidades sociales del Estado, objeto fundamental de su actividad, por ello la solución de las
necesidades insatisfechas en materia de acceso al agua potable es una responsabilidad del Estado que podrá ser delegada a los departamentos y municipios de
acuerdo con la disponibilidad del recurso natural y las circunstancias ecológicas.
Debido a que todo colombiano tiene derecho4 a disfrutar de un ambiente sano,
el Estado intervendrá en el uso del suelo, la defensa del patrimonio ecológico,
la explotación de los recursos naturales y la gestión hídrica con el objeto de
direccionar la economía hacia una mejor calidad de vida de los habitantes, la
distribución equitativa de oportunidades, los beneficios del desarrollo y la preservación de un ambiente sano.

El río como sujeto de derecho
La sentencia de la Corte Constitucional T-622 del 2016 marcó un antes y un después. Dicha sentencia reconoce al río Atrato como sujeto de derechos con el
propósito de garantizar su conservación y protección, un hecho que estableció
un punto de inflexión para Colombia. No solo los humanos tienen derechos,
4 El derecho es una expresión social acompañada de sanciones legales, manifiesta la ética que
mueve las acciones en general y a ella se subordina (Vasconcelos, 1907).
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la naturaleza también los tiene, sus ríos, los bosques o la fauna (Ministerio de
Ambiente y Desarrollo Sostenible [mads], 2019).
El tema comenzó con una tutela interpuesta por el Centro de Estudios para la
Justicia Social Tierra Digna, para defender la cuenca del Atrato de la explotación
minera y la deforestación arrasadora, con impactos directos sobre la salud y calidad de vida de las comunidades rivereñas, caracterizadas por poblaciones en su
mayoría afrodescendientes e indígenas. Esta sentencia cobra importancia en la
medida que abre la reflexión sobre una forma de comprender el mundo desde
el antropocentrismo, hacia otra forma caracterizada por el ecocentrismo, en este
punto el objeto son las igualdades.
Ya no se trata de la superioridad humana sobre la naturaleza, sino de entender
que los humanos son parte de esa naturaleza, y por lo tanto, su diálogo debe ser
entre iguales. Además, cuestiona la búsqueda de una calidad de vida sustentada
en la acumulación de bienes y el usufructo de servicios mercadeables, frente al
crecimiento humano alrededor del ancestral Buen vivir.
La sentencia marca un hito a seguir en favor de la supervivencia y la conservación natural en general, pues obliga a una corresponsabilidad participativa entre
Estado, gobierno de turno y sociedad, para pensar, diseñar y llevar a la práctica,
planes que respondan ante las necesidades del bien natural (río-agua), de la
sociedad y la economía, de manera vinculante. (En la figura 1 se presenta una
línea de tiempo con cinco eventos significativos en el reconocimiento de los ríos
como sujetos de derechos).
La Corte
Constitucional
de Colombia
emite la
sentencia T-622,
por medio de
la cual se
reconoce al
río Atrato,
su cuenca y
sus afluentes,
como sujeto
de derecho.

El parlamento
de Nueva
Zelanda
otorga
mediante
una ley, el
status de
persona y con
los mismos
derechos al río
Whanganui.

2015

El tribunal
regional del
nordeste
de la India le
otorga a los
ríos Ganges y
Yamuna los
mismos
derechos de
las personas.

2017

Se radica en
el Tribunal
Superior de
Bogotá
el Bogottela
sobre el
cambio
climático
y futuras
generaciones
en Colombia.

En respuesta
a la tutela, la
Corte Suprema
de Justicia
de Colombia
mediante
la sentencia
STC 4360-2018,
reconoce a la
Amazonía
como sujeto
de derecho.
2018

Nota: En la posmodernidad los ríos y los bienes naturales en general, son comprendidos desde una perspectiva
ontológica y constitucional diferente, en la que se reconoce que son sujetos de derecho y personalidad legal.

Figura 1. Comprensión posmoderna de los ríos
Fuente: elaboración propia.
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El agua, un bien común libre
La teoría planteada por Ostrom (2015), explica que cuando las personas se enfrentan a un problema debido a externalidades creadas por las acciones de otras,
tomarán decisiones estrechas y de corto plazo que llevarán a todas las personas
individual o colectivamente a causarse afectaciones sin encontrar una manera de
cooperar para superar el problema. Este análisis de gobernanza económica, en
especial sobre los bienes comunes o libres, objeto de usufructo social en virtud
de no poder tener un dueño en particular, conduce a pensar en soluciones alternativas de uso común, en particular, cuando recursos como el agua, los bosques
o la fauna, así lo demandan a nivel mundial, desde la perspectiva de una gestión
con conservación que permita sustentar la vida actual y futura.
Otra aproximación conceptual considera el agua un bien libre, pues su oferta
natural es mayor a la demanda. Abundancia que no hace necesario ponerle un
precio en el mercado, a lo sumo, una tarifa por el costo que implica su depuración. No obstante, este argumento de la abundancia hoy en día es discutible si
se toma en cuenta que el agua dulce representa tan solo el 2,5 % del total de
agua existente en el mundo, lo cual la hace escasa, pues el 97,5 % restante
es agua salada, y generar su transformación es costoso (Bruzzone, 2010; Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente [pnuma], 2007).
Por otra parte, cabe tener en cuenta que actualmente el agua es objeto de tarifa estatal como servicio y, por causa de su privatización, se le asigna un precio
como producto comercial. Grandes multinacionales al observar los procesos de
contracción que surgen en la oferta natural del recurso, contra toda predicción
de los físicos sobre la existencia de una oferta constante del volumen de agua
en el planeta, han decidido apropiarse de grandes extensiones de terreno con
ríos caudalosos que pasan por sus tierras o grandes depósitos de agua debajo
de ellas, con el fin de asegurar el control de un bien que a todas luces tiene un
enorme mercado cautivo en virtud de ser fundamental para la vida.

Agua y democracia
Contrario a las estadísticas del estado colombiano, una inmensa mayoría de la
población carece de acceso al agua, bien sea por que no tiene en su vivienda, o le llega el servicio de manera intermitente, o en condiciones insalubres o
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definitivamente, su precio se comporta de manera excluyente5 debido a diferentes causas principalmente locales. Se sabe que el agua obtenida de camiones
cisterna o aguateros, en definitiva resulta más costosa para el usuario de estos
servicios, e incluso, la recolección de agua a distancias superiores de un kilómetro desde la vivienda.
Buena parte de la problemática para el acceso al agua y las proyecciones poco
alentadoras sobre su oferta natural a futuro6, se sustentan en condiciones de pobreza, desigualdad e injusticia estructural. Las decisiones de política pública sobre
los bienes comunes o libres, obedecen a intereses sectoriales que por lo general
toman decisiones al margen del debate público participativo y democrático.
Esta verticalidad decisoria, para el caso de la gestión y conservación del agua, ha
permitido crear un manto de desconocimiento sobre las actividades requeridas
y ofrecidas, en el cual se favorece la corrupción, el desvío de recursos públicos, la
falta de rendición de cuentas, entre otras, sin que haya mecanismos efectivos que
le permitan a la ciudadanía participar en la toma de decisiones o debatir sus
intereses y ejercer el control democrático sobre costos sociales, ambientales y
actividades con repercusiones a largo plazo7.

Agua en contexto urbano rural
El estudio de Sánchez et al. (2007) sobre Colombia, demuestra que en términos
de costo social los servicios deficientes de abastecimiento de agua, saneamiento
e higiene y los desastres naturales entre los que se incluyen las inundaciones y
sequias acompañadas de incendios, son problemas ambientales significativos
en el arraigo de la pobreza local y nacional, pues generan pérdidas cercanas al
2,6 % del Producto Interno Bruto (pib) del país.
5 Recuérdese la anotación sobre el costo del agua en Barranquilla para las comunidades menos
favorecidas expuesto en Más allá de la escasez: poder, pobreza y la crisis mundial del agua (Programa
de las Naciones Unidas para el Desarrollo [pnud], 2006).
6 En la actualidad, los estudiosos del tema observan que, en la Sierra Nevada de Santa Marta
los ríos Manzanares, Piedras y Gaira, redujeron sus caudales en un 70 %. El río Guatapurí en el
departamento del Cesar se ha secado en un 41 %. La Ciénaga Grande contaba con 3109 espejos
de aguas lóticas y ahora presenta 759, solo por mencionar algunos casos vinculados con la
contracción de la oferta natural.
7 En este punto, cabe traer del recuerdo los intentos de algunas comunidades (Mutiscua –
Santurbán–, Mercaderes, Palocabildo de Jericó, Cajamarca –La Colosa–, Cumaral, El Tambo,
Almaguer, Salento y Caramanta, entre otras) para proteger sus fuentes hídricas, del avance de una
minería afectada por el mal holandés y sustentada en la falta de estudios beneficio-costo.
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Al observar detenidamente la distribución de las pérdidas, se establece que el
66,5 % se causa en las ciudades y el restante 33,5 % en las áreas rurales. Además,
las pérdidas por morbilidad, mortalidad y enfermedades originadas en el consumo
del agua gris o contaminada, alcanzan el 2,8 % del pib, situación que resta a la productividad laboral y a la calidad de vida como agregados nacionales (Correa, 2016).
Así mismo, la gestión del servicio urbano de agua ha puesto el recurso en manos
de empresas estatales, privadas o administradores locales que operan el sistema
con cierta eficiencia para el caso de las grandes y medianas ciudades, pero con
evidentes falencias en las ciudades pequeñas y las poblaciones menores o dispersas. Este fenómeno se puede atribuir al interés económico, debido a que en
las ciudades los usuarios del servicio de agua están agrupados geográficamente
y se encuentran en volumen, lo cual ofrece mejores niveles de rentabilidad frente al interés por abastecer y tender redes en locaciones o poblaciones dispersas
especialmente en la ruralidad, acción considerada poco rentable, incluso por el
mismo Estado que busca de alguna manera descentralizar la responsabilidad.
En el contexto rural, el acceso al agua se encuentra inevitablemente unido a la
tenencia de la tierra, de la cual se desprenden tres observaciones: la primera es
la concentración en el uso del recurso agua; la segunda, considera que la pobreza
rural en términos de tenencia de la tierra e ingresos en una proporción importante, limita el uso del agua y sus beneficios, y la tercera, plantea que los habitantes
rurales no propietarios poseedores de tierra sino asalariados o jornaleros, tienen
acceso limitado al agua (Deininger, 2005). Por ello, si el 10,5 % de los predios
son microfundios o propiedades inferiores a ½ Unidad Agrícola Familiar (uaf) en
manos del 78,30 % de los propietarios rurales; la pequeña y mediana propiedad
rural de ½ a 10 uaf con el 37,3 % de los predios, el 20,55 % de los propietarios y
las grandes propiedades con el 52,2 % de los predios mayores a 10 uaf y tan solo
1,15 % de los propietarios; se establece un fenómeno de concentración en la tenencia de la tierra que repercute directamente sobre el acceso al agua. Además,
se estima que el 38,9 % de los microfundistas presenta deficiencias económicas
para poder acceder al agua y mejorar su calidad de vida (Acción Social, 2010).

La concentración del agua
En buena medida los intereses empresariales por acceder al agua responden
a que, desde una perspectiva económica, el agua es una materia prima, un insumo y un recurso complementario de la actividad productiva del hombre. En
la práctica carece de sustitutos perfectos, lo cual la identifica como un recurso
limitado ya que los aumentos de los demás actores involucrados en un proceso
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productivo pueden aumentar el producto final, pero no generar más agua. No
obstante, la ausencia de agua o su mayor oferta, sí puede causar variaciones no
solo en los demás factores, sino en el mismo resultado productivo (Daly, 1992).
En este orden de ideas, la acumulación del agua en manos de personas, conglomerados empresariales o bancarios, que asumen su control masivo bien
sea de manera directa por apropiación de territorios con fuentes, reservorios
o por implementación de empresas conexas a su aprovechamiento social con
predominio en el mercado, evidencian la vulnerabilidad de la conservación y
sostenibilidad natural del agua ante intereses económicos sin que haya una gobernabilidad hídrica a favor de los derechos socioambientales (Bruzzone, 2010).
Otra perspectiva del fenómeno de concentración del agua, radica en las apropiaciones de los terratenientes sobre el recurso hídrico que también requieren los
pequeños productores rurales. Se observa que ejercen su hegemonía local sobre
los escasos distritos de riego, e incluso sobre la extracción en ríos, no pocas veces,
superior a los límites de la acuatenencia, con lo cual, se genera una desigualdad e
inequidad social en el acceso al agua con fines productivos.
Estimaciones relacionadas con la concentración de las tierras, sus efectos en
la acumulación de las aguas y por tanto, en la consolidación de los fenómenos de
desigualdad a su acceso, plantean que: la desigualdad en cuanto a la tenencia
de la tierra presenta un Gini8 del orden del 0,88 (Guereña, 2016). Lo cual conduce
a configurar un panorama de acceso al agua, bastante desigual, pues según Castaño y Ramírez (2017), el coeficiente Gini para el acceso a ríos, quebradas, caños o
manantiales (aguas lóticas) es del 0,47, en cuanto a lagos y lagunas (aguas lénticas) 0,52, para ciénagas y humedales 0,57 y el acceso a pozos, aljibes, reservorios,
estanques o jagüeyes es 0,59. En un estudio realizado por Brown y Roa (2016),
sobre las concesiones de agua para fines agrícolas, el Gini fue del orden del 0,90.
Todo ello demuestra, que entre mayor sea la posibilidad de privatizar el agua,
mayor será la desigualdad en su acceso. Aspectos que de diversas formas, participan activamente en la consolidación de un Gini nacional por ingresos (pobreza)
del 0,52 (Departamento Administrativo Nacional de Estadística [dane], 2016).

8 La Curva de Lorenz es una gráfica que permite establecer la distribución del variable objeto de
estudio entre los individuos u hogares de una economía determinada. Un Gini de 0 corresponde
a una igualdad perfecta, mientras que un índice de 1 corresponde a una desigualdad perfecta.
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Agua y violencia
La guerra interna desplazó un total de 407 493 familias, lo cual propició el abandono de 6 638 195 hectáreas, donde el 73,4 % corresponde a predios micro o
pequeños y el 26,6 % a terrenos medianos (pnud, 2011). Las familias desplazadas
perdieron además de sus bienes, la tenencia de la tierra y el acceso al agua, para
ir a buscarla, no en pocos casos, mediante la caridad de parientes y amigos en
las ciudades intermedias o grandes, lo cual incrementó la presión por demanda
sobre la cobertura urbana del servicio de acueducto e infló el indicador de cobertura ofrecida por el Estado, cuyos datos generan una falsa burbuja de acceso
al agua y la calidad de vida.
Con base en el análisis del índice de escasez, se sabe que el 61 % de la población
colombiana está ubicada en zonas con abastecimiento hídrico, pero el 39 % restante se encuentra en 318 municipios con probabilidad de desabastecimiento
crítico a futuro (Ramírez, 2009; Instituto de Hidrología, Meteorología y Estudios
Ambientales [ideam], 2014). En este punto cabe hacer otra reflexión, no es desconocido que la escasez del agua agencie la guerra (Shiva, 2007). Colombia funge
como un oferente neto de agua a los países vecinos sin recibir una compensación
hídrica de importancia a cambio, entonces, cabe preguntarse ¿Qué sucedería
con los países vecinos en caso de verse abocados a la escasez, y Colombia tener
que controlar los flujos que traspasan las fronteras del territorio para su propia
supervivencia? Parece un cuestionamiento extremo, pero es realista, de ahí que
al agua ahora se le considere un recurso natural estratégico desde la perspectiva
militar (Ministerio de Defensa, 2019).
Acto seguido cabe hacerse otra pregunta drástica desde lo que se ha denominado las guerras del agua. Si en Colombia ya se han visto brotes de conflicto
entre comunidades por el acceso al agua, ¿qué sucedería a nivel interno si los
departamentos con agua decidieran aprovecharla y reservarla al máximo en
función de su sostenibilidad y evitar el trasvase frente a otros departamentos
(o en su defecto 318 municipios) que aquejan altas necesidades del recurso?
Desde una mentalidad positiva, en el mejor de los casos se darían fenómenos
de migración interna masiva, con la consecuente afectación generalizada en
los niveles de pobreza, calidad de vida y supervivencia.

Agua, consumo y despilfarro
La cobertura del servicio de agua no necesariamente es un indicador de su calidad. La Resolución 2115 del 2007 establece los parámetros a seguir y a partir de
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los cuales es posible establecer el Índice de Riesgo de la Calidad de Agua para
Consumo Humano (irca). Un análisis en el 72 % de los municipios del país, pudo
establecer que el 3 % de los municipios ofrece agua apta para el consumo, el 6 %
con riesgo medio, el 73 % no apta y el 18 % restante es indigerible. Después, para
el 2016, en un análisis sobre 192 estaciones para la medición de la calidad de las
aguas, no se pudo encontrar ninguna estación con agua en categoría buena, es
decir, el rango fue variable entre aceptable hasta de muy mala calidad (Defensoría del Pueblo, 2012; ideam, 2019).
La contaminación del agua restringe drásticamente su uso, con lo cual se afectan
personas y procesos productivos. En Colombia existen 97 425 puntos negros
de vertimientos urbanos y rurales, de los cuales el 43 % no cuenta con plan
de saneamiento y manejo ambiental, el 57 % restante genera lodos residuales
altamente contaminantes, el 88 % de los urbanos y el 85 % de los rurales no
reciben tratamiento, retornan al medio natural con el riesgo que ello implica
para la salud humana y los ecosistemas. En el 2018, se contó con una muestra de 316 subzonas, donde se pudo observar que en temporada normal el
31 % tiene un potencial de contaminación entre medio alto a muy alto, pero
en temporada seca el indicador sube al 39 %, lo que conduce a pensar, que la
tercera parte de los vertimientos puntuales son potencialmente degradantes del
agua para consumo, producción o sustentación ecosistémica (Defensoría
del Pueblo, 2012; ideam, 2019).
Otro análisis sobre las 316 subzonas hidrográficas que manifiestan diversos niveles de presión entre su demanda hídrica y la oferta natural, muestra que el 17 %
de ellas están entre alta, muy alta y crítica en condiciones de año medio (normal),
pero bajo condiciones de año seco, la relación sube de forma drástica al 33 %
(prácticamente el doble), lo que expresa que la perspectiva de desabastecimiento manifiesta un nivel de riesgo importante. Además, un ejercicio que vincula el
potencial desabastecimiento con la población, establece a grandes rasgos que
el 16 % de los colombianos es susceptible de afrontar esa situación (ideam, 2019).
Un aspecto relevante es el desperdicio, el Índice de Agua No Contabilizada
(ianc) presenta cifras de la pérdida del agua tratada que ingresa a las redes de
9
abastecimiento, el cual varía entre el 27 %[ ] y el 73 %; atribuible a la ineficiencia
en la prestación del servicio de acueducto, desvío ilegal de caudales y antigüedad o deterioro físico de las redes10 (Defensoría del Pueblo, 2010). Para el 2017
9 Se considera una pérdida técnica aceptable hasta el 25 %.
10 La Comisión de Regulación de Agua Potable y Saneamiento Básico (cra), establece que un 30 % de
las pérdidas son asumidas por el consumidor en el recibo de servicios (Resolución 287 del 2004).
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el promedio nacional urbano ponderado de desperdicio hídrico fue 43,6 %
(Superservicios, 2018). En la producción agrícola se observa que dependiendo
del sistema de riego implementado en la unidad de producción, el desperdicio
puede variar desde un 25 % hasta un 40 % (ideam, 2019) y expertos en el tema
conceptúan que, las condiciones sísmicas y el uso del fracking en la industria
petrolera pueden incrementar sensiblemente este indicador.
La riqueza hídrica de Colombia actualmente es importante, pero está condicionada al crecimiento poblacional, económico, gobernabilidad y correcto manejo
y conservación del recurso. La nación cuenta con un rendimiento hídrico de 56
l/s/km², mientras que el promedio mundial es de 10 l/s/km² y el promedio para
América Latina es de 21 l/s/km² (ideam, 2010). Aun así, la oferta hídrica del departamento del Chocó es superior a la del departamento de La Guajira y el impacto
en la dinámica económica y social de los territorios, causada por el fenómeno de
La Niña en el 2010, así como por el fenómeno del Niño en el 2016, entre otros
años, han sido radicales debido al influjo del cambio climático, lo que identifica
una amplia variabilidad de la oferta hídrica (ideam, 2014; 2019).
Para efectos de controlar el despilfarro de agua, el Gobierno recurre al establecimiento de tarifas adicionales por sobreconsumo incluidas en el valor del servicio
público que deben pagar los usuarios. El método se sustenta en la literatura
económica sobre la elasticidad precio de la demanda, la cual establece que los
bienes de primera necesidad como el agua son inelásticos, es decir, que ante una
variación porcentual de la tarifa o el precio, la respuesta en la demanda presenta
una variación porcentual mucho menor. Lo cual, en un momento determinado
permite identificar reducciones que se supone, corresponden al sobreconsumo,
pues dada la importancia del agua para la vida, su requerimiento normal no se
sacrifica. Ciertos estudios adelantados en Colombia sobre la elasticidad precio
de la demanda son: la clasificación de los usuarios del servicio, los estratos socioeconómicos, el clima y la altura sobre el nivel del mar, los cuales evidencian
su inelasticidad o poca sensibilidad ante las variaciones tarifarias o de precios, en
virtud de su necesidad y ausencia de bienes sustitutos. Sin embargo, el procedimiento aún no está plenamente depurado en términos de equidad y genera
algunas controversias (Comisión de Regulación de Agua Potable y Saneamiento
Básico, 2010; Méndez y Méndez, 2011).

Agua y cambio climático
Uno de los aspectos más importantes a tener en cuenta se relaciona con el
cambio climático. Su comportamiento se expresa de manera significativa en
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las condiciones climáticas tanto normales como erráticas; a la vez que propicia
desplazamientos atmosféricos que impactan diferentes regiones del mundo con
la presencia de condiciones no previstas. Colombia no es la excepción, las alteraciones sufridas en el comportamiento y la carga húmeda de la zona intertropical,
así como el influjo sobre los fenómenos erráticos de El Niño-Oscilación del Sur
(enso) y La Niña, han dado como resultado un crecimiento de la variabilidad en el
acceso al agua por exceso, por defecto e impactos que incrementan la pobreza,
a la vez que deterioran oportunidades de desarrollo.
Durante los años 2010 y 2011, el fenómeno de La Niña se presentó con una intensidad nunca antes vista en Colombia. La evaluación de pérdidas económicas
alcanzó los 10 billones de pesos, es decir, cerca del 2 % del pib. Se presentaron
derrumbes en 28 de los 32 departamentos que, a su vez contribuyeron con el
deterioro de 800 carreteras, 12 000 viviendas destruidas y 356 000 afectadas
estructuralmente. Se inundaron 1,3 millones de hectáreas que dejaron como
consecuencia 370 000 cabezas de ganado muertas. Las pérdidas humanas ascendieron a 352 víctimas, 2,7 millones de damnificados y 125 000 desplazados
ambientales (Refugees International, 2011). Con lo anterior queda claro, que así
como el agua permite construir riqueza y calidad de vida, también puede destruir con facilidad como consecuencia del cambio climático.
La ocurrencia de tragedias ambientales recurrente en Colombia11, además de
propiciar marginación, desplazamiento ambiental forzado, muertes, pérdidas
materiales en bienes, servicios o procesos productivos, contracción de los ingresos, incremento de la pobreza local y nacional, ampliación de las brechas
sociales, económicas y urbano-rurales, cuestiona la gobernabilidad y la presencia
del Estado (pnud, 2007; Correa y Muñoz, 2015; Ocampo, 2019).

Gobernabilidad del agua
Lo descrito en los puntos anteriores pone de manifiesto una serie de eventos
que demandan gobernabilidad ambiental, la cual no está completamente incorporada en las agendas de política nacional hacia el desarrollo y la sostenibilidad.
La falta de gobernabilidad en relación con la gestión, conservación y manejo
del agua, así como de los demás bienes naturales, radica en dos problemáticas.
11 La tragedia más reciente (junio del 2019), es el cierre de la vía a los Llanos Orientales que une a
Bogotá con Villavicencio, corredor de gran importancia para el sostenimiento económico tanto
de la región central como de la Orinoquía, por desprendimientos de la ladera de una montaña en
el kilómetro 58, consecuencia de la saturación de los suelos con las lluvias intensas.
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La primera, obedece a la falta de capacidad política, económica y administrativa
para gestionar el tema del recurso del agua. No se observa coherencia en la
articulación que debe darse entre mecanismos, procesos, instituciones y estrategias participativas, para que los grupos humanos hagan válidos sus derechos,
intereses y responsabilidades ambientales. Por ello, la contaminación del agua, la
destrucción de ríos12 y de los demás bienes naturales, avanza aleatoriamente por
el territorio sin previsión de futuro.
La segunda, trata sobre la confianza real que debe haber entre gobernantes y
gobernados. Los asombrosos casos de corrupción, distribución de dineros para
afianzar decisiones13 políticas, el rampante nepotismo, acoso laboral, usurpación
de tierras, crecientes injusticias y debilidades de la justicia, e incluso crímenes14,
han construido alta desconfianza no solo hacia los políticos, sino paralelamente
sobre la institucionalidad del Estado, todo ello, da matices de ilegitimidad a los
gobiernos centrales o regionales, y dificulta notablemente la gestión pública,
ambiental o cualquier otra (Correa, 2015).
Retomando a Leff (2004), epistemológicamente ya no es suficiente conocer la
problemática del agua en sí misma, ahora es necesario avanzar hacia un conocimiento complejo y empírico que la integre con la perspectiva del mundo actual
y el futuro. Si el estado no ejerce su presencia por acción u omisión, entonces, es
necesaria la reapropiación social de la naturaleza para salvaguardarla, con principios inherentes a la magnitud de la responsabilidad, la bioética y una visión
definida de futuro.

12 Diversos ríos nacionales han sido víctimas de acciones arrasadoras en las cuales queda manifiesto
el primer atenuante sobre la falta de gobernabilidad: el río Ranchería (Guajira) afectado
seriamente por la minería del carbón, el río Sambingo (Cauca) se secó víctima de la minería sin
control, el río Caquetá (Caquetá) contaminado con mercurio por la minería del oro, el río Muña
(Cundinamarca) con intervención minera, el río San Jorge (Cauca) deteriorado por la minería para
la construcción junto con el desvío de su cauce, y cabe anexar la reciente problemática ambiental
y social causada por la represa de Hidrohituango sobre el río Cauca.
13 Popular y jocosamente denominada mermelada.
14 Hasta octubre del 2017, había 156 políticos vinculados con casos de corrupción y más de dos
billones de pesos en pérdidas por defraudación al fisco con origen en funcionarios públicos. Según
la Procuraduría Nacional de Colombia en los últimos 30 años, 7130 funcionarios gubernamentales
locales han sido sancionados; estima que el 65 % de los elegidos son sancionados y el otro 65 %
son alcaldes. Recientemente, se toma en cuenta el impacto causado por la corrupción generada
desde el sector privado hacia el sector público, por la transnacional Odebrecht. Estos son algunos
datos que permiten ejemplificar la segunda problemática descrita.
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Conclusiones
De vuelta al título de este artículo, se asume la cultura hídrica como el conjunto
de valores, costumbres y actitudes individuales o colectivas, con respecto a la
importancia del agua para sustentar toda forma de vida y el desarrollo socioeconómico y ambiental. En consecuencia, se espera una construcción de procesos
y métodos para conservarla y gestionar que sean equitativos, participativos,
corresponsables y ecológicamente respetuosos.
Aunque la realidad presenta otro panorama, la mentalidad neocapitalista del
enriquecimiento a corto plazo prefiere el crecimiento económico, por encima
del desarrollo y la conservación ambiental, sustentado en la frialdad tecnocrática. Las carencias que presenta este modelo, terminan por restringir libertades
elementales como el acceso al agua y su sostenibilidad, con lo cual, se arraiga
la inequidad, la pobreza y un tipo de calidad de vida que no necesariamente se
corresponde con una buena vida.
En el mediano y largo plazo, la responsabilidad intergeneracional no cuenta. Esto
se hace evidente en las diferentes interpretaciones y en los datos que sustentan
algunas de ellas, resultado de varias investigaciones públicas y privadas, que
tienen en común un panorama antropogénico poco alentador. En este punto
cobra valor la conciencia social y la bioética, como mecanismos para enderezar
los eventos y propender por un horizonte futuro más acorde con la realidad
nacional y la necesidad de formar una perspectiva socioambiental.
La cultura del sobreconsumo, el despilfarro, la contaminación, la usurpación o el
desplazamiento, con todas las secuelas sociales, económicas y ambientales que
genera la pérdida de la oferta natural del agua, deben replantearse desde una
gobernabilidad activa, extendida territorialmente y participativa, debidamente
articulada con reapropiación social de la naturaleza de manera corresponsable,
antes que la naturaleza lo exija de manera drástica.
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Introducción
La tierra se está convirtiendo en un recurso cada vez más globalizado por la
tendencia a las grandes adquisiciones y sus procesos de concentración, en los
cuales interactúan no solamente las oligarquías y élites nacionales, sino también
los inversores globales que compiten por este recurso en las nuevas dinámicas
del mercado (Mauro, 2010). En este sentido, Oxfam (2016) reportó cifras provenientes de los censos agropecuarios nacionales de 15 países de América Latina, y
encontró que el 1 % de las fincas de mayor tamaño (explotaciones agropecuarias
que tienen en promedio más de 2000 hectáreas) concentra más de la mitad de
la superficie agrícola. Según el informe de Oxfam (2016), Colombia representa
al país más desigual de la región en cuanto al reparto de la tierra, el 1 % de los
grandes terratenientes controlan más del 80 %, mientras que el restante 99 %
controla menos del 20 % de ella.
La desigualdad en América Latina puede entenderse al estudiar el efecto que
ha tenido el capitalismo neoliberal, en el cual los países del norte han visto esta
región como un lugar estratégico para la explotación de los recursos naturales,
debido a la gran biodiversidad existente, combinado con la fragilidad de sus
políticas en cuanto a la conservación de dichos recursos. Lo anterior ha generado resultados tan devastadores como el crecimiento de la exclusión social, el
desempleo, la pobreza, la degradación y la contaminación ambiental de aguas,
suelos y aire (Santana, 2006).
En este marco de desigualdad, la tierra constituye un recurso crucial para la
reducción de la pobreza, la soberanía alimentaria y el desarrollo rural, aunque
hombres y mujeres no siempre disfrutan de los mismos derechos a la tierra (Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura [fao],
2011). En América Latina, las mujeres representan menos del 12 % de la población
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beneficiada en procesos de reforma agraria; las políticas que han promovido el
acceso a la tierra a través del mercado, las han incluido de forma subordinada y
minoritaria, siempre en función de su estado civil y la condición de madres, y no,
por ser mujeres productoras y trabajadoras (Oxfam, 2016). Según Deere y León
(2003), en América Latina la brecha entre hombres y mujeres en lo que respecta
a la propiedad de la tierra es enorme, puesto que en pocos países, las mujeres
alcanzan una cuarta parte de los propietarios de tierra.
En Colombia, la Ley 731 (2002) en el artículo 2, define a la mujer rural como “toda
aquella que sin distingo de ninguna naturaleza e independientemente del lugar
donde viva, su actividad productiva está relacionada directamente con lo rural,
incluso si dicha actividad no es reconocida por los sistemas de información y medición del Estado o no es remunerada”. A pesar de que la ley mencione la labor de
la mujer rural colombiana, históricamente ha experimentado una escasa inversión
gubernamental y en el marco del abandono del sector rural, agrícola y del conflicto armado (de medio siglo de duración), ha enfrentado las dramáticas consecuencias del desgobierno en los territorios, al enfrentar situaciones de desplazamiento,
despojo de tierras, reclutamiento forzado y violencia sexual como arma de guerra.
En este capítulo, la autora presenta evidencias de la inequidad de género en
el acceso, tenencia y control de la tierra para las mujeres rurales, indígenas y
afrodescendientes. Desde la mirada del ecofeminismo, se plantea una pregunta
orientadora que se responde a lo largo del documento: ¿Existe una relación
histórica entre la explotación de la mujer indígena y afrodescendiente con la
explotación de la tierra y los recursos naturales?
De este modo se pretende contribuir al Manifiesto Rural1 en el cual se expresa
el compromiso de la Universidad de La Salle con el desarrollo rural con enfoque
territorial, aportando evidencias que orienten la toma de decisiones e informen
a la opinión pública sobre las prioridades para la equidad social en el sector rural,
con las cuales la sociedad mantiene una deuda ética y moral.

La mirada del ecofeminismo
A la luz de las reflexiones sobre las dinámicas entre la ecología y las relaciones
de poder existentes en la sociedad, en especial las dinámicas de la tierra en Colombia, la autora muestra los aportes del movimiento ecofeminista como el eje

1 Pacto de la ciudad con el campo, declarado en marzo del 2019 por la Universidad de La Salle.
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conceptual del análisis sobre la problemática de la inequidad de género en el
acceso a la tierra, y para cumplir con ese objetivo, se intenta dar respuesta a la
pregunta orientadora planteada en la introducción.
El término ecofeminismo se empleó por primera vez en 1974 por la escritora
Francoise d’Eaubonne, en su ensayo “El feminismo o la muerte”, para definir las
acciones de feministas francesas que protestaban en contra del desastre ecológico venidero. El cual dio lugar a la necesidad de crear conciencia y contrarrestar las prácticas denigrantes contra el medio ambiente (Santana, 2006). La
preocupación de la mujer por los daños que sufre la población a causa del uso
inapropiado de sustancias tóxicas, contaminación de mares, ríos, subsecuentes
cosechas infructuosas, deforestación inminente causada por las multinacionales
y su preocupación natural sobre los riesgos que genera a la salud, lleva a la idea
principal de crear un movimiento en torno a la posibilidad de mejorar y satisfacer
las necesidades actuales de la población, limitando el uso de recursos para proveer un futuro próspero (Santana, 2006; Tardón, 2011).
A su vez, se destaca el concepto de ecofeminismo de acuerdo a la cosmovisión
indígena en la cual “se ha concebido el sentido de la tierra y el universo como
un tejido interconectado”, en el que hay una apropiación en el sentido de pertenecer a un solo conjunto existente entre la espiritualidad y la vida práctica, lo
que lleva a encontrar un equilibrio ambiental, al igual que la mujer a través del
ecofeminismo, reclama su cuerpo como suyo en armonía con la naturaleza.
En este sentido, es importante considerar el punto de vista impuesto por la feminista hindú Vandana Shiva (citada en Santana, 2006), quien define el ecofeminismo
como “ser feminista y ecologista al mismo tiempo” (p. 41). Centra su mirada en el
vínculo entre la mujer y la ecología desde una visión ética, que relaciona directamente con la necesidad de implementar un cambio en la concepción de la economía del dinero por la economía de la naturaleza. Shiva plantea que si las materias
primas como el agua y la tierra fueran más importantes que el dinero producto
de ellas, la perspectiva de producción sería diferente, lo cual favorecería la vida de
muchos, quienes no alcanzan los mínimos que el sistema exige (Tardón, 2011).
Por esa razón, la idea de Shiva apela a respetar los ciclos de la naturaleza, permitir que se recupere sin forzarla, explotarla y someterla, ya que “cuando la tierra
se concibe exclusivamente como materia prima, el principio femenino muere”
(Tardón, 2011, p. 537). Y este vínculo entre ética medioambiental y feminismo,
genera mayor entendimiento al decir que son las mujeres las responsables del
cuidado de la naturaleza, la atención de los animales y la conservación del medio
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ambiente, actividades vistas de forma capitalista como una fuente de ingresos,
alimentos, medicamentos y educación.
Pero este concepto, ahora tan hablado, no solo se trata de un movimiento a favor
de la participación de la mujer en asuntos políticos como derechos ciudadanos
y de género dentro de las perspectivas para el desarrollo sustentable. Se trata de
la apropiación de construir y reclamar “ser mujer”, y con ella, una manera política
de ver el asunto, que genera una opinión feminista en cuanto a poder, cultura,
organización social, naturaleza y desarrollo sustentable, que va más allá de la
estructura organizacional de la sociedad y la igualdad de lugares privilegiados
de los hombres (Leff, 2004).
Uno de los dualismos más conocidos para estudiar la inequidad de género, es
el de mente y cuerpo, en el cual el supuesto es que los hombres se dedican a la
mejora de la civilización (mente), mientras que la mujer se encarga de la mejora
de la especie (cuerpo), dando paso al dualismo de la producción y reproducción.
Esto ha generado una división imaginaria en cuanto a lo público y lo privado,
encasillando a la mujer en este último, al considerar que lo que hace es insignificante, inferior, improductivo, sin valor, y por tanto, no remunerado, lo que se
presenta como obstáculo para su independencia y autonomía, a diferencia de
la ideología del hombre, visto como un ser productivo, portador de progreso y
conocimiento (Santana, 2006; Tardón, 2011).
Ahora bien, el ecofeminismo como movimiento ambientalista, se ha centrado
en la necesidad de establecer una relación específica con la naturaleza, que
garantice su recuperación y conservación. En ese sentido, la libertad se ha visto
considerada como el primer paso a dar en la transformación y el bienestar de
la naturaleza, en pro de mejorar el entorno y evitar las consecuencias que hoy
nos aquejan en relación a la deforestación, contaminación, muerte de especies
animales y riesgo de extinción de vida humana (Santana, 2006).
Por otra parte, según Leff (2004), “el ecofeminismo se debate entre la visión
esencialista de la mujer vinculada con la naturaleza por sus condiciones naturales, y la visión constructiva que indaga los procesos sociales que han llevado
a jerarquizar las relaciones de género con la naturaleza”. Desde esta perspectiva,
la distinción entre hombre y mujer no solo radica en las funciones naturales de la
mujer en la sociedad (gestación de vida, maternidad y cuidado del hogar), sino
también en la resistencia de aquella a incluirse dentro de un plano racional, que
subestime su inteligencia, sensibilidad y doblegue sus emociones y sentimientos
al régimen de dicha lógica racional (Leff, 2004).
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Así pues, los patrones patriarcales capitalistas ven justificada la explotación de
las mujeres y de la naturaleza, al plantear la dominación de los animales, la tierra y la
mujer, como expresión propia de la acción patriarcal, dando pie a las acciones que
generan los postulados del ecofeminismo. Este fenómeno define los mecanismos
de dominación y violencia en contra de la naturaleza y la mujer como una “lógica
patriarcal”, por el hecho de invisibilizar su acción, asociándola al hogar y a las tareas domésticas que ponen por encima de esta labor el crecimiento económico.
Se le debe dar importancia a las actividades que desarrolla la mujer, ya que se
encuentra estrechamente vinculada a ellas, la raíz etimológica de economía y
ecología, se derivan del prefijo oikos que significa eco, y se relaciona directamente
con la casa, de allí la inexorable y profunda relación con la mujer. De este modo se
puede visualizar de manera conjunta al planeta y a la economía como la casa en la
que el papel de la mujer trasciende lo productivo y reproductivo (Santana, 2006).
Contrario a esa premisa, el ecofeminismo constructivo separa la idea de que la
mujer está estrechamente relacionada con la naturaleza espiritual o biológica, y
en cambio, se centra en definir esa relación a un rol social construido, es decir,
que la mujer ha venido adquiriendo cultural y socialmente estos roles (MedinaVicent, 2012). La generación de conciencia por parte del ecofeminismo busca
recuperar en igual condición de hombres y mujeres, la feminidad pérdida, por
razones de dominio cultural. De ese modo, se sitúa en una política de diferencias,
no resuelve la distribución económica o ecológica, con reasignación de derechos
de propiedad y apropiación de la naturaleza a partir de la impartición de roles,
que por sobre todo buscan disolver jerarquías, opresión arraigada en la división
de sexos y circunstancias propias de cada género (Leff, 2014).
Desde otro ángulo, el hecho de feminizar a la naturaleza también ha traído cambios importantes, puesto que se ha convertido en un ser vulnerable del cual
las personas pueden hacer cualquier cosa, y por esa razón, solo ha sido objeto
de la utilización impropia, al ser explotada, y no ser venerada como generadora de
bienestar (Tardón, 2011).
En la actualidad, el hecho de tener la posibilidad del desarrollo tecnológico, se
concibe como un instrumento para la dominación y violencia contra las mujeres
y la naturaleza, ya que elimina su participación en la productividad, disminuye
su capacidad y potencial (Medina-Vicent, 2012). Por ejemplo, se entiende que la
naturaleza es vista como feminidad y que es sometida, mientras que laboratorios
y técnicas representan a la masculinidad. Sin embargo el ciberfeminismo, refiere
que el avance tecnológico y la ciencia, ofrecen grandes posibilidades de emancipación a la mujer (Medina-Vicent, 2012).
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Desde el ecofeminismo es necesario que la mujer en su papel de restauradora
ambiental, hable sobre la conservación del ambiente, sea partícipe en la toma
de decisiones y de la asignación económica para la ejecución de políticas y
programas ecológicos (Santana, 2006). Principalmente la población femenina,
es un agente de cambio y liberación, con el cual será posible restaurar de forma
armoniosa la relación existente entre el ambiente y la sociedad, generando el
principio de supervivencia y feminidad (Carcaño, 2008). Bina Agarwal, citada en
Carcaño (2008) postula que el ecofeminismo en sí es problemático, por considerar que el vínculo mujer y medio ambiente está determinado por aspectos propios como raza, clase, organización de producción, reproducción y distribución
de los ingresos. En este caso, explica que son las mujeres rurales quienes saben
bien cuál debería ser el uso apropiado de los recursos, más no la mujer urbana,
que tiene diferentes costumbres, por lo tanto, la mujer como categoría no debe
ser unificada (Carcaño, 2008).

Brecha de género en la tenencia y control de la
tierra para mujeres de grupos étnicos en Colombia
En el Censo Nacional Agropecuario (2014), se contaron los territorios étnicos
definidos como los terrenos ocupados por comunidades humanas integrantes
de grupos étnicos indígenas, afrodescendientes y raizales, que se identifican a
sí mismos y son identificados por los demás en función de ciertos elementos:
herencias de cosmovisión, lengua, identidad, organización social, valores, hábitos, usos y costumbres, que caracterizan la interacción entre sus miembros y
otros grupos; de los cuales algunos de ellos mantienen una relación de armonía,
equilibrio y espiritualidad con su territorio de origen.
Según los resultados del “Tercer Censo Nacional Agropecuario” (2016), cerca de
219 mil habitantes, que corresponden al 30,3 % de los productores residentes
en el área rural dispersa censada ubicados en territorios de grupos étnicos, la
proporción de hombres productores residentes en el área rural asciende al 80 %
para los departamentos de Atlántico, Guaviare, Magdalena y Quindío. Mientras
que en el Valle del Cauca se presenta la mayor participación de mujeres en comparación con los otros departamentos, con el 45,2 %. En la gráfica 1 se puede
observar la distribución de las Unidades Productivas Agrícolas (upa), según el sexo
de las personas que toman decisiones de producción de acuerdo a los grupos
étnicos evaluados en el censo.
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Gráfica 1. Distribución de las upa, según el sexo de las personas que toman decisiones de
producción y el territorio de grupo étnico al que pertenece
Fuente: Tercer Censo Nacional Agropecuario (2016).

En la gráfica anterior se muestra una brecha de género en las personas que toman decisiones de producción en territorio de grupos étnicos, en los tres grupos
(indígenas, afrodescendientes y ancestral raizales), las mujeres toman decisiones
en la producción de las upa en una proporción mucho menor que los hombres,
lo cual repercute directamente en su poder de decisión, y autonomía en la toma
de decisiones financieras cotidianas.
Ahora bien, en la tabla 1 se puede ver una brecha de género importante en la
jefatura del hogar de productores residentes de grupos étnicos, puesto que los
hombres representan casi tres veces más (73,4 %) que las mujeres (26,6 %) esta
relación. Así mismo, se observa en el uso de maquinaria y en el tamaño de la upa,
siendo mayor el porcentaje de las mujeres rurales quienes toman decisiones en
upa con menos de 5 ha.
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Tabla 1. Características sobre la tenencia y participación de hombres y mujeres en
las upa en territorios de grupos étnicos en el Censo Nacional Agropecuario (2014)
Dominio nacional de grupos étnicos

Hombres
(%)

Mujeres
(%)

Mixto Página
(%)
censo

Productores residentes de grupos étnicos

59,8

40,2

571

Productores residentes con jefatura de hogar

73,4

26,6

583

Personas que toman decisiones de producción
en upa con tamaño menor a 5 ha

69,1

78

-

Personas que toman decisiones de producción
en upa con tamaño mayor a 5 ha del área rural

30,8

22,2

-

Uso de maquinaria

17,3

10,3

23,9

669

672

Fuente: Censo Nacional Agropecuario (2014).

Una dinámica injusta, deliberada y normalizada
Las barreras y obstáculos para la tenencia y control de la tierra por parte de mujeres rurales en Colombia, se ha identificado en la revisión sistemática de literatura,
para agruparse en tres categorías:

··
··
··

Asociados a la informalidad en la titulación de la tierra, al sesgo masculino
y la débil implementación en los sistemas de derecho civil, programas
estatales y reformas agrarias.
Asociados a la falta de conocimiento de los marcos jurídicos, las políticas
públicas y programas nacionales de mujer rural, así como los obstáculos
y condicionamientos culturales históricos.
Asociados al conflicto armado, desplazamiento forzado, despojo de tierras y procesos de restitución de tierras.

Asociados a la informalidad en la titulación de la tierra,
al sesgo masculino en los sistemas de derecho civil,
programas estatales y reformas agrarias
Según Coronado (2010), uno de los problemas comunes en el tema de los recursos naturales es la tendencia de los marcos legales a reconocer el derecho de
propiedad de los pueblos indígenas únicamente sobre la superficie, y reservan
la propiedad –con la consecuente explotación– del subsuelo para el Estado.
El Convenio 169 de la Organización Internacional del Trabajo sobre pueblos
indígenas y tribales (2014), prevé esta tendencia normativa; para ello, resalta la
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obligación de realizar consultas para la explotación de los recursos naturales presentes en el subsuelo y exhorta a los Estados de no realizar estas explotaciones
en casos en los cuales no se ha obtenido el consentimiento libre de las comunidades. Los pueblos indígenas no son los únicos grupos étnicos a los cuales los
marcos legales para el acceso a la tierra le reconocen derechos especiales. Las
Constitución de Bolivia, Colombia y Ecuador, también lo hacen para los pueblos
afrodescendientes que tienen una ocupación ancestral y poseen sistemas de
propiedad colectiva sobre sus territorios. Las características del derecho al territorio para las comunidades afrodescendientes son similares a las ya definidas
para las comunidades indígenas, ya que la tendencia de los marcos legales de
los países de la región, es reconocer que estos pueblos también son titulares de los
derechos consagrados en el Convenio 169 de la oit.
Las tierras comunales en manos de comunidades campesinas e indígenas, por
lo general, siguen un modelo de uso que combina la explotación individual de
tierras cultivables y algún tipo de control comunal sobre tierras de pastoreo y
forestales. Con la comercialización de la agricultura y los proyectos de titulación, la forma de propiedad comunal se está transformando o convirtiendo en
propiedad privada e individual. Grupos indígenas también controlan grandes
extensiones de tierra, frecuentemente áreas forestales y el Estado generalmente,
deja la administración de estas tierras a la gobernanza del grupo indígena. Su
tenencia también está sufriendo transformaciones a raíz de la comercialización
de la producción agropecuaria, y otros factores como la influencia de concesiones a compañías agroexportadoras, petroleras y madereras dentro o cerca del
territorio indígena (Lastarria-Cornhiel, 2011).
Al respecto, Solano (2007) describe el caso de las autodenominadas mujeres
afrocolombianas de perrenque, que existieron en el municipio de El Retén, en
ese entonces corregimiento de Aracataca, Magdalena. Ellas protagonizaron
en los 70 una historia de capacidad de lucha por la tierra, fueron las únicas de
todo el movimiento campesino de la época en lograr recuperar para ellas y
sus familias parte de las fincas que la United Fruit Company había entregado
al Incora para su distribución, y de las cuales se apropió la élite rentista de ganaderos del Magdalena, en la llamada zona bananera. El Incora no quiso titular las
tierras a las mujeres por no ser sujeto de reforma agraria, lo que obligó a las que
no tenían maridos a escriturar las tierras a nombre de hombres que les hicieron
el favor de representar su ente legal, aunque después se quisieron quedar con su
pertenencia (Porras, 1992 citado por Solano, 2007).
Según Lastarria-Cornhiel (2011), se sabe que las mujeres en las comunidades
campesinas e indígenas no participan en las reuniones comunitarias ni en la
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gobernanza, el espacio en el cual se toman decisiones sobre la distribución y uso
de la tierra. La autora refiere que los programas que otorgan títulos colectivos deberían reconocer que tanto las mujeres como los hombres, tienen derechos por
igual de forma individual, ya que para las mujeres, esto implica poseer derechos
independientemente de sus familiares hombres, de su esposo (si está casada) o
de cualquier otra persona, incluyendo los derechos que tienen los hombres para
utilizar la tierra, otros recursos naturales y la participación en los procesos comunitarios como la toma de decisiones en cuanto al uso y la distribución de la tierra. El
reconocimiento de la mujer como pleno miembro de la comunidad, no excluye ni
niega la capacidad de la población para tomar acciones colectivas y asumir derechos de la tierra. Lastarria-Cornhiel afirma que, aunque la legislación nacional que
reconoce la propiedad comunal y los títulos comunales, es ventajosa tanto para las
mujeres como para los hombres, pues protege sus derechos a la tierra ancestral;
surgen muchas preguntas sobre la implementación de la ley y hasta qué punto las
mujeres, en la práctica, pueden beneficiarse de estos derechos. Cuando se otorgan
títulos colectivos, la distribución de derechos a la tierra dentro de la comunidad se
decide generalmente según las normas consuetudinarias del momento. De este
modo, según Lastarria-Cornhiel (2011), aunque los títulos colectivos no impiden
explícitamente a las mujeres acceder a la tierra y obtener otros derechos a ella, la
ley debería incluir mecanismos específicos y procesos que garanticen que la mujer no sea excluida de participar como miembro de la comunidad, y de gozar de
los mismos derechos a la tierra y a los recursos naturales que tienen los hombres.
Desde otra mirada, la posición indígena en torno a la tierra es que los derechos
colectivos deben privilegiarse sobre los individuales, por dos razones: primero,
dada la historia del colonialismo, existe un argumento moral a favor de la restitución de tierras y territorios a los pueblos y comunidades indígenas. Y segundo,
el derecho de la propiedad colectiva a la tierra es la base de la identidad cultural
indígena y resulta indispensable para su supervivencia (Deere y León, 2000).
En las formas de propiedad colectiva de la tierra, los usos y costumbres tradicionales de grupos indígenas y afrodescendientes, también resultan discriminatorios en contra de las mujeres. Según Deere y León (2000), una de las inquietudes
del movimiento de mujeres es la seriedad de los países signatarios del Convenio
169 de la oit, en cuanto a los compromisos que han adquirido según otras
convenciones, para abolir las numerosas formas de discriminación contra las
mujeres indígenas. Vale la pena destacar que en el preámbulo del Convenio 169
se mencionan varios de los tratados internacionales que prohíben la discriminación, pero no se nombra a la Convención de las Naciones Unidas (1979) sobre
la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer, que tiene
fuerza de ley internacional vinculante desde 1981.
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En la sección sobre herencia no se hace ninguna mención explícita de los derechos de la mujer a la tierra, y se permite que la herencia sea determinada por los
usos y costumbres tradicionales de las comunidades indígenas y tribales. Específicamente, este Convenio parece ignorar la cláusula que obliga a los estados
signatarios a modificar o a abolir todas las leyes, reglamentaciones, usos y costumbres existentes que discriminan a la mujer. La falta de una garantía explícita
de los derechos de las mujeres a la tierra, sigue siendo un punto débil del Convenio 169 de la oit, sobre todo, porque en la práctica es muy difícil cambiar los usos
y costumbres tradicionales discriminatorios en cuanto a género, con respecto a
los derechos de la tierra. Jorge Dandler, experto en derechos indígenas, admite
que “probablemente existe un sesgo de género en el Acuerdo 169. En el tema de
tierras creo que no ha sido suficientemente explicitado el tema de los derechos
de la mujer porque el énfasis en el convenio es el del derecho colectivo de la
tierra, no de las comunidades sino una conceptualización más avanzada que es
de los pueblos y de acceso a territorio” (Deere y León, 2000, p. 293).
Cifras y estadísticas del 2013 disponibles en el Departamento Nacional de Planeación (dnp), recabadas por Rey-Malquiera (2015), plantean que en enero del
2012 existían 172 consejos comunitarios en los departamentos de Antioquia,
Bolívar, Chocó, Cauca y Risaralda, sin registro de mujeres que fueran representantes legales de alguno de ellos. Los consejos comunitarios de las comunidades
afrodescendientes son personas jurídicas creadas por la Ley 70 (1993), cuyas
funciones son –entre otras–, administrar internamente las tierras de propiedad
colectiva que se les adjudique; delimitar y asignar áreas al interior de las tierras
adjudicadas; velar por la conservación y protección de los derechos de la propiedad colectiva; la preservación de la identidad cultural; el aprovechamiento y
la conservación de los recursos naturales; y hacer de amigables en los conflictos
internos factibles de conciliación. Según el Observatorio de Discriminación Racial (ord), la titulación colectiva ha sido imposible en la región de la costa Caribe
y en los valles interandinos donde habitan poblaciones afrocolombianas. Las
comunidades de estos territorios se han constituido en consejos comunitarios
y han solicitado la titulación colectiva, pero el Estado ha sostenido no es posible
porque no habitan tierras ribereñas de la costa Pacífica, ignorando que la ley
establece la posibilidad de titular territorios a las comunidades que tengan características culturales similares (Rey-Malquiera, 2015).
Por último, Rey-Malquiera (2015) describe en la Situación de las mujeres afrocolombianas e indígenas. Colombia 2011-2014, que no existe ninguna mención
específica a las mujeres afrocolombianas e indígenas en las numerosas leyes o
normativas sobre el tema de tierras y territorio.
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Asociados a la falta de conocimiento por parte de las
mujeres de los marcos jurídicos, las políticas públicas
y programas nacionales de mujer rural, así como los
obstáculos y condicionamientos culturales históricos
En la tabla 2 se presentan las principales barreras de acceso de la mujer rural
encontradas en el estudio de Fedesarrollo (2015), se hicieron entrevistas cualitativas a 332 mujeres en 5 municipios del Cauca para identificar los obstáculos de
acceso a la formalización de la tierra en el norte del Cauca:
Tabla 2. Barreras de acceso de la mujer rural a créditos, programas
asociativos y formalización de la tierra en el norte del Cauca
Barreras de acceso que
afectan a las mujeres

Barreras de acceso que
afectan a hombres y mujeres

Falta de empoderamiento.

Bajo nivel educativo.

Aislamiento social (relacionamiento).

Baja comprensión lectora.

Autoridad patriarcal y machista.

Educación financiera.

Falta de acceso a información.

Estructuración de proyectos.

Educación e inclusión financiera.

Aislamiento geográfico.

Baja tasa de ocupación, trabajo poco
remunerado y bajos salarios.

Falta de documentos y requisitos.

Falta de activos monetarios y productivos.

Falta de entendimiento sobre aspectos jurídicos.

Tiempo dedicado al cuidado de hijos, adultos
mayores y labores domésticas.

Desconocimiento de trámites.

Fuente: Fedesarrollo (2015).

Según el Observatorio de Territorios Étnicos y Campesinos (2012), en los espacios rurales hay que pensar en territorios interétnicos o interculturales, en
asociaciones de territorios rurales donde se luche por la defensa de los derechos
de los campesinos, de los indígenas campesinos, de los afrocolombianos campesinos y de todas sus variables, es decir, de los trabajadores del campo y sus
familias, o incluso de los trabajadores que viven en el campo, pero no trabajan
en él. Por tanto, las figuras del resguardo, el territorio colectivo de comunidades
negras y las Zonas de Reserva Campesina (zrc), bien aprovechadas políticamente, son tres mecanismos de protección y ejercicio de autonomía territorial para
poblaciones secularmente excluidas e incómodas para el sistema, señaladas con
frecuencia, como ineficientes en términos del mercado y de las apuestas del
capital orientado a la inversión agropecuaria y ambiental.
El Centro de Mujeres Afro, con recursos del Fondo Internacional de Desarrollo
Agrícola (fida), realizó una investigación diagnóstica de la realidad jurídica del
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derecho a la propiedad de las mujeres en Centroamérica, República Dominicana, Colombia y Venezuela. Se identificó que el marco jurídico existente es cada
vez más sensible a los intereses de las mujeres; sin embargo, también quedó en
evidencia que siguen enfrentando obstáculos institucionales, sociales y culturales
que limitan su derecho a la propiedad, al uso y control de la tierra, aunque exista
un reconocimiento legal de que hombres y mujeres son titulares en el derecho a
la tierra (Fuentes, 2010). No hay muchos datos desagregados por sexo sobre la distribución de la tierra en la propiedad comunal, y sobre quiénes controlan la tierra.
Por ejemplo, se sabe que las mujeres en las comunidades campesinas e indígenas
generalmente no participan en las reuniones comunitarias ni en la gobernanza.
También se sabe que las parcelas de cultivo controladas por la familia se traspasan a los hijos, muy rara vez a las hijas (Lastarria-Cornhiel, 2011). En este
sentido, el derecho consuetudinario es un conjunto de normas legales de tipo
tradicional, no escritas ni codificadas y distintas del derecho positivo vigente de
un país determinado, que operan en sociedades sin referencia al Estado. En este
aspecto, puede ser que estas prácticas no estén de acuerdo con las normas y reglas formales que reconocen iguales derechos de género, pero la tendencia del
Estado y los gobiernos ha sido la de no entrometerse con las reglas internas
de derechos y acceso a la tierra de las comunidades étnicas. Inclusive, es común
que extensiones significantes de tierra y recursos naturales estén ya en manos de
los hombres de la comunidad.
En suma, las prácticas de herencia seguirán según las normas consuetudinarias. En comunidades patrilineales, los hijos y parientes masculinos serán los
principales herederos y por tanto, los principales propietarios de la tierra. Un
obstáculo cultural que se identificó es la tensión entre las demandas étnicas y las
demandas de género en el contexto del derecho a la tierra, en las cuales, dado
el rol social de las mujeres, los derechos específicos por la condición de género
quedan bien a los derechos colectivos, lo que dificulta la disminución de brechas
al interior de las comunidades (Fuentes, 2010).

Determinantes asociados al conflicto armado,
desplazamiento forzado, despojo de tierras, procesos
de restitución de tierras y atención de víctimas
Entre las causas principales por las que las mujeres indígenas, afrocolombianas
y sus grupos familiares tienen que abandonar sus tierras, se encuentran el desplazamiento forzado por grupos armados, además de la expansión azucarera,
ganadera y la presencia de narcotráfico en el país. Una vez llegadas a la ciudad,
el apoyo que reciben en la mayoría de los casos, proviene de amigos, conocidos

Capítulo 6. Brecha de género y étnica en la tenencia de la tierra en Colombia...

105

o personas que han estado en la misma situación. Por otro lado, existen algunas entidades estatales que funcionan como refugio temporal, donde reciben
algunas atenciones en cuanto a hospedaje, alimentación y otras ayudas para la
supervivencia inicial. Entre los medios principales que usan estas mujeres para
sobrevivir, en los mejores escenarios encuentran la celaduría, las ventas ambulantes y de productos artesanales (en caso de las comunidades indígenas).
Otros escenarios menos favorables, las ubican en la indigencia, prostitución o
delincuencia (Alberto, 2014).
Por esta razón, han surgido organizaciones que buscan ayudar a solucionar
problemas o necesidades de personas en situación de desplazamiento, generan
procesos formativos, bien sea de tipo organizativo o comunitario para la apropiación de los derechos como ciudadanos, a partir de los cuales pueden agilizar sus
demandas con la expectativa de que las soluciones sean más rápidas y efectivas
(Pinto, 2011). A su vez, estas organizaciones realizan rifas o actividades para la
preparación y venta de comidas o productos particulares, que puedan generar
ingresos para su propia supervivencia.
En muchas ocasiones el acceso a los derechos reconocidos legalmente, se hace
imposible, por lo que algunas organizaciones ponen en marcha distintos mecanismos de presión, a través manifestaciones sociales como marchas, la toma
de parques, plazas o edificios públicos, para exigir una integración social, justa
y equitativa; ya que se hace posible identificar grupos de mujeres campesinas,
indígenas y afrodescendientes cuyas voces han sido invisibilizadas (Alberto,
2014). Este silencio ha repercutido en el acceso desigual a espacios políticos y
económicos a partir de los cuales puedan darse a conocer los diversos tipos de
violencia que se ejercen contra ellas en el marco del conflicto armado, el hogar,
la vida personal y la limitación en el acceso a la educación, determinada por
una costumbre cultural de vieja data como el machismo, la violencia sexual y
además, la negación de sus derechos a la tierra o al territorio.
Los obstáculos de género para acceder a la administración de justicia que impiden el acceso a la tierra y el territorio, descritos por Ortiz de Rodríguez (2013) y
que están descritos en un informe de la Defensoría del Pueblo en cooperación
con la Embajada de Países Bajos, identificaron lo siguiente:

··
··
··

Débil atención con enfoque en derecho y perspectiva de género de manera integral, adecuada, oportuna y eficaz a las víctimas.
Carencia de representación judicial.
Baja intervención directa en el sistema judicial.
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··
··
··
··
··
··
··
··

Desconocimiento de la ley por parte de los servidores públicos.
Evasiones de responsabilidad como actividades de la ruta de atención y
remisión de casos.
Debilidades administrativas y financieras de las instituciones estatales.
Excesiva demora en procedimientos.
Falta de seguimiento a los procesos.
Exceso de carga laboral.
Pocos espacios locativos y los procedimientos en función de la atención
masiva.
Gran cantidad de víctimas y afectaciones de las violencias, baja capacidad
de reacción de las instituciones y precariedad e inadecuadas prácticas
institucionales.

El desplazamiento forzado y la violencia asociada a él, ha generado la pérdida masiva de tierras y bienes, y en el caso de las mujeres, la situación se agrava porque
afrontan el riesgo de ser despojadas de su patrimonio con mayor facilidad que los
hombres. Como lo constató la Corte Constitucional (Auto 092 del 2008), las mujeres víctimas se encuentran en condiciones de desventaja para resistir y oponerse
a las amenazas y maniobras jurídicas fraudulentas utilizadas por los actores armados para llevar a cabo el despojo de sus derechos patrimoniales. A esto se suman
las dificultades que afrontan para acceder a la documentación personal y a los
registros para acreditar la proporción de la tierra y la extensión de su patrimonio.
Estos obstáculos se ven acentuados por la cultura de la informalidad en la relación con la tierra. Cabe resaltar que los negocios jurídicos son por lo general
liderados por hombres, por lo que las mujeres no cuentan con información
completa sobre su predio, el tipo de derecho que tienen y las pruebas de su
derecho. Esto último se ve agravado porque al no estar inscritos, los títulos tienden a desaparecer en medio de los hechos de la violencia. Estas limitaciones las
exponen a un mayor riesgo de ser despojadas por vías legales o ilegales de su
propiedad (Bautista y Coll, 2013).
En un análisis de la Ley 70 (1993) hecho por una comisión de la Universidad
de Texas, se encontró que las promesas dispuestas en la ley están lejos de ser
cumplidas debido a que años de conflicto armado, la expansión de proyectos de
agricultura, turismo y narcotráfico, han impedido la realización de los objetivos
de la legislación. Cantidades significativas de tierra han sido tituladas según esta
ley en la región del Pacífico colombiano, pero muchos miembros de los grupos
que poseen títulos colectivos han sido desplazados. Y en algunos casos, se observó que la violencia perpetrada contra las comunidades afrodescendientes es
resultado de las demandas hechas según dicha ley.
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En otras instancias, las comunidades han asegurado tanto el título colectivo
como su residencia en la tierra, pero su posibilidad de acceder a un desarrollo
sostenible ha sido escasa. En suma, muchas de las disposiciones que la Ley 70
(1993) incluye con respecto a la educación, al desarrollo económico (que incluye
asistencia financiera) y al gobierno local, todavía no han sido implementadas.
La persistente realidad de marginalización y discriminación sufrida por los
afrocolombianos se acrecienta, y ciertamente, por falta de voluntad del Estado
colombiano para prevenir las violaciones de los derechos amparados por la ley
doméstica e internacional (Universidad de Texas, 2007).

Conclusiones
La mujer rural en Colombia a lo largo de la historia ha sido expropiada de lo que
le pertenece, al igual que la naturaleza. Una educación desde el ecofeminismo
debe propender porque se sientan empoderadas de reclamar sobre su cuerpo y
sobre el ecosistema que habitan, con lo cual, podría cambiar el curso de la historia en Colombia en términos de igualdad y equidad, sustentadas en las normas
legales y las organizaciones de derechos humanos.
Existe un entramado socio-cultural e histórico que explica las relaciones entre la
tierra –su tenencia y control–, y los ecosistemas que habitamos. Dicha red nace
de una relación de poder directa entre los hombres y las mujeres, profundamente arraigada en la sociedad, la cual no es consecuencia del azar o de factores
como la biología o la socialización en roles de sexo. Tanto para indígenas como
para afrocolombianas, el territorio es vital y fundamental en sus vidas. Para las
mujeres afrocolombianas, los procesos de expropiación territorial de sus comunidades son impulsados por intereses económicos y políticos externos, legales e
ilegales, que han generado una pérdida acelerada de los territorios. Las mujeres
indígenas creen que, para el Gobierno Nacional y el capital transnacional, los
territorios son tan solo una fuente de recursos energéticos, minerales y ambientales, lo que constituye la amenaza permanente a su integridad y la supervivencia física y cultural de los pueblos indígenas.
La comprensión de las barreras que enfrentan las mujeres rurales en Colombia,
en especial las mujeres indígenas y afrodescendientes, es un paso prioritario para
diseñar, fortalecer e implementar políticas públicas e intervenciones para su empoderamiento, y así eliminar los mecanismos que reproducen la desigualdad de
género y la brecha social entre el campo y la ciudad.
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Introducción
El agua tiene un significado espiritual intrínseco que ha variado en las diferentes
civilizaciones a lo largo de la historia (Cohen, 1997; Castro, 2005). La noción del
agua como un medio de transmisión del conocimiento, se ha percibido desde
los vestigios de las antiguas civilizaciones, pasando por el continente australiano y americano, hasta desarrollar hoy en día un valor agregado en las distintas
sociedades del mundo (Gutiérrez-Yurrita, 2000; Osorio, 2008). El agua tiene una
connotación cultural que ha estado ligada principalmente, con el componente
metafísico y cosmológico de los distintos pueblos, ha definido sus representaciones y los mensajes que transmiten a las poblaciones humanas (Sherbondy,
1995). Desde el comienzo de la civilización y durante la prehistoria, la relación
agua-mujer ha sido percibida a partir de un punto de vista propio de la fecundidad y el ciclo de la vida. Esta simbología se ha repetido en distintas culturas, lo
que ha permitido visualizar la relación de la mujer y el agua desde un concepto
místico y religioso hasta convertirla en un elemento que promueve la independencia femenina, en el que la mujer se posesiona como un miembro vital de la
sociedad (Mircea, 1974).
Desde un principio, la mujer como administradora del hogar, siempre ha estado
comprometida en su “quehacer” con el recurso hídrico, ya que en su tarea de
recolectar el líquido vital mantiene una conexión directa con la vida. Esta idea
de la mujer como “señora del agua” es propia de las sociedades occidentales
actuales, así como lo fue en la época medieval y moderna. Gracias a los primeros
movimientos feministas, el agua adquirió un significado y un reconocimiento
social importante, correspondencia que aún se refleja en los grupos ambientalistas contemporáneos que buscan la protección de ese recurso. Estos grupos son
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liderados por mujeres del territorio, que demuestran así su sentido de pertenencia histórica con el elemento hídrico y la sociedad.
La evolución del papel cultural femenino ha sido posible gracias al empoderamiento que la mujer tiene en el manejo del recurso. En los últimos años, las
directrices de política internacional en torno al agua, como consecuencia de
los múltiples daños ambientales, destacan el rol central de la mujer como defensora del agua, acentúan su liderazgo en la investigación, administración y toma
de decisiones en torno al líquido vital.

El papel del agua en las culturas y religiones
El agua en las distintas religiones y credos ha tenido una connotación sagrada, representa un ente sobrenatural que simboliza conceptos sacros como la
creación del mundo, la energía y el ciclo de la vida. A su vez, existen relaciones
espirituales y mitológicas en las que se expresan arquetipos, construcciones
simbólicas y diferentes rituales de las culturas con el agua (Gallego, 2006), entre
las que se encuentran:

El agua entendida como creación y fertilidad
En las diferentes doctrinas y narrativas del origen del mundo, el agua es representada a partir de la concepción y génesis del universo, su relación con la feminidad, el ciclo de la vida, del agua y la agricultura (Cárdenas y Cárdenas, 2009).
En las religiones politeístas, el agua se concibe a partir de conceptos como la
lluvia, el océano o los ríos, se asocia a dioses o espíritus específicos que explican
la naturaleza dinámica del elemento y su relación con la cultura (Gallego, 2006).
Un ejemplo de lo anterior se encuentra en la mitología aborigen australiana, la
Serpiente Arcoíris, un espíritu cuya forma se relacionaba con la sinuosidad de los
arroyos y ríos, sumado al arcoíris, un fenómeno meteorológico asociado con la
lluvia (De D’Amico y Mendoza, 2004). De igual modo, en la mitología mexica
la deidad Chalchiuhtlicue, es la diosa de los ríos y lagos que, vestida de piel de
jaguar, representa la relación entre este animal y el agua (Taube, 2004).
En las civilizaciones con mayor entramado de costumbres y tradiciones, como
es el caso de la cultura del antiguo Egipto, en su mitología existían tres diosas:
Anukis, Satis y Nunet, quienes personificaban la naturaleza cíclica de las crecidas
del río Nilo y su conexión con el mar Mediterráneo (Castañeda y Reyes, 2008).
Algo similar ocurre con la simbolización divina del agua en la mitología griega
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que materializó a la titánide Tetis como la diosa de todas las aguas (aguas dulces), además de los espíritus menores como las Ninfas y Nereidas que vivían en
pequeños cuerpos de agua y la representación de Anfitrite que personifica la
dualidad del dios supremo del mar, Poseidón (Grimal et al., 1966; Mosse, 1995).
De igual forma, la mitología hawaiana idealizaba esta dualidad de hombremujer con el agua, siendo el caso de la pacífica diosa del agua dulce Kane y su
esposo, el embravecido dios del océano Kanaloa (Beckwith, 1976). Así mismo,
algunas culturas no consideraban al agua como un ser divino, sino como un
ente espiritual más cercano al mundo terrenal, como se observa en el sintoísmo,
religión originaria de Japón, en la cual los distintos ambientes acuáticos tienen
un componente espiritual, ya que representan la morada de miles de seres espirituales o Kamis a los que las personas les oran (Ashkenazi, 2003). Característica
que también observamos en el hinduismo, considerada la religión politeísta con
mayor cantidad de creyentes, en la que varios ríos tienen un carácter sagrado y
son utilizados en rituales como bautizos y funerales (Gallego, 2006).

El agua como renacimiento y purificación
La connotación divina del agua cambia con la aparición de las religiones monoteístas, en las que el elemento hídrico pasa de ser considerado un ente divino,
a ser una herramienta utilizada en ritos, o un lugar que representa sucesos en
las escrituras sagradas, el agua se relaciona la noción del bautizo, los rituales de
purificación y ayuno, los lavados y las expiaciones de pecado, con la idea de agua
sagrada y agua bendita (Gallego, 2006).
En el judaísmo, la religión monoteísta más antigua, el agua representa un elemento purificante y rejuvenecedor, ya que por un lado, está involucrada en procesos como el Mikve, un ritual de purificación, y por el otro, en el diluvio descrito
en el libro del Génesis simboliza un caso de limpieza del mundo por parte de
Dios (Daniélou, 2004; Gallego, 2006). Gran parte de estas tradiciones judías que
fueron rescatadas por el cristianismo, incluyen rituales como el bautismo, en el
que se relaciona el agua con el comienzo de una nueva vida, y se utiliza como
alegoría en la búsqueda de la verdad y la vida eterna, así como lo dictan varios
pasajes en la Biblia, especialmente en el evangelio de Juan: “El agua que yo le
daré, será en él una fuente de agua que salte para vida eterna” (Juan 4:14), y en el
Apocalipsis: “Al que tuviere sed, yo le daré gratuitamente de la fuente del agua de
la vida” (Apocalipsis 21:6).
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Caso similar ocurre en el islam, donde el agua es empleada como un símbolo
de benevolencia y vida por parte de Allah, además de ser utilizada en rituales de
purificación previos al momento de la oración. Así mismo, en la ley musulmana,
también conocida como sharía existe el derecho al sediento y al riego, que establece el deber de proporcionarle agua a las personas y animales que lo necesiten
(Trillo, 2006). En definitiva, en las religiones monoteístas el agua está relacionada
con los rituales de purificación como un elemento perteneciente a la vida, algo
propio de las culturas provenientes de las zonas desérticas del medio oriente
(Daniélou, 2004).

La idea del agua como fuerza divina
De la misma forma como el agua representa la vida, también puede convertirse en un elemento de castigo por parte de Dios. El caso más conocido de
esta representación es el diluvio narrado en la tradición judeocristiana, que a
su vez es un elemento presente en otras religiones más antiguas como en la
mitología egipcia (Mircea, 1974; Castañeda y Reyes, 2008). La mención de cataclismos asociados al agua es considerada desde un punto de vista espiritual
como un tiempo de prueba para la humanidad, causado a partir del comportamiento soberbio de los hombres. Debemos recordar, que incluso en nuestros
días, catástrofes naturales como los tsunamis ocurridos en el sudeste asiático,
las avalanchas en ciudades como Mocoa (Putumayo) o Armero (Tolima) y los
huracanes Katrina o Irma, son prueba de que el agua es un elemento que pone
sobre la mesa la fragilidad humana y permite recordar nuestro compromiso con
la protección del planeta.

El agua como tránsito y conector entre la vida
y la muerte, la memoria y el olvido
Debido a la naturaleza transitiva y transformadora del agua, esta se ha visto como
un puente conector entre el paso de la vida y la muerte. En la antigua Grecia,
en la entrada del inframundo y en los ríos Aqueronte, Cocito, Flegetonte, Lete y
Estigia, el barquero Caronte, daba de beber a los muertos para que olvidaran su
paso terrenal, haciéndolos parte del ritual de descanso eterno (Zamora, 2015).
En suma, el concepto del agua como paso a una vida más allá de la muerte se
simboliza en la cultura Maya e Inca, en la que un océano o un lago dialoga entre
la vida y la muerte y representa el inframundo (Gallego, 2006). Al mismo tiempo,
el sentido profundo de la memoria y el olvido que es representado en el agua,
nos recuerda la concepción de que la tierra estaba situada dentro de un enorme
océano sin fin, de acuerdo a la cosmología escandinava (Lanceros, 2001). En la
mitología egipcia, la concepción de la nada y del origen del mundo, las fuentes
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de agua recuerdan el principio de la vida y las épocas de sequía materializan el
olvido por la muerte (Castañeda y Reyes, 2008).

El agua como unidad, transformación y ciclo de la vida
En las referencias filosóficas y espirituales de los pueblos tradicionales y modernos,
el ciclo del agua ha cambiado desde la búsqueda de la piedra filosofal hasta las
dimensiones espirituales y místicas. Uno de los conceptos místicos modernos del
agua aparece en las corrientes espirituales de la Nueva era y el esoterismo, que combina creencias antiguas con conceptos modernos, de un significado más amplio. En
el horóscopo zodiacal, el agua se relaciona con la sensibilidad y adaptabilidad presente en la personalidad de los nacidos bajo los signos de Cáncer, Piscis y Escorpio
(Goodman y Guastavino, 1987). Mientras que, en la tradición china, especialmente
en el Wu Xing, el ciclo encierra la transformación del universo y el agua simboliza
la conservación y el frío, debido a su relación con el clima invernal (Zongdi, 2004).
En síntesis, la sabiduría y las religiones milenarias han articulado el sentido de la
vida y del agua en una noción de respeto, cuidado y sacralidad, y ha consolidado
hasta nuestros días los valores de la humanidad en equilibrio con la naturaleza.
El agua no es solo un compuesto químico, sino un elemento del alma: fluido,
profundo, cambiante, purificador y amenazador (Gallego, 2006).

Relación espiritual con el agua
Como consecuencia del legado de la espiritualidad y la relevancia de la relación
entre la humanidad y la naturaleza, surge una agenda política articulada en la sostenibilidad ecológica y el manejo de los recursos naturales (González y Malpica,
1995). Esta relación se ve acentuada por la crisis ambiental que afecta al planeta,
consecuencia del cambio climático producto del uso de combustibles fósiles,
cambios en el uso de suelos, industrialización, deforestación y contaminación,
que ponen en riesgo la vida misma y resaltan la importancia del ciclo de agua
como fuente y totalidad de la naturaleza. Por ello, aparecen las causas en pro de
defender la conservación, gestión sostenible y restauración del medio ambiente,
al vincular las necesidades primarias con relación a la necesidad espiritual, económica y social. Este movimiento de ecoespiritualidad, incluye un enfoque ético
que propugna los intereses humanos moralmente válidos (Terradas, 2006).
Esto se observa en los arquetipos, narrativas y simbolismos construidos por las
culturas que relacionan las intuiciones místicas y tradiciones espirituales con
los conocimientos aplicados de los ciclos del agua, las cosechas, el mar y la vida
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humana, que incorporan un profundo sentimiento por la necesidad de respetar
y conservar el líquido vital.
Sin embargo, la ruptura de la sociedad actual con la concepción holística y espiritual, es una muestra de la idea hegemónica que ha profundizado en que el hombre
es el controlador y dueño de la naturaleza, que desprecia cada vez más los ciclos
y sus necesidades, y que bajo el afán de lucro y la satisfacción material, ha exacerbado el consumismo al punto de poner en riesgo la materialidad (Terradas, 2006).
Es entonces, esta idea de “progreso” la que socava la dimensión espiritual y sensible
que se difumina, mientras que los tiempos del consumo se ven apoyados por una
idea de razón tecnológica en favor del aceleramiento de los procesos, el aumento de las ganancias y la profundización de las brechas sociales y naturales. Un tipo
de discursos de ciencia en los que el optimismo tecnológico esconde, tras su propio
optimismo, el temor a parar el tren, no solo por egoísmo, sino porque no conoce
otra vía que el crecimiento para mantener el sistema en marcha (Gallego, 2006).
Como especie estamos enfrentando un momento definitivo para salvaguardar
la vida en el planeta, y como seres humanos, tenemos la responsabilidad de enfrentar la crisis ambiental. Las enseñanzas y la espiritualidad de las culturas que
nos precedieron, nos han hecho conscientes de las tensiones y los conflictos
ambientales, y con pragmatismo nos enseñaron el valor del agua como sujeto
de identidad y derechos (Ibáñez, 2000).
Es verdad que la sociedad enfrenta uno de sus principales retos en la crisis ambiental y la disociación de la concepción de la vida misma, en la que son contundentes tanto los impactos sobre la naturaleza como los de la propia humanidad
(Terradas, 2006). No obstante, el grado de consciencia colectiva de la especie
humana no se expresa de manera concluyente, nunca antes la humanidad tuvo
tanto conocimiento sobre lo limitado de los recursos del planeta, sabemos del
daño real y potencial de los modos de consumo actual y reconocemos la dependencia de los recursos naturales para la propia existencia (Sosa, 2000).
Por ello, a partir de la separación entre el saber y el hacer, se hace un llamado a
reconocer que la espiritualidad puede ser la articulación entre la responsabilidad
de la experiencia, la vida personal y el entorno que es posible transformar. El agua,
como recurso vital para la humanidad, es el hilo conductor que explica la prolongación de la vida. Ninguno de los procesos biológicos para nuestra sobrevivencia
se realiza sin ella, así mismo, actividades como la agricultura, la ganadería, la
industria, entre otras ocupaciones cotidianas, dependen indefectiblemente del
agua. No obstante, a pesar que nos afecta la contaminación y la polución, no hay
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una respuesta colectiva ni una organización para contrarrestar, tanto las irresponsabilidades políticas y económicas como el consumismo que quiebra los ciclos
naturales de recuperación y mitigación propios de la naturaleza (Dahlke, 2002).
Recae, entonces, en las ciencias naturales el enunciar la necesidad del cambio de
paradigmas, y en la ciencia jurídica, ejercer una lógica del derecho que interprete
al agua como un recurso no renovable. La noción de espiritualidad del agua es
un imperativo que nos señala el camino al cual se nos invita, como examen de
madurez, a cambiar nuestras vidas en pequeño si asumimos nuestra responsabilidad en grande (Ibáñez, 2000).

La mujer y el agua en la historia
El agua ha sido un elemento representativo de la feminidad en diversas culturas
antiguas, en las cuales la mujer como administradora del hogar, se encargaba,
entre otras labores, de la recolección y almacenamiento del recurso hídrico (Duby
y Perrot, 2000). La labor femenina como protectora de la familia y los recursos del
hogar, aparece durante el tránsito de la prehistoria con grupos nómadas en los
que el hombre cazaba y la mujer recolectaba los productos vegetales (Bravo,
2010). A partir del conocimiento profundo de la flora y de las necesidades del
agua, se considera que fueron las mujeres quienes condujeron a las sociedades
antiguas hacia el Neolítico y se convirtieron en las primeras agricultoras al utilizar
el agua con este fin (Bravo, 2010).
En la Edad Antigua, los primeros registros del manejo de agua por parte de la
mujer se observaron en el antiguo Egipto, por lo cual la mujer era considerada
administradora de los recursos y labores del hogar (Castañeda y Reyes, 2008). Casos similares ocurrieron en culturas como Mesopotamia y Persia, en las cuales las
mujeres gozaban de un estatus de igualdad, consecuencia de su capacidad en
la agricultura, uso del agua y fabricación de bebidas alcohólicas utilizadas tanto
para celebraciones como para ritos sagrados (Grimal et al., 1966). Sin embargo,
en la antigua Grecia, la mujer pasó a ser rezagada en el papel de esposa y sierva
de su marido, al punto de perder los derechos que se habían consolidado en
otras culturas y pese a que su relación con el agua se mantenía (Mosse, 1995).
Al otro lado del mundo, en las culturas precolombinas, la relación entre el agua
y la mujer estaba ligada a la labor del parto, ya que en varias de esas sociedades,
las madres daban a luz en el litoral de arroyos con el fin de que el agua extrajera la placenta, limpiara a la mujer, permitiera generar un ritual de unión con
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la naturaleza y celebrara el comienzo de una nueva vida (Rostworowski, 1995).
También, en antiguas civilizaciones, cuando la mujer incurría en adulterio era
castigada con el ahogamiento en los ríos como método de expiación de sus
pecados (Duby y Perrot, 2000).
A comienzos de la Edad Media, las mujeres en su mayoría eran campesinas,
ejercían una labor económica muy importante ya que realizaban tareas agrícolas, recolectaban el agua y realizaban las actividades del hogar, el cuidado de
los hijos, de los enfermos y la asistencia a los partos, entre otras labores (Bravo,
2010). No obstante, la aparición de centros urbanos densamente poblados dotó
a la mujer de un nuevo rol en el comercio y en la industria, primordialmente
como artesanas en la industria textil y culinaria, dándoles un mayor papel en el
desarrollo económico de los pueblos del medioevo. Durante la Edad Moderna,
a pesar del auge de corrientes intelectuales como la ilustración y el humanismo,
las labores de la mujer asociadas al hogar no cambiaron, sumado a la imposibilidad de acceder a la educación, lo que condujo a un atraso en la igualdad de los
derechos y a la desigualdad en el ámbito familiar (Rosaldo, 1979).

El agua como medio para el empoderamiento femenino
A finales del siglo xviii, Mary Wollstonecraft fundó las bases del movimiento feminista, en las cuales defendió el derecho de las mujeres al trabajo igualitario, a la
educación y a la participación política. Dicho movimiento igualitario fue consecuencia de la explotación social vivida por las mujeres en la revolución industrial.
Como resultado, posteriores corrientes feministas se concentraron en liberar a
la mujer de su relación como empleada del hogar hasta alcanzar una posición
activa en las áreas de la política y el mercado laboral, caso que ocurrió durante el
siglo xx, en el cual las mujeres tuvieron una mayor actividad laboral, consecuencia de los cambios sociales durante las dos guerras mundiales (Bravo, 2010).
En la actualidad, la relación entre el agua y la mujer ha adquirido un enorme
valor social, además, ha sido un elemento que ha servido como medio para
que la mujer adquiera relevancia en su papel cultural dentro de los pueblos. En
varias regiones de África subsahariana, donde el agua potable escasea, la tarea
de mujeres y niñas es obtener y transportar el líquido hasta el hogar (Banaji et
al., 1986; Pereyra, 2003; Rosaldo, 1979). Esto le da a la mujer más acceso y control
sobre el líquido vital, les brinda valor y empoderamiento en el desarrollo social y
cultural dentro de la comunidad, lo que se traduce en que las mujeres tienen la
capacidad de tomar decisiones que afecten a la tribu (Vargas, 2006). Así mismo,
en muchos lugares de África, son las mujeres las que impulsan los comités del
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agua y sanidad, ya que el líquido vital tiene un papel clave para la sobrevivencia
y el valor económico de la sociedad.
Casos similares ocurren en varias zonas del Sudeste Asiático y la India, donde los
cuerpos de agua son pocos o se encuentran contaminados por la industria, y es
el ámbito femenino el encargado de la difícil tarea de su extracción y purificación (Banaji et al., 1986; Rosaldo, 1979). En estas regiones son las mujeres las que
supervisan la extracción y el uso del agua, especialmente en la inundación de los
campos de arroz y en otras actividades agropecuarias (Eisler, 2005). Gracias a ello,
han obtenido conocimientos en el manejo de materiales e instalaciones para
la extracción y acumulación del agua, además de reducir la carga doméstica,
les proporciona más tiempo para actividades educativas y de ocio, y hacen que
la mujer adquiera una mayor relevancia, que les permite tener voz y voto en las
decisiones de la comunidad (Bravo, 2010).
En varias regiones de Sudamérica y Centroamérica, el recurso hídrico no escasea;
no obstante, la extracción desmedida y la contaminación de los cuerpos de agua
son el principal agravante de los ecosistemas acuáticos. Por ello, en esta parte del
continente los movimientos feministas han tomado un rol más ambiental, en los
cuales existen grupos sociales liderados por mujeres que tienen como objetivo
su protección y uso racional. El caso más representativo fue el de la hondureña
Berta Cáceres, ganadora del premio Goldman, fundadora del Consejo Cívico de
Organizaciones Populares e Indígenas (copinh) para defender el medio ambiente
en contra de proyectos mineros y madereros, rescatar la cultura lenca y elevar las
condiciones de vida de la población (Ramonet, 2016); junto a su lucha en contra
de la privatización de los ríos y los proyectos de presas hidroeléctricas, lideró la resistencia en posición al proyecto de la represa de Agua Zarca en el río Gualcarque
(Ramonet, 2016), y por su activismo ambiental, fue asesinada. Sin embargo, su valor
y compromiso se transmitió a sus hijos, quienes siguen liderando proyectos para la
recuperación y protección del agua en Honduras (Ramonet, 2016; Martins, 2019).
Otros ejemplos de movimientos feministas sudamericanos han ocurrido en
varias regiones de América. En México y Nicaragua, las mujeres que viven en las
poblaciones rurales, con ayuda de proyectos y recursos internacionales, organizan comités para el aprovechamiento racional del agua, y con su liderazgo,
luchan por alcanzar condiciones de equidad de género (Gutiérrez et al., 2013).
Otras acciones en Brasil y Ecuador, donde varios pueblos indígenas son liderados
por sus mujeres, están en contra de la explotación desmedida de la Amazonía y
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han expresado sus ideas en la 21ª Conferencia de las Partes (cop 21[ ]) realizada en
el 2015 en la ciudad de París (Christoff, 2016).
1

En Colombia también ocurren algunos casos en los que grupos de mujeres adquieren un sentido de pertenencia por los cuerpos de agua, en especial, en regiones
que han sido asoladas por el conflicto armado que ha mantenido el país. Estos
movimientos femeninos han producido mejoras sociales en regiones donde a
veces falta la presencia del Estado. Tal ha sido el caso de la región de Montes de
María (Bolívar) donde las mujeres se han encargado de llevar a cabo proyectos
de restauración y protección hídrica, obteniendo mayor importancia social en
las comunidades rurales de la región, que permiten regular el crecimiento y la
extensión de los cultivos de palma de aceite para evitar la sobreexplotación de
la tierra y los ecosistemas hídricos (Díaz-Pulido et al., 2009; Ojeda et al., 2015).
De igual manera, en otras partes del país se observan procesos de empoderamiento femenino, en los cuales las mujeres han tomado liderazgo en la recuperación y el
mantenimiento de las microcuencas, como es el caso del municipio de Guaduas en
el departamento de Cundinamarca (Rubiales, 2013); o el Colectivo por la Protección
de la Provincia de Sugamuxi en Boyacá, liderado por mujeres de diferente estrato
social, quienes evitaron el aumento del tamaño en el polígono para la explotación
petrolera cerca al Lago de Tota, en protección del recurso hídrico de la región.
En definitiva, los procesos de obtención, extracción, consumo, protección del
agua y sus ecosistemas, han sido el motor por el que muchos movimientos femeninos han alcanzado relevancia y voz dentro de sus comunidades, y por los
cuales han direccionado el camino hacia una sociedad más igualitaria en varios
países en desarrollo (Boelens, 2003; Vargas, 2006).

El agua como motor del crecimiento
de la mujer en la economía y política
Dada la contradicción entre economistas y ecólogos, existe la disyuntiva entre la
economía y el ambiente en el sentido de saber cuál disciplina es un subconjunto
de la otra. Sin embargo, Brown (2001) considera que, para obtener una economía
ambientalmente sostenible, se requiere de un trabajo en equipo entre ambos o
de lo contrario, se incurrirá en un “sufrimiento” común que puede desembocar
en un declive económico o una alteración severa al ecosistema, que afectará
1 También conocida como la Conferencia sobre el Cambio Climático de París, de la Convención
Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático (cmnucc), el órgano de la Organización de
las Naciones Unidas (onu) responsable del clima.
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directamente al ser humano. En consecuencia, es necesario que la ecología establezca la infraestructura necesaria para la formulación de una política adecuada
y que la economía pueda enmendar el deterioro causado durante el tiempo
pasado y futuro sobre el ambiente.
En concordancia con lo anterior, nace la economía del agua. Una idea que se
debate entre dos enfoques: el tradicional, dirigido hacia la oferta o necesidades
del agua con base en los aumentos de la población y las actividades económicas
que involucren su uso. Y el enfoque moderno, que representa la gestión de la
demanda, la cual depende de los precios, las decisiones de planificación económica, del territorio y los problemas de calidad y cantidad del agua. De manera
que, la gestión integrada del agua es una tarea prioritaria debido a la alarmante
situación del deterioro de la calidad, disponibilidad y uso desmedido de ella en
el planeta (Martínez y Roca, 2013; Engelman et al., 2000).
En este caso, la gestión integrada de los recursos hídricos descansa en cuatro
principios básicos (conocidos como los principios de Dublín): (1) el agua dulce
es un recurso vulnerable, finito, esencial para mantener la vida, el desarrollo
y el medio ambiente; (2) el desarrollo y manejo del agua debe estar basado en
un enfoque participativo, involucrando usuarios, planificadores y realizadores de
política en todo nivel; (3) la mujer desempeña un papel central en el suministro,
manejo y protección del agua, y (4) el agua posee un valor económico en todos
sus usos competitivos y debería ser reconocido como un bien económico (Dimas, 2006). De conformidad con lo anterior, se deja constancia del papel que la
mujer ha desempeñado a lo largo de la historia de la humanidad con respecto a
la preservación y administración del recurso hídrico. Es por esta razón que en el
tercer principio básico definido en 1992 en la Conferencia Internacional sobre
el Agua y el Medio Ambiente, realizada en Dublín (Irlanda), se le da alta relevancia
y reconocimiento a la mujer por la ardua labor que ha desempeñado.
Con base en los principios que expone Dimas (2006), se observa un corte político,
económico y ecológico en lo que tiene que ver con el cuidado y la conservación
del recurso hídrico. El agua como recurso vital ha sido tema de discusión y de
pensamiento desde todos los ámbitos, incluido el aspecto ético, político, ecológico, social y económico. Además, el recurso hídrico al ser considerado como
un bien activo, goza de especial protección en todas las naciones, debido a que
no existe ningún elemento en la naturaleza que pueda reemplazar al agua en
su función ambiental, política y económica. Dada su importancia, es necesario
disponer de todas las herramientas posibles para la conservación adecuada de
un bien tan importante, considerando así, las ideas de economía y política ecológica, que tienen en cuenta a la mujer como el actor principal en la gestión de
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los proyectos en los que el agua tiene un importante componente socioeconómico. No obstante, y tomando como ejemplo a los países de Latinoamérica, son
pocas las mujeres con formación académica relacionada con la investigación del
recurso hídrico, y muy escasas además, las que se desenvuelven en actividades
propias del campo de la administración, el financiamiento y la toma de decisiones políticas (Rico, 1998; Aguilera-Klink, 2006).
De acuerdo a las conclusiones de la Cumbre de la Tierra de Río de Janeiro
durante 1992 y el Protocolo de Kioto en 1997 (Sequeiros, 1998), es importante la
búsqueda de más y mejores oportunidades para que las mujeres participen en la
identificación de los problemas en torno al agua, en la formulación y aplicación
de políticas y programas que harán más eficientes y efectivos los aportes en
materia de gestión del recurso hídrico. Por una parte, en ese sentido es necesario
apoyar la orientación vocacional de las mujeres hacia opciones profesionales
no tradicionales como la ingeniería hidráulica o la administración hídrica. Por
otra, su participación no debe restringirse a los aspectos relativos del uso residencial del agua, sino también expandirse a los aspectos socioeconómicos que
se derivan, tomando de ejemplo la construcción de represas hidroeléctricas, el
funcionamiento del mercado en este sector, y el control de la contaminación
hídrica, que son considerados muestras del modelo de desarrollo adoptado en
los países (Rico, 1998; Aguilera-Klink, 2006). Teniendo en cuenta lo expuesto,
desde la década de los 90, en América Latina se ha reconocido y promovido la
capacidad de administración que tiene la mujer sobre el recurso hídrico, razón
por la cual este artículo expone las ideas que se están tejiendo en este ámbito.
La administración del agua por parte de la mujer, ha llegado a los cargos más altos
de la política internacional. Tal es el caso de Ángela Merkel, y su política sobre el
agua, que convierte a Alemania en el país con la política más eficiente sobre
el ahorro de agua de toda Europa (Deutschland.de, 2017). En el caso de Chile, la
presidente Michelle Bachelet y la senadora Adriana Muñoz, durante el 2014 promovieron reformas en el código de aguas de la nación (Velásquez, 2017); pero
sin embargo, a pesar de los logros obtenidos en la actualidad, aún falta mucho
camino por recorrer. En Colombia es importante centrar el valor del agua como
un bien público y como patrimonio ambiental y cultural. Es imperativo proteger en un contexto ecológico el recurso del agua y es necesario implementar
políticas para una distribución justa y equitativa, y así fortalecer una cultura del
agua con un enfoque social, cultural, ecológico y económico.
Debemos darle relevancia al valor de la mujer en la relación con la economíapolítica-ecología-espiritualidad como base fundamental y por poco, inseparable,
para el aprovechamiento y buen manejo de recurso hídrico (Aguilera-Klink, 2006;
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Gómez, 1985). Ya lo decía San francisco de Asís “Loado seas, mi señor, por la hermana agua, la cual es muy útil y humilde y preciosa y casta” (Francisco I, 2015),
mostrándonos el agua como una mujer, dadora y protectora de vida.
Por último, estamos enfrentados como especie, a un momento definitivo para
salvaguardar la vida en el planeta, y recae en nosotros como seres humanos la
responsabilidad de enfrentar la crisis ambiental, que toma como base la espiritualidad de las culturas que nos precedieron, esperamos que nos hagan conscientes
de las tensiones y los conflictos ambientales, y nos lleven a prácticas equitativas
para la solución de los problemas actuales y en especial, entendamos el valor del
agua como sujeto de identidad y de derechos (Ibáñez, 2000), así como ha tomado muchos años alcanzar los derechos de las mujeres a lo largo de la historia.
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Antecedentes
La Escuela de Formación Política de la Organización de los Pueblos Indígenas de la
Amazonía Colombiana (opiac), busca construir y consolidar procesos de formación
estructurados sobre la base de los sistemas de conocimiento propio de los pueblos indígenas amazónicos. Es liderada por las autoridades indígenas como los tenedores tradicionales del conocimiento de los 56 pueblos amazónicos ubicados
en los seis departamentos de la Amazonía colombiana, y tiene su origen en las
reflexiones sobre espacios tradicionales de construcción de conocimiento como
la maloka y las casas de sanación. Está orientada por los elementos propios de la
medicina de los pueblos como el mambe, yagé, yopo, ambil, rapé, entre otros.
La formación desde lo propio, toma forma en escenarios liderados por la opiac
en los últimos años, como el Programa de Garantías de Derechos de las Mujeres
Indígenas Amazónicas Víctimas del Conflicto Armado y el Programa de Garantías
de Derechos de los Pueblos Indígenas de la Amazonía Colombiana, en los cuales, los pueblos priorizan una formación diferencial, como una de las estrategias
para garantizar la defensa del territorio y como condición necesaria para el goce
efectivo de sus derechos individuales o colectivos.
La necesidad de preparar a las autoridades, líderes, hombres y mujeres amazónicos para garantizar el control propio del territorio ante diversas amenazas y para
la implementación de decretos reglamentarios orientados a la autonomía de
los pueblos, áreas no municipalizadas, Sistema Educativo Indígena Propio (seip)
y Sistema Indígena de Salud Propio Intercultural (sispi), sus Entidades Territoriales
Indígenas (etis), así como el desarrollo y concertación de políticas públicas, respaldan del mismo modo esta iniciativa.
Desde el 2014, un debate amplio de autoridades indígenas, líderes y expertos
académicos respecto a la metodología en la implementación de la Escuela
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de Formación Política, sugirió cinco estrategias metodológicas de trabajo: (1)
formación, (2) socialización y multiplicación, (3) sistematización, (4) valoración
e, (5) investigación propia. Esta última, se caracteriza por ser una herramienta
transversal al proceso de formación, que busca generar en los estudiantes elementos necesarios para el conocimiento, análisis, interpretación y valoración de
los saberes propios y ancestrales de los pueblos indígenas amazónicos, así como,
de las realidades encontradas en sus territorios. Todo ello con la intención de
generar respuestas individuales y colectivas frente a los diferentes fenómenos
que se puedan presentar.
En el 2017, hombres y mujeres jóvenes de los 56 pueblos indígenas, se vincularon al proceso de formación dirigido a su fortalecimiento personal, identitario,
cultural y colectivo, a través del Diplomado en Territorio y Biodiversidad, que
cuenta hoy con 175 egresados a título de Defensores de la Amazonía. Este número de egresados, ha trabajado durante su formación la “investigación propia”
como herramienta para la defensa del territorio, con alcances importantes en el
desarrollo local de sus comunidades.

La investigación propia en la Escuela opiac
La investigación se entiende como el proceso de construcción de conocimiento,
que se hace posible mediante la búsqueda de información a través de diversas
herramientas metodológicas, con el fin de identificar preguntas y sus consecuentes respuestas acerca de las necesidades, prioridades y demandas, en este
caso, de los pueblos indígenas amazónicos en diferentes escenarios. Se puede
afirmar que son múltiples y de diversa índole los procesos que en materia investigativa se han adelantado en la Amazonía colombiana, de los cuales dan cuenta
publicaciones a todo nivel académico.
La estrategia de investigación propia, se enfoca como un proceso de doble
propósito; primero, una reivindicación de las formas propias de construcción y
sistematización del conocimiento en la Amazonía, y segundo, ser un canal de
acercamiento con efectos directos en el relacionamiento del estudiante con su
comunidad y sus autoridades tradicionales, incluyendo la búsqueda y análisis de
información propia, como también la descripción y comunicación de las complejas dinámicas que ocurren en los territorios. En resumen, se trata de procurar
que los estudiantes puedan elaborar distinciones en niveles sucesivos, que le
permitan el surgimiento de nuevos conocimientos o la recuperación de otros
que forman parte de su acervo cultural.
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El objetivo del proceso es:
fortalecer los procesos organizativos tradicionales y contemporáneos de los
pueblos indígenas amazónicos, mediante el reconocimiento y apropiación de
saberes (aprendizaje/enseñanza), por medio de herramientas para la búsqueda
de información cualificada, que favorezca y faciliten la toma decisiones. De tal
forma que, los estudiantes estén en capacidad de exigir los derechos de las
comunidades, defender sus territorios, garantizar su vida digna, y puedan guiarlas,
dirigirlas u orientarlas (opiac, 2018a).

Corresponde a la estrategia de orientarse en dirección a los cuatro principios del
modelo pedagógico de la Escuela llamado “Katumare1 de saberes”, en los que
cada acción del proceso va en el sentido de generar en los estudiantes varios
elementos conexos, véase la tabla 1:
Tabla 1. Modelo Katumare
Principios pedagógicos2

Qué genera la investigación
propia en los estudiantes

Propio: conoce
La Escuela sustenta la formación en los saberes, • Desarrollan investigaciones que le permiten
idiomas y escenarios de transmisión, propios de
conocer a profundidad las realidades del
cada uno de los pueblos indígenas amazónicos,
estado de conocimiento propio de su
como la principal fuente de conocimiento.
pueblo, sus fortalezas y debilidades.
Por tanto, recoge la práctica y la experiencia
• Hacen uso de metodologías propias de
como las herramientas de aprendizaje
investigación y sistematización de su pueblo.
tradicional, de tal forma que el estudiante
• Desarrollan en cada módulo actividades
fortalece sus habilidades, capacidades, talentos,
de investigación orientadas al uso de
destrezas y creatividad, con miras a afianzar la
herramientas investigativas propias, con
identidad cultural de los pueblos amazónicos y
productos específicos de análisis.
garantizar su pervivencia física y cultural.
Ajeno: reconoce
La Escuela ofrece al estudiante espacios para
el análisis de escenarios determinados, tanto
propios como foráneos, les permite identificar
las dinámicas que la interacción de estas
situaciones pueda suscitar para que a través
de la práctica construyan una mirada crítica,
comparativa y reflexiva, que le posibilite
consolidar su capacidad de proyectar una
búsqueda continúa de respuestas con una
intención propositiva.

• Analizan desde una perspectiva propia,
aquellos escenarios o fenómenos que
han llegado a la cotidianidad de sus
pueblos o comunidades, sus utilidades,
usos, aprendizajes, así como los efectos
y tensiones que estos pueden traer a su
entorno.

1 Tipo de canasto elaborado por los pueblos indígenas amazónicos para el uso cotidiano en sus
actividades de siembra y recolección de la chagra, pesca, cacería, entre otras.
2 Los principios pedagógicos son la base del Modelo de la Escuela opiac, responden a la forma
como se desarrollan contenidos, metodologías de trabajo, formas de valoración (evaluación) y
seguimiento de todos los actores de la Escuela de Formación Política.
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Principios pedagógicos2
Apropiado: propone
La Escuela le propone elementos al estudiante
para analizar, argumentar, conceptualizar y
posicionar elementos que ha tomado de fuera,
para garantizar la autonomía, participación e
incidencia política de los pueblos indígenas
amazónicos.
A través de ejercicios prácticos y analíticos en los
que la reflexión individual y colectiva le permitan
establecer alternativas al ejercicio del “liderazgo”
y “autoridad tradicional” en sus comunidades.

Qué genera la investigación
propia en los estudiantes
• Consolidan o construyen un discurso propio
amazónico en la defensa del territorio, a
partir de ejercicios de conceptualización y
categorización propia.
• Tienen capacidad para elaborar explicaciones
y así, enriquecer su experiencia.
• Avanzan en la construcción de un
“Diccionario propio amazónico”, abierto al
debate permanente y a la retroalimentación
de los pueblos que conforman la Amazonía.
• Actúan a través del trabajo con su
organización y comunidad.

Impuesto: valora
• Desarrollan un sentido crítico para la
La Escuela discute desde una perspectiva crítica
interpretación de los datos recolectados,
las prácticas que se instalan y generan tensiones
con capacidad para dar explicación de los
en los territorios amazónicos a diferentes escalas,
fenómenos encontrados respecto a las
mediante ejercicios analíticos que motivan su
dinámicas impuestas por otros actores que
interpretación y la construcción de un discurso
hacen presencia en el territorio.
propio por parte del estudiante, así como la • Identifican y analizan cómo el fenómeno
permanente identificación de las amenazas y
sobre el cual indagan, se relaciona con las
oportunidades para llevarlo al debate y reflexión
dinámicas globales y su expectativa respecto
en lo local, regional, nacional e internacional.
de la Amazonía colombiana.
Fuente: elaboración propia.

Desde el 2017 se adelantan procesos de investigación propia, individual y colectiva por parte de estudiantes de los seis departamentos de la Amazonía, en su
mayoría con estudios de caso de tipo descriptivo, en los cuales la combinación de
herramientas de investigación y sistematización de informaciones propias y apropiadas, aparecen como la base de la construcción metodológica de las iniciativas.
La investigación propia, toma fuerza como la herramienta principal que permite
al estudiante tener insumos para la gestión del territorio. Un territorio resultado
de una construcción del pensamiento indígena amazónico, que tiene desafíos
permanentes, no solo de tipo material, sino también espiritual, ante la inminente
aparición de riesgos que debilitan el autocontrol de los pueblos.
El alcance de la estrategia se refleja en los resultados internos obtenidos del
proceso, con el acercamiento de los jóvenes indígenas a las autoridades tradicionales y saberes culturales, que no siempre es frecuente en las comunidades de
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hoy en día. Al respecto un estudiante plantea: “Creo que como jóvenes debemos
acercarnos a los mayores para que ellos nos trasmitan sus conocimientos y así,
no dejar perder nuestra tradición” (C. Duarte, comunicación personal, 2018). Además de la apertura a nuevas formas de releer el territorio desde el pensamiento
indígena amazónico, los jóvenes recrean sus propias formas de investigación y
sistematización, hacen uso de ellas para su trabajo de indagación y les dan así un
lugar en la construcción del conocimiento, eso significa darles un lugar paralelo
a los poseedores de ese conocimiento ancestral, sus abuelos y sabedores o sabedoras: “Fortalecer la parte principal de la espiritualidad, con la planta sagrada de
nuestra cultura y medicina, en nuestra comunidad y con nuestros guías”.

Realizando investigación propia en la Amazonía colombiana
Para realizar la investigación propia, la Escuela tiene una serie de herramientas de
trabajo individual y colectivo, que le permiten al estudiante o grupo de investigación contar con los insumos necesarios para adelantar su trabajo, fichas para
la identificación del tema, pregunta de investigación, guía de estudio propia, videos y caminos metodológicos de indagación, todas ellas, diseñadas de acuerdo
a los temas definidos por los grupos de investigación propia.
Cada instrumento se diseña colectivamente de acuerdo con las particularidades
del grupo o estudiante, por ejemplo, para aquellos casos en los que el estudiante
solo habla en su lengua materna, se crean recursos para el conocimiento de la
metodología y de la recolección de la información en su lengua, siempre con el
apoyo de los formadores indígenas.
Un logro destacado en el diseño de la estrategia, que se relaciona con la construcción de un paquete o batería de herramientas propias de investigación y
sistematización, desde el conocimiento propio de los pueblos indígenas amazónicos. Se denominan herramientas propias, porque “son los elementos fundamentales en el proceso de construcción de saberes y conocimientos propios
de los pueblos indígenas amazónicos; además, de ser el resultado de una
reflexión cuidadosa y sistemática de la experiencia de su vida como pueblo en
la selva” (opiac, 2018b).

134

Gustavo Correa Assmus

Tabla 2. Herramientas de investigación propia (opiac)
¿Qué es?

Cómo se usa en la
investigación propia

Dibujos, diagramas,
tejidos, artes propias,
arte plumario.

Son aquellas herramientas de las artes propias
de los pueblos que durante su elaboración las
usan para relatar historias y narraciones. Las
realizan mientras trasmiten el conocimiento
y los saberes, forman parte de sus elementos
cotidianos de vida (canastos, mantas,
mochilas, chumbes, cerámica, cantos, rituales,
herramientas de cacería y pesca).
Son herramientas de sistematización de
conocimiento.

Como participación del
investigador durante su
elaboración, mediante
el aprendizaje o para
entablar diálogos sobre
el tema a profundizar.

Calendarios
ecológicos, de fiestas
tradicionales y de
pesca.

Son herramientas mediante las cuales los
pueblos organizan sus tiempos y actividades,
siempre según la orientación de su ley de
origen. Son de tipo productivo, ecológico,
cultural, organizacional, de ritual o danzas y
medicinales (dietas).
Representan los ciclos propios y sus
características, son indicadores de la
abundancia y de las estaciones, simboliza la
constelación y la luna. De igual manera, son
herramientas de sistematización.

Para indagar o
profundizar alguno de
los temas relacionados
con las categorías
mencionadas.
Se pueden construir
colectivamente, con
la participación de
conocedores del tema
para profundizar los
alcances.

Charlas o diálogos en
mambeadero, casas
de sanación del yagé,
de ceremonia de
yagé y tulpas.

Son escenarios de y para la oralidad,
convocados por autoridades para abordar un
tema específico.
Algunos requieren de preparación previa
para participar, además de la capacidad
de escucha e interpretación de la palabra de
las autoridades, de los mensajes y conocimientos que llegan desde las prácticas espirituales.
En la mayoría de los casos, es determinante
saber la lengua materna para poder participar.

De acuerdo con las
prácticas de cada
pueblo, se puede
participar solo
como escucha a las
autoridades.

Mingas de trabajo
y mingas de
pensamiento.

Son los escenarios convocados para el
trabajo colectivo, especialmente en mejoras o
actividades productivas.
En Putumayo, por ejemplo, se convocan
como acción de hecho para la reclamación de
derechos. Tienen un carácter político.

Para profundizar con los
mingueros el tema de
investigación.
Conversaciones guiadas
sobre un tema.

Instrumento propio

Incluye todas las actividades que involucran la
preparación del desarrollo de un baile o una
danza.
La preparación del baile inicia y termina en la
Danzas, bailes, cantos,
chagra, como sistema de conocimiento propio.
arrullos y narraciones.
Cada convocatoria a una de estas actividades
tiene un objetivo, es un espacio propio en el
que solo se participa si se es convocado, y en
el cual se tiene una corresponsabilidad.

Para indagar o
profundizar alguno de
los temas relacionados a
la investigación.
Participan solo si son
convocados.
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Cómo se usa en la
investigación propia

Es la mayor herramienta de investigación y
aprendizaje propio de los pueblos indígenas
amazónicos.
La oralidad, permite compartir tiempos
específicos de las actividades de los abuelos
y autoridades, para plantearles un tema de
conversación e indagación.
Se debe informar con claridad a la autoridad
cuál es la intención de la charla y qué se va a
hacer con la información.

Para profundizar
en un tema específico
con un abuelo o abuela.
Es una conversación
que puede ser grabada
o escrita si la persona lo
autoriza.

Recorridos (ríos,
caños, lagunas,
caminos,
guachinacales,
montes, chagras).

Es una práctica propia del amazónico enseñar
mientras se viaja, se camina y se pesca. Allí
se cuentan historias, se relata, se identifican
especies de plantas, animales y lugares.
Son mapeos de sistematización.

Cuando se está en las
actividades propias de
movilidad, ya sea en
la chagra, en el monte
caminado o navegando
por el río, se puede
indagar sobre los temas
de interés para
la investigación.

Observación y
práctica.

Los pueblos indígenas amazónicos desarrollan
durante su vida una habilidad para el
aprendizaje desde la observación participante,
que se enfoca en un aprendizaje específico,
es una herramienta cotidiana y se usa en
diferentes escenarios.

En espacios cotidianos
que se enfoquen en la
actividad de interés de
la investigación.

Petroglifos o pinturas.

Son trazados propios realizados en diferentes
lugares del territorio, que representan o tienen
significado respecto a los lugares de origen
de los pueblos. Se relacionan con territorios
de fuerza espiritual y de narración, con una
simbología específica para los pueblos.

Se pueden realizar con
recorridos autorizados
para su reconocimiento
y ubicación para la
defensa propia del
territorio.

La oralidad
(conversaciones con
autoridades, abuelos,
taitas y mayores).

Fuente: elaboración propia.

Estas herramientas propias, son complementadas con aquellas que la estrategia
denomina herramientas apropiadas. Es decir, aquellos instrumentos que emplean las ciencias sociales para realizar sus indagaciones. Dichas herramientas
son apoyo para complementar las investigaciones propias, así el estudio atiende
a una relación de interculturalidad que permite la construcción colectiva de conocimiento. En este punto se trata de mapas cartográficos, encuestas, estudios
comparativos, estudios etnográficos, análisis de tendencias, análisis trasversales,
líneas de tiempo, estudios estadísticos o diarios de campo, entre otros.
La investigación propia de la Escuela refleja el uso intercultural de herramientas
propias y apropiadas, en la medida en que es capaz de articular procesos de
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investigación colectivos en los cuales el grupo analiza y define cuál es la más
indicada para desarrollar su ejercicio, mientras que atiende al principio de reconocer los conocimientos tradicionales como base de la formación.
El objetivo de los estudiantes del departamento del Putumayo en 2017 se
enfocaba en fortalecer las plantas medicinales de los pueblos indígenas: pastos,
quillasinga, kamentsa biya, corebajü, kchiwa, inga, siona, yanacona, a través de la
identificación de la función que cumplen para cada pueblo. Para la recolección
de la información, los estudiantes lograron un acercamiento a hombres y
mujeres como autoridades de la medicina tradicional a través de los espacios de
encuentro como la chagra, la minga o el tejido. Para el análisis, el grupo decide
acudir a la figura de categorización de conceptos propuesto por las ciencias
sociales, pero basados en una conceptualización propia con cinco denominaciones
como sanación, protección, curación, prevención y armonización, en las que se
ubican las plantas medicinales de los pueblos indígenas. La investigación dio
origen a una herramienta de trabajo para la formación, a la que llamaron Cartilla
de la Medicina Tradicional (Duarte, 2017).

¿Qué se estudia con la investigación propia de la Escuela?
Se abordan todos los elementos que forman parte de los sistemas de conocimiento propio de los 56 pueblos que habitan en la Amazonía colombiana, sobre
los cuales le interesa al estudiante y al grupo de investigación profundizar y que
va a permitirles tener elementos para el análisis de las realidades locales o regionales en materia de territorio y biodiversidad.
Los temas corresponden a seis ejes de profundización: la chagra3, la participación de la mujer indígena amazónica, los lugares o territorios de origen de los
pueblos, la medicina tradicional, la lengua propia y los principios de vida de
los pueblos indígenas amazónicos. También, se han analizado elementos externos que han afectado y beneficiado la vida de los pueblos, por ejemplo: la
afectación que tiene la construcción o apertura de caminos y vías en los planes
de ordenamiento del territorio de los pueblos indígenas del departamento del
Vaupés, está investigación se realizó mediante charlas con los mayores de las
comunidades y se sistematizó con el trazo de líneas de tiempo para 14 comunidades de donde eran procedentes los estudiantes.

3 Entendida como el sistema de conocimiento propio de los pueblos desde el cual se estructura la
base de la sostenibilidad alimentaria, pero también de pensamiento de los pueblos indígenas de
la Amazonía.
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Cada propuesta investigativa, es orientada desde las necesidades y expectativas
de los pueblos presentes en el proceso de formación de la Escuela. También se
atiende al interés de generar una reflexión en torno al territorio, y los riesgos
que representan elementos internos y foráneos en las comunidades frente al
fenómeno estudiado.
La Escuela cuenta con 20 investigaciones propias realizadas por estudiantes de
47 pueblos indígenas amazónicos. Se destaca, un trabajo en particular por su
alcance investigativo, realizado por un egresado del pueblo Makaguaje, quien
orientó su proyecto hacia la recuperación de la lengua de su pueblo, con la búsqueda de 63 palabras que dieron origen a la realización de un diccionario de la
lengua dirigido a su comunidad.

Resultados de la investigación propia
Para los egresados del diplomado, los beneficios de la actividad investigativa
propia se encuentran en varios niveles. En primera instancia, la valoración (evaluación) de la estrategia que se reflejan en:
Tabla 3. Beneficios de la investigación propia
Escenarios
Un interés individual y
colectivo por profundizar
en diferentes temas.

Valoraciones de egresados
• “Nos sirvió muchísimo porque la verdad, desconocía muchas cosas de la investigación y gracias a este tengo más conocimiento y
podría profundizar más a fondo los temas con mi comunidad.”

• “Aplicándola con las diferentes problemáticas de la comunidad.”
• “Conocer las distintas problemáticas locales de mi
Su uso como herramienta
comunidad para así mitigarlas y darles solución.”
de trabajo para el liderazgo. • “Me sirve en mi liderazgo para mantener mucho más cuidado en el
uso y manejo de la naturaleza y para hacer exigencias en el cambio
climático que hay ahora por mucha contaminación entre territorios.”
Un elemento para la
• “Aprender a desarrollar más conocimiento.”
construcción de un
• “Logramos definir cuatro conceptos desde lo propio del conocidiscurso propio amazónico.
miento tradicional.”
El aprendizaje o
fortalecimiento de la
lengua materna.

• “Logré recuperar 63 palabras de mi lengua propia.”
• “Hoy me voy con la necesidad de crear iniciativas para no perder
la lengua en mi comunidad.”

El fortalecimiento de la
identidad individual y
colectiva.

• “Me recuerda el sentido de pertenencia y de identidad que muchos
estamos olvidando, a preocuparnos por nuestra lengua materna y
todas las debilidades que nuestro cabildo y comunidad posee.”

El fortalecimiento de la
espiritualidad.

• “Porque hice mi investigación a través de un baile tradicional, como
la única forma de acercarme a mi papá como sabedor tradicional.”
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Escenarios

Valoraciones de egresados

La utilidad para formular
proyectos comunitarios.

• “Una alternativa podría ser implementar un proyecto productivo
en el que ellos se sientan productivos y quieran salir adelante,
pero no afectando a la comunidad, si no que conservándola
genere ingresos para ellos y así no tengan que acudir a esta
problemática.”

En la integración familiar
y colectiva de los
jóvenes a las actividades
comunitarias.

• “Mi padre se puso feliz, porque llegué a preguntar sobre la tradición de mi pueblo, y le dije que debía volver al territorio tradicional.”
• “Mi abuela me llamó la atención, de por qué hasta ahora
preguntaba sobre el tema.”

En el fortalecimiento del
ordenamiento territorial
propio.

• “La comunidad se dio cuenta, es de vital importancia ordenar el
territorio para poder seguir conservando los animales y los peces
en los sitios sagrados.”
• “Para conocer las especies en vía de extinción, personas que han
provocado la pesca y caza indiscriminada.”
• “Me sirvió para mirar las especies que están en la vía de extinción.”

Fuente: elaboración propia.

En conclusión, el proceso de la Escuela de Formación Política tiene estructurado,
concertado y sistematizado el camino de las experiencias y logros investigativos
de los estudiantes y del colectivo, y por lo tanto, de su estrategia, esto gracias a la
asesoría de técnicos indígenas y no indígenas que hacen de su acompañamiento una herramienta para fortalecer cada ciclo de formación.
La estrategia atiende a los calendarios propios del pensamiento amazónico y el
centro en las jornadas de formación es la investigación propia. Es la primera actividad de la mañana y con la que se cierra la jornada de formación, cada colectivo
de investigación propia tiene actividades de preparación en la madrugada y al
cierre del día, en las que generan dinámicas de trabajo basadas en el manejo de
los tiempos propios de los pueblos amazónicos.
Así mismo, la planificación es clave para articular las dinámicas de otras estrategias pedagógicas del modelo “Katumare de Saberes”, es el caso de la formación
y la sistematización, especialmente en el tema de contar con datos o referentes
que alimenten el sistema de información que posee la Escuela. Respecto a la
defensa del territorio, la estrategia de investigación propia va en camino de hacer
tres aportes estructurales, explicados a continuación.

La construcción de un discurso propio de la
Amazonía como territorio de pensamiento particular
Para los pueblos indígenas amazónicos, urge la necesidad de consolidar un
discurso propio basado en las formas de pensamiento de los 56 pueblos que
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la habitan, como herramienta primordial para la defensa de sus territorios. Esto
se logra con un trabajo comprometido por parte de los actores, en especial, de
quienes toman decisiones respecto de las acciones a implementarse en estos
territorios, esto pasa, por el reconocimiento de sus propias formas de hacer el
conocimiento, por retomarlos en los casos en que sea necesario porque fueron
dejados de lado o por fortalecerlos.
Como aporte inicial a esta propuesta, la Escuela trabaja en la construcción de un
diccionario propio, que cuenta con más de 60 conceptos trabajados de la mano
de autoridades tradicionales, estudiantes y formadores, para luego ser revisado
por un consejo de autoridades que validen su uso.

Retroalimentar un documento de indicadores
propios para la gestión del territorio
desde el pensamiento indígena amazónico
El documento de indicadores propios es una herramienta de la Escuela, que se
ha construido desde diversos debates de los actores para la consolidación de
una batería de elementos que permitan medir el impacto de cualquier iniciativa
que llegue a los territorios sobre lo propio4. Cada una de sus acciones permite
establecer el nivel de afectación o beneficio generado en la vida de las comunidades. Actualmente, el documento tiene 46 indicadores para la vida de los pueblos, y a medida que la estrategia se implementa en los territorios, se actualiza de
acuerdo a sus resultados y aportes.
A manera de ejemplo, una de las investigaciones propias, trabajó los principios
de la vida para seis pueblos indígenas del departamento de Amazonas, y encontró que la mayor parte sus principios existen y determinan su vida como pueblo;
sin embargo, los investigadores también detectaron que son pocos los grupos
que hoy conocen o practican dichos principios, como es el caso de los jóvenes
en las comunidades. El indicador propio, permite medir el nivel de práctica de
dichos principios en la vida de un determinado grupo, pueblo o comunidad.
Otra experiencia investigativa, abordó la identificación del ciclo de vida de las
mujeres indígenas en diferentes pueblos. Las reflexiones, llevaron a varios investigadores a identificar elementos propios e impuestos que han trasformado
las dinámicas de vida de las mujeres. De esta situación, surgieron diferentes
4 Lo propio hace referencia a todos aquellos elementos que son del conocimiento de cada pueblo
y que les pertenecen al ser de su propiedad intelectual y cultural. No están permeados por
elementos foráneos y por el contrario, son la base de la identidad de cada pueblo.
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indicadores de género que aportaron como indicadores propios a la caja de
herramientas de la política de implementación de la Reducción de Emisiones
por Deforestación y Degradación (redd+) en Colombia, dinamizada por la Corporación Alemana para la Cooperación Internacional (giz)5 y el Ministerio de
Ambiente y Desarrollo Sostenible de Colombia (mads).
Son múltiples las experiencias en la definición de indicadores propios para la
vida, los cuales van más allá de un indicador cuantitativo, un resultado o un proceso. La estrategia también aportó en la definición de indicadores relacionados
con las narraciones de origen, los niveles de reconocimiento a la palabra del
abuelo o abuela y las formas de protección del conocimiento. Todo ello, con
el fin de diseñar una defensa de la Amazonía sobre las bases del conocimiento
de hombres y mujeres amazónicos, que sea medible en el tiempo y tenga la
seguridad de aportar a las garantías colectivas sobre el territorio.

Aportes para la reflexión del cómo y para qué de
la investigación propia en la iniciativa de la
Universidad Indígena para la Amazonía colombiana
La estrategia de investigación de la Escuela opiac logró la vinculación de los estudiantes a la cotidianidad de sus comunidades, al encuentro y acercamiento a
sus autoridades tradicionales, en especial, a los abuelos y abuelas tenedores del
conocimiento. Cada estudiante, visita como mínimo a una autoridad tradicional
para la recolección de su información, con lo que logra un fortalecimiento de sus
conocimientos y en ocasiones, una reafirmación de la propia versión del tema
investigado: “Una estudiante señaló que estaba equivocada en la narración de
origen de su clan, y la investigación le permitió aclarar el tema” (C. Duarte, comunicación personal, 2018).
Con la investigación propia, se detectan vacíos y debilidades de los pueblos a
la hora de trasmitir sus conocimientos, así como también la urgente necesidad
de atender la recuperación y conservación de dichos saberes, para lo que se
requiere de diversas estrategias que empiecen por incluir la recuperación de las
lenguas maternas de los 56 pueblos que componen la Amazonía.
Para atender a la necesidad de consolidar una estrategia integral en defensa de la
Amazonía, la Escuela de Formación Política de la opiac, avanza en materializar una
idea que sea una solicitud de los pueblos indígenas amazónicos: la Universidad

5 En alemán, Deutsche Gesellschaft für Internationale Zusammenarbeit, giz.
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Intercultural Indígena Amazónica, una institución en la que se tenga en cuenta
no solo el uso intercultural de herramientas de investigación propias y apropiadas para el análisis territorial o local, sino también las reflexiones colectivas y
críticas de las múltiples miradas que se dan sobre la Amazonía colombiana.
Un escenario de debate permanente por parte sus habitantes tradicionales y
propios, de quienes la planifican como región y también de quienes la planean
para que permanezca desarticulada de los demás actores y procesos en el país.
La Universidad de la Amazonía, requiere de una tarea investigativa que reacomode las formas de mirar el conocimiento propio de los pueblos indígenas, que
permita a quienes desconocen las dinámicas y los niveles de complejidad de
los sistemas de construcción y abstracción del conocimiento, ser capaces
de interactuar con otras formas de interpretar la verdad.
La Amazonía como escenario cultural avanza en la defensa del conocimiento
vivo contenido en su entorno. Si bien, la estrategia de investigación propia de
la Universidad Amazónica, hoy denominada así, puede dar cuenta de lo que
sucede, también deberá anticiparse a los efectos de un modelo que la ve como
una reserva y que la desconoce de ser una compleja red de 56 sistemas de pensamiento, que tienen puntos de encuentro a través de afinidades culturales, pero
se distancian conceptualmente desde la misma forma de nombrar un único
fenómeno a través de las 56 lenguas aún vivas en el territorio.
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Introducción
El presente escrito es producto de la Escuela de Formación Política de la Organización Nacional de los Pueblos Indígenas de la Amazonía Colombiana (opiac), en
su línea de formación en Territorio y Biodiversidad. Con él, se busca incidir en las
instancias de toma de decisiones sobre la implementación de la estrategia redd+1
y otras iniciativas que tengan influencia en el territorio indígena amazónico colombiano, también pretende ser una herramienta de “evaluación de proyectos”
para apropiación por parte de las organizaciones y comunidades locales.
Su construcción inicia con el supuesto de que en los territorios indígenas no es
posible implementar la estrategia redd+ como se ha hecho en otros lugares, ya
que las relaciones establecidas entre los habitantes ancestrales y los elementos
de la naturaleza en los sistemas de selva húmeda amazónica, hacen imposible
aislar el término “bosque” para trabajar en él, monitorearlo y protegerlo, sin estar
influenciando las demás dimensiones del complejo sistema de relaciones funcionales y espirituales construido históricamente.
Por esa razón, la Escuela elaboró una metodología con el objetivo de identificar
y sistematizar categorías que permitan hacer una lectura del estado de bienestar
de ese complejo sistema llamado territorio, desde el conocimiento tradicional y
entre muchas otras cosas, poner de manifiesto los puntos críticos a los cuales se
considera se deben dirigir todos los esfuerzos, los recursos y el fortalecimiento
para contribuir al mantenimiento y la recuperación del bienestar territorial.

1 Se asume redd+ como Reducción de Emisiones por Deforestación y Degradación Forestal, y enredd+
como Estrategia Nacional de Reducción de Emisiones por Deforestación y Degradación Forestal.
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El planteamiento principal de esta propuesta es que al garantizar la pervivencia
física y cultural de los pueblos indígenas que habitan la Amazonía, se garantiza, traducido a términos ambientalistas, la conservación del bosque, propósito
principal de la estrategia redd+. En Colombia, dicha estrategia se encuentra en
marcha, su Sistema de Información de Salvaguardas Socioambientales (sis) fue
lanzado en enero del 2019 por el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible
(mads) con el apoyo de la Corporación Alemana para la Cooperación Internacional (giz)2. Los indicadores relativos al capítulo 6 “Equidad de género”, incluyeron
algunos de los conceptos debatidos y aquí expuestos. No sobra aclarar que
los indicadores indígenas amazónicos constituyen un proceso inacabado y en
construcción continua. De un lado, por tratarse de un producto de trayectoria
académica, como lo es la Escuela de Formación Política de la opiac, y de otro, por
la necesaria y deseable participación en él de múltiples actores dentro de los
territorios, abuelos, abuelas, dirigentes, mujeres y jóvenes, desde sus diferentes
puntos de vista, en contextos cambiantes y particulares (opiac, 2018a).

Cómo se construyen
Los indicadores indígenas amazónicos son el resultado de múltiples actividades.
Primero, de la Escuela opiac en su ejercicio de formación; segundo, de las labores
desarrolladas en el marco del subproyecto “Comunidades, selva y bosques redd+:
implementación de la segunda fase de la estrategia de sistematización redd+ de
la Escuela opiac”. Cabe anotar que las actividades de la Escuela opiac están diseñadas de acuerdo a su modelo pedagógico Katumare de Saberes, en el que se
abordan los temas para su análisis desde cuatro perspectivas: lo propio, lo ajeno,
lo apropiado y lo impuesto.
A partir de esta estructura, el estudiante genera respuestas que le permiten
fortalecer sus capacidades para afrontar los diferentes escenarios en los que
participará como líder en el tema de Territorio y Biodiversidad. El camino
que recorre cada estudiante en la Escuela, a través de los diferentes módulos y
estrategias pedagógicas diseñadas, con el mensaje y la palabra de los formadores indígenas y sumado al bagaje con el que llegan los alumnos, logra generar
reflexiones profundas, cuestionamientos y reafirmaciones de su conocimiento.
Dichas estrategias se expresan de diferentes maneras, principalmente por medio
de la palabra, que es la forma ancestral de comunicación en la Amazonía, pero
también en escritos, dibujos, mapas y diferentes formas de arte.
2 Deutsche Gesellschaft für Internationale Zusanmenarbeit (GIZ), es una agencia del Gobierno federal
alemán especializada en la cooperación técnica para el desarrollo sostenible en todo el mundo.
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Es importante mencionar que una de las actividades que constituye el pilar de
la Escuela, consiste precisamente en los espacios espirituales propios de cada
cultura. Es así como muchas de las reflexiones aquí expuestas, han surgido de
la experiencia con los estudiantes, mediadas por las plantas sagradas, la palabra
y el conocimiento ancestral de los sabedores en las ceremonias desarrolladas al
interior de la Escuela.
Con miras a que la Escuela además de ser un espacio de formación, constituya
un crisol para la generación de planteamientos concretos hacia la sociedad en
general e incida en los procesos que involucren los territorios, gran parte de las
experiencias y de la construcción de conocimientos que se desarrolla en su interior, es sistematizada, de manera que puedan constituir insumos para acciones
concretas y futuras. A su vez, existe un criterio técnico, cuyo aporte es justamente
la metodología para generar la reflexión y organizarla, acorde con los principios
del pensamiento indígena amazónico.
En un primer planteamiento relativo al paquete o batería de indicadores producto de estas actividades en el marco del subproyecto “Comunidades, selva
y bosques redd+ […]”, se trabajó en los seis departamentos amazónicos con el
fin de poner la batería a consideración de los asistentes y de alguna manera,
evaluarla, retroalimentarla o reconstruirla. Este ejercicio de retroalimentación se
llevó a cabo en tres momentos, de la siguiente manera:
Tabla 1. Jornadas de trabajo en el tema de indicadores en las actividades del
subproyecto “Comunidades, selva y bosques redd+: implementación de la
segunda fase de la estrategia de sistematización redd+ de la Escuela opiac”
Metodología

Momento

Se identifican los indicadores que surgen
Investigaciones
de las investigaciones formativas propias
formativas
desarrolladas en los departamentos
propias.
amazónicos.
• Distribución de los participantes
en grupos de acuerdo a su pueblo,
organización, comunidad o
resguardo.
Ejercicio
• Lectura y análisis de enunciados.
práctico.
• Aplicación de una o varias
dimensiones según su caso.
• Socialización de resultados y
observaciones.
Diálogo con
autoridades.

Diálogo semiestructurado con autoridades sobre el proceso que se realiza, así
como el objetivo y el contenido de la
batería de indicadores.

Fuente: elaboración propia.

Resultados
Indicadores indígenas.

Se obtienen observaciones respecto a:
• Comprensión de los términos
utilizados.
• Comprensión de los enunciados.
• Identificación con los enunciados.
• Pertinencia de dimensiones e
indicadores.
Se obtienen observaciones respecto a:
• Pertinencia de los indicadores.
• Principios y fundamentación
epistemológica.
• Utilidad frente al ejercicio de liderazgo.
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Los planteamientos presentados surgen de cuatro grandes instancias que hacen
parte del ejercicio de la Escuela, detallados a continuación en la tabla 2.
Tabla 2. Insumos para la propuesta
Insumos para la propuesta

Detalles

Sistematización de actividades desarrolladas
en el ciclo de formación presencial.

Cartografía social, cuestionarios, expresiones
artísticas, ceremonias tradicionales
(mambeadero, tulpa, yagé), mapas
conceptuales y calendarios ecológicos.

Resultado de investigaciones
formativas propias.

Procesos de investigación orientados desde
la Escuela, con metodologías propias de los
territorios.

Resultado de actividades de subproyecto
“Comunidades, selva y bosques redd+”.

Consulta de la batería de indicadores con
participantes y autoridades.

Interacción con institucionalidad
y actores redd+.

Participación en eventos institucionales y
académicos para retroalimentación directa.

Fuente: elaboración propia.

Principales reflexiones que se dieron durante el ejercicio
El interrogante principal en las jornadas de trabajo, consistía en que los participantes encontraran una identificación cultural con los enunciados de los indicadores, para así lograr reconocer las condiciones de sus territorios y hallar viables
o ajustados los indicadores a las particularidades de cada lugar.
Al respecto, se puede afirmar que la batería de indicadores es de fácil comprensión
para los participantes, tanto en la metodología de trabajo como en los términos
planteados. Aunque existen palabras puntuales que fueron reemplazadas por
otras que se ajustan más al uso de las personas dentro de las comunidades.
Ahora bien, en relación con el trabajo práctico, los participantes expresaron que en
efecto es posible reflejar el estado de bienestar de sus territorios mediante estos
enunciados. De igual manera, en su momento fue necesario construir nuevos indicadores para suplir vacíos en algunas dimensiones identificadas en la reflexión que
se realizó en cada grupo de trabajo, y así mismo, modificar algunos para ampliar su
rango de cubrimiento. Las reflexiones que se dieron en el ejercicio práctico, fueron
en torno qué herramienta encontraban útil los estudiantes para realizar seguimiento a los diferentes procesos desarrollados en las comunidades, incluso como
autodiagnóstico, para identificar en dónde focalizar los esfuerzos que se realizan.
Los espacios en que los abuelos reflexionan sobre el presente proceso, resultaron
de mucho provecho. Por una parte, los jóvenes participantes recibieron palabras
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de orientación y motivación para seguir su camino de liderazgo, y por otra, valoraron la herramienta de indicadores como “útil y necesaria” teniendo en cuenta
las amenazas e intervenciones existentes sobre los territorios.
Así mismo, los participantes plantearon la necesidad de aprender “la magia del
blanco”, refiriéndose a las herramientas técnicas y tecnológicas que constituyen
un complemento del conocimiento tradicional, expresaron su preocupación por
el distanciamiento que existe actualmente por parte de los jóvenes hacia los
abuelos, que también compromete la transmisión del conocimiento. Enfatizaron
en que el calendario ecológico tradicional y particular de cada pueblo indígena,
debe constituir el punto de comparación para realizar la observación sobre todos los aspectos que se contemplan en los indicadores.

Justificación
La Escuela opiac encontró en los indicadores del bienestar del territorio, un espacio que considera tiene particular capacidad de incidencia, ya que gracias a su
esquema operativo y a su modelo pedagógico, cuenta con fuentes de información primaria en toda la Amazonía colombiana, y con el talento humano idóneo
(jóvenes líderes en el tema de territorio, formadores indígenas y equipo técnico)
construye de manera participativa una herramienta de monitoreo propia, adecuada a las dinámicas locales y útil ante la necesidad de la participación en los
procesos de redd+.
Se considera que, al resolver el tema de los indicadores de bienestar propios se
puede proceder a un diálogo más fluido entre instituciones y organizaciones indígenas, pues ya existe una base técnica sobre la cual valorar, construir y avanzar
en los procesos. Además, en el contexto de la Amazonía colombiana, no hay precedentes en este tipo de construcciones autónomas, hay ejercicios de indicadores biológicos y ecológicos orientados por Organizaciones No Gubernamentales
(ongs) que trabajan en alianza con algunas organizaciones locales. En tal sentido,
cabe señalar que el Instituto Amazónico de Investigaciones Científicas sinchi,
construyó el documento: “Los indicadores de bienestar humano: propuesta para
el monitoreo de los modos de vida y territorios de los pueblos indígenas. Amazonía colombiana”. El texto es producto de un ejercicio participativo que evidencia
cómo se encuentran los habitantes en las comunidades, pero la diferencia con
este proyecto, radica en que los indicadores hacen énfasis en el estado global
del territorio, integran ecosistemas y “gente”, muestra cómo se sienten desde el
pensamiento indígena amazónico tradicional.
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De la misma manera, la herramienta constituye un producto sostenible y útil con
múltiples proyecciones. Es decir, cuando finalice el convenio con los donantes por el
tema de la estrategia de redd+, la herramienta sigue siendo funcional para las organizaciones indígenas, ya que les permite vincularse en otros procesos que involucren
el territorio.
Se debe agregar que, en la Amazonía como región, las áreas naturales protegidas,
así como los territorios indígenas reconocidos legalmente, se han constituido
como obstáculos efectivos contra la deforestación en el periodo en que esta ha
sido monitoreada, entre el 2000 y el 2015. Sin embargo, se observa que las tasas
de deforestación en el mismo lapso de tiempo en los territorios indígenas no
reconocidos, se ha incrementado. Así lo documenta el estudio adelantado por
la Red Amazónica de Información Socioambiental Georeferenciada (raisg, 2016):
Los resultados por quinquenio arrojan que la deforestación disminuyó de 9195
km2 en el primer quinquenio a 9109 km2 en el segundo y a 6586 km2 en el tercero.
Un análisis por categoría de Territorios Indígenas (TI) pone en evidencia una
falta de homogeneidad en las tendencias, observándose que la deforestación
ha aumentado en los TI sin reconocimiento oficial y ha disminuido en los TI
reconocidos. A nivel de países, en Brasil, Colombia y Ecuador la deforestación
tiende a disminuir, en cambio en la Guyane Française y Venezuela va en ascenso;
en los demás países la tendencia no es homogénea, con alzas y bajas en los
quinquenios analizados (párr. 8).

5%
48%

19%

28%

Fuera de TI y ANP
Áreas Naturales Protegidas
Territorios Indígenas
Sobreposición ANP y TI

Gráfica 1. Distribución de la superficie boscosa en el 2000
Fuente: Toledo (2017).
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2%
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Fuera de TI y ANP
Áreas Naturales Protegidas
Territorios Indígenas
Sobreposición ANP y TI

Gráfica 2. Distribución de la deforestación entre el 2000 y el 2015 en la región amazónica
Fuente: Toledo (2017).

Los datos evidencian que a la luz de los intereses explícitos de la redd+, los territorios manejados con base en el conocimiento tradicional, están naturalmente
blindados frente a los procesos de degradación, sin desconocer las amenazas que
sobre ellos se ciernen. En cuanto a términos de conservación del bosque y de la
biodiversidad, es necesario garantizar la permanencia de estos sistemas de conocimiento y, por otro lado, es prioritario enfocar esfuerzos para acelerar y hacer efectivos los procesos de legalización de los territorios a las comunidades indígenas.
La propuesta consiste en que al incluir los territorios indígenas en la estrategia
redd+, se haga de manera diferencial, no con base en el monitoreo específico de
deforestación y en volúmenes de carbono almacenado, sino dándole valor a la
externalidad aún no reconocida que connota el manejo de los bienes y servicios
ambientales, con base en el conocimiento tradicional.
En este punto, se hace necesaria la herramienta para monitorear el estado de
salud de ese sistema cosmos-corpus-praxis (Toledo, 2017), que hace posible
conservar e identificar las áreas susceptibles de fortalecimiento. Así las cosas, se
decidió que el instrumento se llamaría “herramienta para el análisis del estado
de la vida”, porque como se dijo, para los pueblos indígenas todo está relacionado entre sí. El tejido de relaciones está mediado por los seres espirituales y
ordenado desde el pensamiento ancestral, la continuidad de la vida depende de
que la armonía entre todos los elementos exista, y si se afecta alguno de ellos,
los abuelos actúan por medio de las plantas sagradas para restaurar la armonía.
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Por consiguiente, no se puede fraccionar el mundo porque ningún elemento
existe independiente de los otros. Motivo por el cual si se quiere ver “cómo están
las cosas” es necesario valorar el todo, de manera sistémica. Para los pueblos
indígenas amazónicos, esa es precisamente la vida:
La vida es luz, es la existencia misma del hombre y todo lo que lo rodea, es el
amanecer, el germinar de la vida, es cuando se deja la oscuridad, cuando se aleja
la tristeza, cuando comienza el canto de los pájaros, es el rocío de la mañana, es la
materialización de todo lo anterior y la expresión de la alegría. En palabras del
líder Tomas Román del pueblo Uitoto es: Komuiya uai (renacer la palabra, palabra
de vida) (opiac, 2017, p. 17).

¿En qué consiste la herramienta?
Los indicadores indígenas amazónicos, son una batería de indicadores propios y
compuestos, construidos colectivamente a través de las actividades de la Escuela
de Formación Política de la opiac. Constituyen una herramienta complementaria a
los sistemas de monitoreo tradicionales en el tema de conservación y más específicamente, el de redd+ o las imágenes satelitales, este instrumento permite articular los conocimientos tradicionales con herramientas técnicas que permiten
valorar el estado de bienestar de un territorio, a través de diferentes dimensiones.
Estas dimensiones de análisis, son las mismas que conforman la malla curricular
básica de la línea de formación en Territorio y Biodiversidad de la Escuela, o también conocida, Katumare de Saberes:
1.
2.
3.
4.
5.
6.
7.

Liderazgo.
Cosmovisión y territorio.
Territorios de origen.
Chagra o conuco amazónico.
Vida y desarrollo.
Conocimiento, uso y manejo de la naturaleza.
El rol de la mujer indígena amazónica en la defensa del territorio.

La distribución de temáticas surge de una construcción participativa y consensuada en los trabajos sobre territorios, en los cuales las seis dimensiones abarcan
los conocimientos pertinentes de la línea de formación. Conviene subrayar que
el tema de liderazgo está implícito en las seis instancias de análisis, al encontrar
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vínculos en el ejercicio de las prácticas propias, el conocimiento del marco legal
y el conocimiento tradicional.

¿Cómo se utiliza la herramienta?
La herramienta se trabaja en el territorio de manera activa y participativa, se
desarrolla con el concurso de egresados de la Escuela opiac y en coordinación
con las autoridades locales. La línea base para valorar cada una las dimensiones
e indicadores, es el calendario ecológico tradicional de cada territorio o comunidad en la que se aplica la herramienta. Esto permite identificar las áreas en las
se han producido los cambios más drásticos, que ponen en peligro el equilibrio
de todo el sistema.
El calendario ecológico al ser una forma de sistematización del conocimiento
y el pensamiento, constituye, en este caso, una herramienta útil que permite
comparar cómo era el estado de las cosas hace un tiempo (que se determina
también de manera participativa) y cómo están actualmente.
El calendario ha existido siempre en las acciones cotidianas y en la palabra
de la gente. Por la naturaleza integral de dichas actividades, en las cuales es
imposible desligar lo productivo de lo religioso, de lo ritual, así como de los
ciclos y determinantes biogeográficos del territorio, el calendario integra esferas
asociadas a todas estas instancias.
Denota el profundo conocimiento que tienen los habitantes del entorno que los
rodea y el vínculo que existe entre todas las esferas materiales y no materiales
de su mundo. La concepción del tiempo es en forma circular, cíclica, y no en
forma lineal. En ese orden de ideas las acciones que se llevaron a cabo hoy, van a
influir en el ciclo completo y van a revertir el escenario que quiero generar para sí
mismo o para las generaciones venideras.
Todos y cada uno de los elementos de la naturaleza se relacionan entre sí.
Estas dinámicas están enmarcadas en los ciclos naturales que se visualizan en
los pulsos de inundación de los ríos, las lluvias, los veranos, veranillos, friajes, y
cosechas. El calendario ecológico en los pueblos indígenas amazónicos permite
el conocimiento, prevención, cuidado, protección, uso y manejo de la naturaleza.
Dicha reglamentación y ordenamiento es responsabilidad de determinadas
personas dentro de las comunidades en su papel de malokeros, payés, taitas,
dueños de baile o el equivalente en su pueblo indígena, con la mediación de las
plantas sagradas y la sabiduría otorgada por ellas (opiac, 2018b, p. 1).
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Para una lectura global y acorde con las condiciones específicas de los territorios,
existe la posibilidad de que cada una de las seis dimensiones tenga el mismo
valor, o por el contrario, sea categorizada según el grado de relevancia en diferentes niveles, esta decisión no constituye un tema técnico, sino una decisión
política consensuada dentro de los mecanismos internos de cada comunidad.
De esta manera en la escala de valoración de cada indicador, en la tabla 3 se distribuyen así: insatisfacción alta, seguida de un nivel intermedio susceptible de mejorar, en el que existe una base sobre la cual hacerlo y luego, un nivel satisfactorio.

Imagen 1. Ejercicio de elaboración del calendario tradicional con las dimensiones de
“tiempo, cosechas y cacería”
Fuente: Escuela opiac, (2018b). Estudiantes de los pueblos indígenas Piapoco, Puinave y Curripaco.

Al incluir la implementación de esta herramienta en el sistema de monitoreo
que se ha establecido para la estrategia redd+ Visión Amazonía, se proporcionan
insumos para identificar qué aspecto en las dinámicas de una comunidad o resguardo se hace necesario fortalecer para mantener la armonía, que es a la vez, el
reflejo de la conservación de los bienes y servicios ambientales.
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Valores agregados de la herramienta
Al ser una herramienta participativa, se fundamenta en el conocimiento tradicional, pero se desarrolla en el marco del diálogo de saberes. Nace de los ejercicios
de reflexión internos de la Escuela opiac, lo cual permite sistematizar factores
subjetivos propios de la cosmovisión de los pueblos indígenas, sin caer en la
descontextualización y el aislamiento o ruptura de los vínculos relacionales entre
dimensiones. Además, permite adquirir información objetiva de cada dimensión
de manera independiente y al cruzar las diferentes variables, posibilita una lectura del estado integral del territorio, es decir, un análisis multidimensional.
El nivel de cobertura es adaptable a diferentes categorías o casos en el uso del
territorio, ya sean resguardos legalizados, territorios de uso tradicional sin legalizar o áreas de una comunidad determinada. Tanto los indicadores a trabajar
como los valores posibles que determinan si la valoración es de insatisfacción
alta, satisfacción intermedia o satisfacción, son flexibles y adaptables, siempre de
manera consensuada en cada territorio.
Con el sistema de valoración cualitativo por colores, es posible realizar una lectura de
cada dimensión y del estado general del territorio de una manera fácil y operativa,
lo que permite priorizar las temáticas en las que es necesario focalizar los esfuerzos.
A continuación, se presentan las tablas en las que se muestra la batería de indicadores indígenas amazónicos y su respectiva correspondencia. En la primer columna, un código o identificador de cada indicador; en la segunda, el enunciado
del indicador; en la tercera, los valores posibles que se pueden identificar al aplicar
la herramienta; en la cuarta, la correspondencia en color asignada a esos valores
posibles, y por último, la quinta columna, señala el verificador o instrumento por
medio del cual se soporta el resultado de la aplicación de la herramienta:
Tabla 3. Indicadores indígenas amazónicos
Dimensión 1. Cosmovisión y territorio
Código

1.1

1.2

Indicador

Estado legal
del territorio.

Porcentaje de
uso del idioma
propio.

Valores posibles

Estado

Resguardo titulado.

Satisfacción

En proceso de titulación
o ampliación.

Satisfacción
intermedia

Territorios no titulados
y sin solicitud.

Insatisfacción
alta

Más del 90 % de las personas usa el
idioma propio.

Satisfacción

Verificador
Documento de
resolución o
radicación de
solicitud.
Encuesta –
censo.
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Dimensión 1. Cosmovisión y territorio
Código

1.3

Indicador

Ejercicio de la
justicia propia.

Valores posibles

Estado

Entre el 10 % y el 80 % de las
personas habla el idioma propio.

Satisfacción
intermedia

Menos del 10 % de las personas
habla el idioma propio.

Insatisfacción
alta

En el territorio, en todos los casos
se ejerce justicia propia.

Satisfacción

En el territorio, algunas veces
se ejerce justicia propia.

Satisfacción
intermedia

En el territorio, nunca se
ejerce justicia propia.

Insatisfacción
alta

1.4

La única figura de ordenamiento
Presencia de
ambiental en el territorio es la que se Satisfacción
figuras de
ordenamiento basa en el conocimiento tradicional.
ambiental
En el territorio existen traslapes
Satisfacción
(parques
consensuados con otras figuras
intermedia
nacionales,
de ordenamiento territorial.
zonas Ramsar
En el territorio existen traslapes
Insatisfacción
y zonas de
conflictivos con otras figuras
alta
reserva).
de ordenamiento territorial.

1.5

Estado de
avance
de figuras
organizativas
legales
(cabildo y
capitanía).

Existe una forma organizativa
legal en el territorio.

Satisfacción

Está en proceso de constituirse
una forma organizativa legal.

Satisfacción
intermedia

En el territorio no hay una
forma organizativa legal.

Insatisfacción
alta

Verificador
Encuesta –
censo.

Entrevista con
autoridades.

Cartografía y
entrevista con
autoridades.

Acta de constitución.

Dimensión 2. Territorios de origen
Código

2.1

2.2

Indicador
Realización
de bailes y
ceremonias
de acuerdo
al calendario
tradicional.

Utilización
de plantas
sagradas.

Valores posibles

Estado

Se realizan los bailes y ceremonias
de acuerdo al calendario tradicional.

Satisfacción

Se realizan algunas
ceremonias y bailes.

Satisfacción
intermedia

Ya no se realizan bailes ni ceremonias Insatisfacción
de acuerdo al calendario tradicional.
alta
En el territorio se usan las
plantas sagradas de acuerdo
al pensamiento tradicional.

Satisfacción

En el territorio a veces se usan las
plantas sagradas de acuerdo al
pensamiento tradicional.

Satisfacción
intermedia

En el territorio ya no se usan las
plantas sagradas de acuerdo
pensamiento tradicional.

Insatisfacción
alta

Verificador
Relatoría de
encuentro y
taller con la
comunidad.

Entrevista con
autoridades.

Capítulo 9. Indicadores indígenas amazónicos: análisis multidimensional del estado...

155

Dimensión 2. Territorios de origen
Código

Indicador

2.3

Presencia de
autoridades
espirituales
(pajé, cacique,
mayor, taita y
pastor).

2.4

2.5

2.6

Ejercicio del
gobierno
propio.

Porcentaje de
población con
conocimiento
del territorio
de origen.

Nivel de
ejercicio de
la medicina
tradicional.

Valores posibles

Estado

El territorio cuenta con su autoridad
espiritual y existen jóvenes en
proceso de aprendizaje.

Satisfacción

Existe autoridad espiritual pero
no hay jóvenes en proceso
de aprendizaje.

Satisfacción
intermedia

En el territorio ya no hay
autoridades espirituales.

Insatisfacción
alta

El territorio es gobernado de
acuerdo al pensamiento tradicional.

Satisfacción

El territorio en algunos aspectos
sí es gobernado de acuerdo al
pensamiento tradicional y en otros no.

Satisfacción
intermedia

El territorio no es gobernado de
acuerdo al pensamiento tradicional.

Insatisfacción
alta

Más del 80 % de las personas
de la comunidad conoce
el territorio de origen.

Satisfacción

Entre el 20 y el 80 % de las
personas de la comunidad
conoce el territorio de origen.

Satisfacción
intermedia

Menos del 20 % de personas
de la comunidad conoce
el territorio de origen.

Insatisfacción
alta

En el territorio se ejerce la
medicina tradicional y existen
jóvenes en formación.

Satisfacción

En el territorio se ejerce la medicina
tradicional, pero se está perdiendo.

Satisfacción
intermedia

En el territorio ya no se
ejerce la medicina tradicional.

Insatisfacción
alta

Verificador

Relatoría de
encuentro y
taller con la
comunidad.

Entrevista con
autoridades.

Relatoría de
encuentro y
taller con la
comunidad.

Relatoría de
encuentro y
taller con la
comunidad.

Dimensión 3. Chagra o conuco amazónico
Código

3.1

Indicador

Diversidad de
especies en una
chagra.

Valores posibles

Estado

Se siembran las plantas que indica
el calendario tradicional.

Satisfacción

Más de la mitad de plantas que
indica el calendario tradicional.

Satisfacción
intermedia

Menos de la mitad de plantas que
indica el calendario tradicional.

Insatisfacción
alta

Verificador
Sistematización
de datos del
taller con la
comunidad.
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Dimensión 3. Chagra o conuco amazónico
Código

Indicador

3.2

Tamaño
promedio de las
chagras.

3.3

3.4

3.5

3.6

3.7

Característica
del terreno en
el cual se implementan las
chagras.

Frecuencia
de uso de
agroquímicos.

Frecuencia de
orientación
espiritual en la
implementación
de la chagra.

Porcentaje de
utilización de
semillas propias.

Cultivo de
plantas
medicinales.

Valores posibles

Estado

Más de 1 hectárea.

Satisfacción

Entre ½ y 1 hectárea.

Satisfacción
intermedia

Menos de ½ hectárea.

Insatisfacción
alta

Monte bravo.

Satisfacción

Rastrojo.

Satisfacción
intermedia

Zona inundable (no apta).

Insatisfacción
alta

Nunca se usan.

Satisfacción

A veces se usan.

Satisfacción
intermedia

De uso constante.

Insatisfacción
alta

Se siguen todas las indicaciones
espirituales para implementar
la chagra.

Satisfacción

Se siguen algunas de las
orientaciones espirituales
al implementar la chagra.

Satisfacción
intermedia

Nunca se siguen las orientaciones
espirituales para implementar
la chagra.

Insatisfacción
alta

Más del 80 % de las semillas que
se usan en la chagra son propias.

Satisfacción

Entre el 21 y el 79 % de las
semillas que se usan en
la chagra son propias.

Satisfacción
intermedia

El 20 % de las semillas que se
usan en la chagra son propias.

Insatisfacción
alta

Se cultivan las plantas
medicinales que indica el
conocimiento tradicional.

Satisfacción

Se cultivan algunas de las plantas
medicinales que indica
el conocimiento tradicional.

Satisfacción
intermedia

Ya no se cultivan las plantas
medicinales que indica el
conocimiento tradicional.

Insatisfacción
alta

Verificador

Sistematización
de datos del
taller con la
comunidad.
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Dimensión 4. Vida y desarrollo
Código

4.1

4.2

4.3

4.4

4.5

Indicador

Avance en la
construcción
del Plan de
Vida.

Aplicación de la
consulta previa.

Participación
efectiva de
los recursos
de Visión
Amazonía.

Nivel de
ejercicio de
la medicina
tradicional.

Participación en
la construcción
de planes de
desarrollo
(nacional,
departamental,
municipal, pdet3
y car4).

Valores posibles

Estado

El Plan de Vida está
construido y en gestión.

Satisfacción

El Plan de Vida está en
proceso de construcción.

Satisfacción
intermedia

No se ha dado inicio a la
construcción del Plan de Vida.

Insatisfacción
alta

Los proyectos que se están
desarrollando en el territorio
realizaron el proceso
de consulta previa.

Satisfacción

Se están desarrollando procesos
de consulta previa en el territorio.

Satisfacción
intermedia

En el territorio existen proyectos
que no realizaron la consulta previa.

Insatisfacción
alta

La comunidad es beneficiaria del
Visión Amazonía gracias a un proyecto
administrado autónomamente por la
organización de base.

Satisfacción

La comunidad es beneficiaria del
Visión Amazonía gracias
a un proyecto administrado
con o por aliados ong.

Satisfacción
intermedia

La comunidad no es beneficiaria
de los recursos de Visión Amazonía.

Insatisfacción
alta

En el territorio se ejerce la
medicina tradicional y existen
jóvenes en formación.

Satisfacción

En el territorio se ejerce la medicina
tradicional, pero se está perdiendo
ya que no hay jóvenes en formación.

Satisfacción
intermedia

En el territorio ya no se ejerce
la medicina tradicional.

Insatisfacción
alta

La comunidad se encuentra
participando en los procesos
activos de formulación de
planes de desarrollo.

Satisfacción

3 Programas de Desarrollo con Enfoque Territorial (pdet).
4 Corporaciones Autónomas Regionales y de Desarrollo Sostenible (car).

Verificador

Documento
Plan de Vida.

Entrevista con
líderes.

Documento –
convenio.

Entrevista con
abuelos.

Entrevista con
líderes.
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Dimensión 4. Vida y desarrollo
Código

4.6

Indicador

Participación
en procesos de
capacitación
en el tema de
redd+.

Valores posibles

Estado

La comunidad participó en algún
proceso de formulación de
planes de desarrollo.

Satisfacción
intermedia

La comunidad no ha participado
de los procesos de formulación
de planes de desarrollo.

Insatisfacción
alta

La comunidad se encuentra
participando en una capacitación
en el tema de redd+.

Satisfacción

La comunidad participó en
algún proceso de capacitación
en el tema de redd+.

Satisfacción
intermedia

La comunidad no ha participado
de los procesos de capacitación
en el tema de redd+.

Insatisfacción
alta

Verificador

Entrevista con
líderes.

Certificaciones
de
capacitaciones.

Dimensión 5. Conocimiento, uso y manejo de la naturaleza
Código

5.1

5.2

5.3

5.4

Indicador

Valores posibles

Estado

Existencia
de conflictos
territoriales
(ambientales
y actores
armados).

No existen conflictos territoriales.

Satisfacción

Existe un conflicto territorial.

Satisfacción
intermedia

Existen múltiples
conflictos territoriales.

Insatisfacción
alta

Siguen usando el agua de las fuentes
como se ha hecho tradicionalmente.

Satisfacción

Usan las fuentes de agua, aunque
les causen algunos daños.

Satisfacción
intermedia

Ya no usan las fuentes de agua para
consumo porque se enferman.

Insatisfacción
alta

La autoridad tradicional es la
autoridad ambiental en el territorio.

Satisfacción

Junto con la autoridad tradicional,
existen otras autoridades ambientales
en el territorio.

Satisfacción
intermedia

Actores externos ejercen la
autoridad ambiental en el territorio.

Insatisfacción
alta

Existe disponibilidad de materias
primas para la elaboración de
viviendas, objetos utilitarios y rituales.

Satisfacción

Existe disponibilidad limitada
de materias primas para la
elaboración de viviendas y objetos.

Satisfacción
intermedia

Estado del
agua.

Ejercicio de
la autoridad
ambiental.

Disponibilidad
de materias
primas.

Verificador
Relatoría de
encuentro y
taller con la
comunidad.

Relatoría de
encuentro y
taller con la
comunidad.

Entrevista con
autoridades.

Sistematización
de encuentro
y taller con la
comunidad.
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Dimensión 5. Conocimiento, uso y manejo de la naturaleza
Código

5.5

5.6

5.7

Indicador

Disponibilidad
de animales
para cacería.

Disponibilidad
de plantas
medicinales
silvestres.

Disponibilidad
de pesca.

Valores posibles

Estado

Ya no hay disponibilidad de
materias primas para la elaboración
de viviendas y objetos.

Insatisfacción
alta

Tienen cacería en abundancia.

Satisfacción

Tienen cacería, pero mucho
menor a la que necesitan.

Satisfacción
intermedia

Ya no hay animales de
cacería en el territorio.

Insatisfacción
alta

Se dispone de plantas medicinales
silvestres en abundancia.

Satisfacción

Se encuentran plantas medicinales
silvestres, pero en menor cantidad.

Satisfacción
intermedia

Ya no se encuentran
plantas medicinales silvestres.

Insatisfacción
alta

Tienen disponibilidad de
pesca igual que antes.

Satisfacción

Tienen pesca, pero menos
de la que tenían antes.
Ya no disponen de pesca.

5.8

5.9

Nivel de
utilización de
las indicaciones
del calendario
para la caza y la
pesca.

Porcentaje de
personas con
conocimiento
del calendario
tradicional.

Verificador

Sistematización
de encuentro
y taller con la
comunidad.
Insatisfacción
alta
Satisfacción
intermedia

Se siguen las orientaciones
que indica el calendario para
la caza y la pesca.

Satisfacción

Algunas veces se siguen las
indicaciones del calendario
para la caza y la pesca.

Satisfacción
intermedia

Ya no se siguen las indicaciones del
calendario para la caza y la pesca.

Insatisfacción
alta

Más del 90 % de las personas
de la comunidad conoce
el calendario tradicional.

Satisfacción

Entre el 11 y el 89 % de la comunidad
conoce el calendario tradicional.

Satisfacción
intermedia

Menos del 10 % de la comunidad
conoce el calendario tradicional.

Insatisfacción
alta
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Dimensión 6. Rol de la mujer indígena amazónica
Código

6.1

Indicador

Valores posibles

Estado

Porcentaje de
participación
de las mujeres
en actividades
organizativas
(reuniones
y asambleas
locales).

Al menos el 50 % de los
participantes son mujeres.

Satisfacción

Entre el 11 y el 50 % de
los participantes son mujeres.

Satisfacción
intermedia

Menos del 10 % de los
participantes son mujeres.

Insatisfacción
alta

Verificador

Listados de
asistencia.

6.2

Existe la secretaría o coordinación de
Existencia de
Satisfacción
la mujer en la organización de base.
secretaría o
coordinación Se proyecta incluir una secretaría de Satisfacción
de la mujer en la mujer en la organización de base.
intermedia
organizaciones
No existe una secretaría de la mujer Insatisfacción
de base.
en las organizaciones de base.
alta

Estatutos de la
organización.

6.3

Al menos la mitad de las
Participación
directivas de la organización
Satisfacción
en el comité
de base son mujeres.
ejecutivo
Menos del 25 % de las directivas de
Satisfacción
de las
la organización de base son mujeres.
intermedia
organizaciones
No hay ninguna mujer en las
Insatisfacción
de base.
directivas de la organización de base.
alta

Acta de
posesión.

6.4

6.5

Existencia de
sabedoras
tradicionales
en la
comunidad.

Porcentaje
de mujeres
con goce de
los derechos
individuales y
colectivos.

En el territorio hay
sabedores tradicionales y jóvenes
en proceso de aprendizaje.

Satisfacción

En el territorio hay sabedoras
tradicionales, pero no hay
jóvenes en proceso de aprendizaje.

Satisfacción
intermedia

En el territorio ya no hay
sabedoras tradicionales.

Insatisfacción
alta

El 100 % de las mujeres de la
comunidad reconoce que goza
de sus derechos individuales y
colectivos.

Satisfacción

Entre el 21 y el 99 % de las
mujeres de la comunidad
reconoce que goza de sus derechos
individuales y colectivos.

Satisfacción
intermedia

Menos del 20 % de las mujeres
de la comunidad reconoce
que goza de sus derechos
individuales y colectivos.

Insatisfacción
alta

Entrevista
con abuelos.

Relatoría y
taller con las
mujeres de la
comunidad.
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Dimensión 6. Rol de la mujer indígena amazónica
Código

6.6

6.7

Indicador

Nivel de
transmisión
del
conocimiento.

Participación
de mujeres en
proyectos y
programas.

Valores posibles

Estado

La totalidad de las abuelas
sabedoras se encuentran
transmitiendo sus conocimientos
a la nueva generación.

Satisfacción

Algunas abuelas sabedoras
se encuentran transmitiendo
sus conocimientos a la nueva
generación.

Satisfacción
intermedia

No hay abuelas sabedoras,
o las que existen no están
transmitiendo sus conocimientos
a la nueva generación.

Insatisfacción
alta

Al menos la mitad de los
beneficiarios de proyectos
y programas que se están
desarrollando son mujeres.

Satisfacción

Menos de la mitad de los
beneficiarios de proyectos
y programas que se están
desarrollando son mujeres.

Satisfacción
intermedia

Las mujeres no se están
beneficiando de proyectos y
programas que se están
desarrollando.

Insatisfacción
alta

Verificador

Relatoría de
encuentro y
taller con la
comunidad.

Listados de
beneficiarios.

Fuente: elaboración propia.

Qué sigue para los indicadores indígenas amazónicos
Como se mencionó, los indicadores indígenas amazónicos son un producto en
construcción, se considera que deben estar en constante reconsideración por
la red que constituye el movimiento indígena amazónico. Así mismo, deben
cumplir una función práctica y ser un aporte en el proceso de defensa de los
Territorios Indígenas. Por lo que se considera que a mediano plazo se pueden
llevar a cabo las siguientes acciones concretas:
1. Avanzar en el diseño de las metodologías cualitativas y los instrumentos
para la recolección de información.
2. Trabajar la batería de indicadores indígenas amazónicos en los espacios
del ciclo de formación de la Escuela de Formación Política de la opiac,
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como herramienta pedagógica de retroalimentación, fortalecimiento y
validación de los indicadores.
3. Llevar los indicadores indígenas amazónicos a espacios de consulta y
concertación como la Mesa Permanente de Concertación (mpc), la Mesa
Regional Amazónica (mra) y la Mesa Indígena Ambiental y de Cambio
Climático (miacc), para ser presentada a los líderes y encontrar la manera de
ponerlos al servicio del movimiento indígena amazónico y la defensa
de la Amazonía.
4. Poner en funcionamiento la batería de indicadores en una prueba piloto
que permita empezar a obtener la información y realizar los ajustes
necesarios.
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A manera de contexto
La Corporación Autónoma Regional de Cundinamarca (car), creada en 1961
mediante la Ley 3 (1961), expresa en el artículo 2 que tenía como finalidades
principales las de
promover y encauzar el desarrollo económico de la región comprendida bajo su
jurisdicción, atendiendo a la conservación, defensa, coordinación y administración
de todos sus recursos naturales, a fin de asegurar su mejor utilización técnica y
un efectivo adelanto urbanístico, agropecuario, minero, sanitario e industrial con
miras al beneficio común, para que, en tal forma alcance para el pueblo en ella
establecido los máximos niveles de vida.

Con la Constitución Política de 1991, las car se consolidaron como la máxima
autoridad ambiental en las regiones, y se les confirió autonomía administrativa y
financiera (car, 2019).
La jurisdicción car comprende 104 municipios, de los cuales 98 hacen parte del
departamento de Cundinamarca, 6 del departamento de Boyacá y la zona rural
del Distrito Capital de Bogotá, como se muestra a continuación:
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Santander

Antioquia

Boyacá

Caldas

Cundinamarca
Tolima

Meta

Huila
Mapa 1. Jurisdicción car
Fuente: car y Dirección de Laboratorio e Innovación Ambiental [dlia], (2019).

Para llegar a cada uno de los 104 municipios, la car se divide en siete direcciones
regionales: Sabana de Occidente con sede en Funza; Sumapaz con sede en
Fusagasugá; Tequendama y Alto Magdalena con sede en Girardot; Rionegro
con sede en Pacho; Gualivá y Magdalena Centro con sede en Villeta; Sabana
Norte con sede en Zipaquirá y Almeydas con sede en Chocontá.
En cada una de las regiones, la car viene adelantando sus funciones en el marco
de las competencias definidas en la Ley 99 (1993), entre las que se encuentran
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aquellas asociadas con la planificación y ordenamiento ambiental del territorio,
la aplicación de políticas públicas y el ejercicio de la autoridad ambiental.
Aunque la car viene ampliando cada vez más su incidencia en el territorio, persisten las problemáticas ambientales por la sobreutilización de los recursos naturales, lo cual se relaciona con lo que la Política Nacional para la Gestión Integral
de la Biodiversidad y sus Servicios Ecosistémicos (pngibse) identifica como “la capacidad de gestión de las instituciones públicas en Colombia, se asume y orienta
casi exclusivamente a un esquema de gobernabilidad basado en la generación
y el cumplimiento de normas, es decir, un modelo basado casi exclusivamente
en comando y control” (Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible [Minambiente], 2012, p. 53).
El ejercicio de la autoridad ambiental, orienta de manera prioritaria la actuación
de las car, al hacer parte de la misión principal de estas instituciones. No obstante, se siguen generando afectaciones ambientales por actividades antrópicas legales, es decir, aquellas que se desarrollan con el cumplimiento de los requisitos
legales y por actividades ilegales, caso en el cual se abre la debida investigación
sancionatoria.
La biodiversidad de nuestra jurisdicción y del país en general,
es percibida como un bien público, lo que fácilmente ha puesto a la biodiversidad
colombiana en el dilema conocido como la “tragedia de los comunes” (Hardin,
1968), es decir, cuando varios actores o individuos, motivados solo por el
interés personal y actuando de manera independiente pero racional, terminan
por destruir un recurso compartido y limitado, aunque a ninguno de ellos, ya
sea como individuos o en conjunto, les convenga que tal destrucción suceda
(Minambiente, 2012, p. 58).

Según la pngibse, existe una serie de factores que contribuyen a la pérdida y transformación de la biodiversidad, entre los que se encuentran la poca valoración
hacia ella y sus servicios ecosistémicos para el desarrollo económico, y la gestión
del riesgo, relacionada con el motor de cambios en el uso del territorio, su ocupación y fragmentación de ecosistemas.
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Cobertura
Bosques y áreas seminaturales
Sin información
Superficies de agua
Territorios agrícolas
Territorios civilizados
Áreas húmedas

Mapa 2. Áreas urbanas, rurales y de conservación de la jurisdicción car
Fuente: car y dlia, (2019).

Para el caso de la jurisdicción car, el 57 % del territorio está bajo uso agropecuario, como se muestra en el mapa 2 en color amarillo, lo que implica que el
cambio de uso del suelo de conservación o protección a usos agropecuarios,
está directamente ligado con la pérdida de biodiversidad. En igual sentido, si
bien solo el 3 % del territorio de la car es urbano, como se muestra en color gris,
allí se concentra la mayoría de la población. Dicha urbanización, “metropolización” o conurbación produce cambios en la biodiversidad, y un aumento de los
impactos locales directos por los cambios de uso del suelo.
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A pesar de una gran intervención del territorio, las áreas protegidas de la jurisdicción se consolidan cada vez más como proveedoras de servicios ecosistémicos
críticos, que contribuyen principalmente a la seguridad alimentaria y del agua.

Áreas protegidas
Áreas de importancia para el recurso hídrico

Mapa 3. Áreas protegidas y áreas de especial
importancia estratégica para el recurso hídrico
Fuente: car y dlia, (2019).

Muestra de lo anterior es que el 37 % del espacio declarado como áreas protegidas por la car, señaladas de color verde en el mapa 3, corresponde o coincide con
las áreas de especial importancia estratégica para la conservación de recursos
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hídricos, y en color rojo están relacionadas las áreas de interés para los acueductos municipales de acuerdo con el artículo 111 de la Ley 99 (1993).
Para abordar este tema, la car ha avanzado en la generación de información y
consolidación de programas y proyectos que desde una perspectiva distinta a
la de comando y control, abordan los problemas de la jurisdicción, entre los que
se encuentran: los pagos por servicios ambientales; los proyectos de reconversión hacia sistemas sostenibles y de negocios verdes; el programa de autogestión ambiental para el reconocimiento y la promoción del árbol como generador
de bienes y servicios ambientales, tales como Cultura del Árbol y más recientemente, la Valoración Económica Ambiental (vea).

La valoración económica ambiental
y los servicios ecosistémicos
El capital natural mantiene el bienestar social y económico en una sociedad al ser
parte del sustento de todos los bienes ambientales de una economía. Desde una
perspectiva clásica del análisis económico, representa la suma de los recursos
renovables, los recursos no renovables y las funciones de regulación del sistema
natural (Costanza y Daly, 1992).
Por su lado, los servicios ecosistémicos se definen como los beneficios provistos por la biodiversidad a la sociedad tanto directos como indirectos, resultado
de la interacción entre componentes, estructuras y funciones del ecosistema, las
cuales son el puente entre la biodiversidad y el ser humano (Millenium Ecosystem Assessment [mea], 2005). Estos incluyen: servicios de aprovisionamiento
(alimentos, fibra, combustible, agua); servicios de regulación (regulación del
clima, control de inundaciones, control de enfermedades); servicios culturales
(recreación, belleza escénica, turismo, valores espirituales); y los servicios de
soporte necesarios para la producción de otros servicios ecosistémicos (formación del suelo, fotosíntesis, capacitación, ciclos de nutrientes) (The Economics of
Ecosystems and Biodiversity [teeb], 2009).
Teniendo en cuenta la dependencia de la población de las áreas protegidas de la
car, la vea busca facilitar y mejorar la gestión ambiental, al cuantificar los beneficios y costos asociados a los servicios ecosistémicos y el capital natural, así como
el fortalecimiento de la capacidad institucional al condensar la información en
un valor monetario (en ganancias intangibles o pérdidas de la sociedad) como
resultado de la toma de una decisión de proteger cierta área.
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La vea es una herramienta de gestión ambiental que ayuda a establecer, con
base en uno o más valores monetarios, la importancia del capital natural protegido en un área determinada a partir de los diferentes beneficios sociales
que genera, así como los perjuicios ocasionados al bienestar de la población
por actividades antrópicas. Esta herramienta provee un lenguaje común, para
interactuar con actores y sectores productivos que histórica y exclusivamente
han visto a la car como una autoridad que ejerce el comando y control.
Corresponde a un análisis antropocéntrico, que no pretende reemplazar o restarle
importancia al valor intrínseco de los ecosistemas y sus funciones, debido a que per
se dicho valor es incalculable, pero al traducir los beneficios en valores económicos,
permite a la población reconocer la importancia del mantenimiento y la conservación del capital natural, lo que la convierte en una herramienta de gestión ambiental, que puede generar recomendaciones para mejorar la toma de decisiones.
Del mismo modo, la valoración económica ambiental parte de entender cómo los
cambios en calidad o cantidad ambiental, alteran la dinámica del uso de un recurso
y se traducen en un costo económico que repercute en las condiciones de prestación de un servicio, reflejado en costos económicos y sociales para sus usuarios
directos o indirectos en diferentes periodos de tiempo (Azqueta, 1994). Es decir,
la valoración económica es una herramienta que permite estimar los beneficios y
costos asociados a los cambios en los ecosistemas que afectan el bienestar social.
La importancia de la vea radica en la necesidad de reconocer los beneficios que
genera la biodiversidad para la población y los sectores productivos, ya que los servicios ecosistémicos son el puente de unión entre la biodiversidad y el ser humano.
Así mismo, busca vincular a otros actores institucionales y sociales en la gestión
ambiental, y articular instrumentos de gestión, planificación ambiental y territorial.

Ejercicio piloto para la formulación de una
metodología de valoración económica ambiental
Con el objetivo de tener una línea base respecto a los beneficios derivados de
los ecosistemas de la jurisdicción de la car y su correspondiente valoración económica, la dlia a través del grupo vea, llevó a cabo un ejercicio piloto que sirviera
como guía para la formulación de una metodología de valoración económica
ambiental, que permitiera suministrar elementos conceptuales y procedimientos técnicos para poder utilizar adecuadamente la valoración ambiental del
capital natural como otra herramienta, cuya aplicación contribuya a la toma
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de decisiones en relación a la conservación de los ecosistemas y los distintos
servicios ecosistémicos que estos generan.
El ejercicio piloto fue llevado a cabo en la Reserva Forestal Protectora Cuchilla
del Choque, en el municipio de Chocontá, y se concentró en tres servicios ecosistémicos. En primer lugar, el almacenamiento de carbono, entendido como el
beneficio regional y global asociado a la regulación del clima a través del mantenimiento de la composición atmosférica, que se produce una vez que las plantas
absorben el co2 de la atmósfera mediante el proceso de fotosíntesis (Vallejo et al.,
2005 ). En segundo lugar, la regulación y oferta hídrica que se relaciona con que,
dentro del ciclo hidrológico, los ecosistemas cumplen funciones importantes al
regular el flujo y la depuración del agua, por lo que la cobertura vegetal y boscosa tiene una alta incidencia en la cantidad de agua disponible a nivel local (teeb,
2010). Y en tercer lugar, el control de erosión y la retención de sedimentos, relacionado con la función de las coberturas vegetales para evitar que fenómenos
climáticos como la lluvia y el viento, así como otros procesos asociados con la
morfología de la cuenca, den a lugar agentes erosivos y posterior sedimentación
(car y vea, 2017).
Para poder llevar a cabo el ejercicio y establecer valores monetarios asociados a
los beneficios sociales de la prestación de los tres servicios ecosistémicos descritos, con miras a generar recomendaciones para mejorar la gestión ambiental y
territorial en el municipio de Chocontá, se definieron cuatro fases:

Primera fase. Preparación y contexto
En esta fase se llevó a cabo un ejercicio para elegir el lugar piloto a partir del análisis de las condiciones de 32 áreas protegidas por la car, en materia de cobertura
boscosa, la relación con las áreas estratégicas para el abastecimiento del recurso
hídrico y la población dependiente de dichas zonas, entre otras. Así mismo, se
priorizó un escenario o polígono de trabajo adecuado desde el punto de vista
biofísico y socioeconómico, en el que hubiera mayor probabilidad de éxito para
valorar el capital natural que allí se encontraba localizado.
La aplicación de los criterios de priorización sobre las posibles áreas de trabajo
se realizó utilizando un software de sistemas de información geográfica a través
del álgebra de mapas, pero se evidenciaron problemas técnicos debido a las
diferentes escalas en que se tenía la información en términos de espacio, lo cual
se solventó al unificar los criterios de selección y condicionar la información a
una escala no mayor de 1:25000.
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Segunda fase. Caracterización y diagnóstico
Se realizó la caracterización biofísica, social, económica, jurídica e institucional
del área, con el objeto de conocer el estado actual de los servicios ecosistémicos,
el uso del suelo y los posibles conflictos, la población beneficiada y la gestión
institucional que incidía en el mantenimiento, aprovechamiento y conservación
de la Reserva Forestal Protectora Cuchilla del Choque.

Caracterización biótica
En principio se realizó una identificación de las coberturas vegetales presentes
en la Reserva Forestal Protectora Cuchilla del Choque y una descripción de la
vegetación presente en el área de estudio según el Manual de métodos para el desarrollo de inventarios de biodiversidad (Villarreal et al., 2004). Dentro de las principales dificultades que se presentaron, se resaltan factores como las condiciones
climáticas desfavorables, las cuales, en muchas ocasiones impidieron realizar las
labores de campo, así como impases referentes con el acceso a la Reserva, que
incluyen factores topográficos y una vegetación demasiado espesa.
En esta primera etapa, se identificó que la Reserva era un bosque de alta montaña, de acuerdo con el sistema de clasificación de zonas de vida de Holdridge
(1967), se encontraba en la zona de vida de bosque húmedo montano. Luego, se
realizaron muestreos estandarizados utilizando el gremio de plantas leñosas de
acuerdo con la metodología propuesta por Gentry (1982) en la cobertura vegetal
bosque denso bajo, por su aparente diversidad de especies, densidad, altura de
la vegetación y además, ser la cobertura de mayor área en la reserva forestal.
Uno de los principales retos que asumió el grupo de valoración económica ambiental de la car, era el hecho de realizar una caracterización biótica de la Reserva
Forestal Protectora Cuchilla del Choque, teniendo en cuenta el número limitado
de profesionales en el equipo técnico para el levantamiento de información en
campo. Por este motivo, el equipo utilizó la técnica de parcelas temporales cuadradas: se establecieron 8 parcelas de 0,04 hectáreas (ha), en un rango altitudinal
entre 2807 a 3204 m.s.n.m. Cada parcela se subdividió en 16 subparcelas de 5x5 m,
y en cada una se realizaron mediciones dasométricas para plantas leñosas, midiendo Diámetro a la Altura del Pecho (dap) y altura total de individuos con un dap
mayor a 5 cm y una altura superior a 1,3 m.
Para estudios futuros, en los cuales se cuente con la capacidad técnica y los
recursos suficientes, una de las oportunidades de mejora identificadas en esa
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etapa es el hecho de realizar parcelas permanentes circulares de 1 ha, que permitan hacer monitoreo e identificar cambios en la biomasa aérea. Después, se hizo
la estimación de biomasa aérea de la Reserva. Si bien, se recomiendan utilizar los
modelos alométricos elaborados por Álvarez et al. (2012) para bosques naturales
de Colombia, una de las principales dificultades encontradas, es el hecho de que
dichos modelos son construidos únicamente para árboles con un dap mayor a
10 cm; no obstante, en la Reserva, gran parte de los individuos censados presentaban un dap menor a 10 cm, por lo cual este tipo de ecuaciones podrían generar
errores de subestimación y por ende, el equipo optó por realizar las estimaciones
basadas en los modelos alométricos de Chave et al. (2015), que pueden ser aplicados para individuos con un dap mayor a 5 cm.
De igual manera, otro de los desafíos que afrontó el grupo, es el hecho de que
tanto los modelos de Chave et al. (2015) como los modelos de Álvarez et al.
(2012), utilizaban como variable predictiva la densidad de la madera, y en ese
momento, el equipo no contaba con la capacidad técnica para incluir esa variable en la caracterización realizada, razón por la cual para hacer uso del modelo
alométrico, se empleó la base de datos Tree Functional Atributes and Ecological
Database, estudios reportados por Zanne et al. (2009) y Rodríguez et al. (2014).
En los casos que no se contó con los valores de densidad, se utilizó el promedio
del nivel taxonómico superior (género o familia). Y como resultado de esta fase,
se obtuvo que en la Reserva Forestal Protectora Cuchilla el Choque, había una
biomasa aérea de 133,18 t ha-1 .
Más adelante, se convirtieron los valores obtenidos de biomasa a carbono, para
lo cual se estimaron los promedios de biomasa aérea (t ha-1) y se multiplicaron
por 0,5. Por último, se realizó la conversión de carbono a carbono equivalente,
multiplicando la cantidad de toneladas de carbono que almacenan los bosques
por 3,67, teniendo en cuenta lo recomendado por el Intergovernmental Panel on
Climate Change (ipcc) (2006). Como resultado, se obtuvieron 244,4 toneladas de
carbono equivalente almacenadas por hectárea.

Pérdida de suelo y producción de sedimentos
Con el fin de identificar la producción de sedimentos asociados a la cobertura
vegetal, el tipo de suelo y cómo esta condición afecta la calidad de agua en la
zona de estudio, se procedió a realizar un modelo matemático para calcular este
aporte por cuenca al cauce principal, elaborado a través del modelo Soil and
Water Assessment Tool (swat model).

Capítulo 10. Valoración económica ambiental de la Reserva Forestal Protectora...

175

Para la determinación de la producción de sedimentos, se definieron escenarios
de conservación en los que se utilizó información secundaria de coberturas
(escala 1:25000), suelo (escala 1:100000), modelo de elevación digital (escala
1:25000) e información meteorológica.
En esta etapa, al igual que en la de priorización del área de estudio, una de las principales dificultades fue la escala de la información espacializada, concretamente la
de suelos, ya que no se contaba con conocimiento detallado del suelo en la zona.
Los resultados de producción de sedimentos al cauce principal, evidenciaron una
relación inversamente proporcional entre la cobertura boscosa y la cantidad de
sedimentos, es decir, entre menos cobertura boscosa existía, más sedimentos se
producían afectando la calidad de agua del cauce principal, mientras que, si la totalidad de la cuenca estuviera forestada, la producción de sedimentos disminuiría
en un 72 %; y si la reserva estuviera deforestada, la producción de sedimentos
que llegarían a la bocatoma del acueducto municipal aumentaría un 536 %.

Usuarios y beneficiarios del recurso hídrico
Por medio de la revisión de las evaluaciones agropecuarias realizadas por la
Gobernación de Cundinamarca (2015) y encuestas estructuradas a líderes comunitarios y funcionarios municipales, se identificó que la actividad agrícola se
generaba en cuatro veredas por fuera de la Reserva, aunque dicha producción
se beneficiara directamente del recurso hídrico proveniente de aquella. Los
productos que más se sembraban era fresa y papa, cultivos que demandan una
gran cantidad de agua y generaban vertimientos contaminantes en las distintas
quebradas. Entre los tipos de cultivos de la zona, se producían al menos 33 000
toneladas al año. Así mismo, se reconocieron al menos 4883 bovinos y 150 porcinos, cuya producción se beneficiaba directamente del agua proveniente de la
Reserva (Riaño, 2017).
Dentro de las principales dificultades para la recopilación de datos, se presentó,
en primera instancia la deficiencia de información actualizada en fuentes oficiales tanto del municipio como de la Gobernación, así como la desconfianza de la
población al momento de suministrar referencias puntuales sobre la producción
agropecuaria. En el mismo sentido, se descubrieron usuarios y beneficiarios con
una serie de conflictos de uso del recurso, pues tanto en la Reserva como en el
área de amortiguación, se identificaron usos diferentes al de la conservación. Y
en segundo lugar, 8481 usuarios urbanos y rurales de acueductos, accedían al
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servicio por medio del acueducto municipal y al menos 7 acueductos veredales,
que fueron legalizándose a lo largo del trabajo.

Tercera fase. Valoración económica
En esta fase, con el uso modelos estadísticos (econométricos) se desarrollaron las
estimaciones monetarias que sirvieron de aproximación, para imputar un valor
de tipo económico al ecosistema natural a partir de su capacidad para generar y
suministrar a la población beneficiada los tres servicios ecosistémicos descritos.

Almacenamiento de carbono
Para estimar el valor económico del servicio ecosistémico de almacenamiento
de carbono, se aplicó el método llamado “precios de mercado” para estimar una
aproximación del valor que puede ser asignado, desde un contexto puramente
económico. El primer reto que afrontó el grupo en esta etapa fue el reconocimiento del mercado. Para esto, se utilizó la información referente a precios y
cantidades negociadas anualmente en el mercado voluntario de carbono forestal con base en los informes de Forest Trends (2015), pues estos se derivan de
distintos proyectos en los cuales la conservación y el uso sostenible del bosque
nativo es la base de la compensación por reducción de emisiones para gei certificadas (Moreno, 2017).
Con el objeto de estimar un precio de mercado tentativo para valorar económicamente el servicio ecosistémico de almacenamiento de carbono, se estimó
un promedio utilizando como ponderador las cantidades de co2el transadas en
el mercado voluntario durante el periodo del 2008 a 2015. Así se determinó
que el precio a ser asignado por el mercado en situación de libre juego, entre
las leyes de oferta y demanda al servicio ecosistémico de almacenamiento de
carbono es igual a $4,60 dólares por tco2e, lo cual correspondía a unos $13 572,9
pesos colombianos tomando como tasa media de cambio $2950,63 pesos, a 18
de diciembre del 2017.
Si bien, otra de las posibilidades para estimar un precio de mercado indicativo
para valorar económicamente el servicio ecosistémico de almacenamiento de
carbono, era una regresión econométrica en la que el precio esté en función
directa de la cantidad (P = ß0 + ß1Q + μ); el grupo tuvo que desafiar el hecho de
que este modelo presenta problemas de confianza estadística, debido a que las
series de tiempo para cada una de las variables solo cuenta con 8 datos disponibles, lo cual es insuficiente para que los resultados sean óptimos. Por esa razón,
se optó por realizar la estimación utilizando un promedio ponderado.
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Por otro lado, para la valoración del servicio ecosistémico, teniendo en cuenta que
el mercado de carbono voluntario no tiene ningún tipo de precio preestablecido
para realizar transacciones de co2el; se estimó la desviación estándar con el objeto
de obtener un rango en el cual pueda moverse entre un mínimo y un máximo el
valor económico dado por la relación oferta-demanda. En este orden de ideas, se
estableció primero la varianza (σ2) de precios y se obtuvo un valor de 3,07.
Después, se consideró la desviación estándar cuyo resultado es igual a ± 1,75,
lo cual permitió precisar que en términos del mercado de carbono forestal el
valor del servicio ecosistémico analizado podía moverse en un rango de precios
que oscilaba entre $2,85 y $6,35 dólares por tco2e. Al final, teniendo en cuenta
el total de las 1393,8 hectáreas que estaban para el momento del ejercicio y cubiertas de bosque denso bajo en la Reserva (88,9 %), fue viable establecer que en
la zona, en términos del servicio ecosistémico de almacenamiento de carbono
representaba entre $2 864 582 362 pesos y $6 382 489 967 pesos, magnitudes
que permiten inferir desde un contexto económico la importancia que tiene
dicho ecosistema natural, solo por almacenar carbono (c) en la biomasa aérea de
la vegetación que lo conforma.

Control de erosión y retención de sedimentos
Para la valoración de este servicio ecosistémico se tuvo en cuenta el aumento
o reducción de las actividades de dragado en los lechos del río, con el fin de
recuperar su capacidad hidráulica. El estimativo monetario se realizó con el costo
estimado de $4118/toneladas de sedimentos dragados, reportado por el Fondo
para las Inversiones Ambientales en la Cuenca del río Bogotá (fiab).
Al mismo tiempo, para las microcuencas que abastecen el acueducto municipal
de Chocontá, la concentración de sedimentos podía resultar en un cambio en la
calidad del agua cruda a ser tratada para el consumo y por lo tanto, generar una
variación en los costos de tratamiento, en relación a los insumos utilizados para
mantener la cantidad y calidad constantes (García, 1996). Este costo marginal
($/kg de sedimentos removidos) se estimó con base en datos de calidad de agua
cruda, cantidad de insumos utilizados y sus respectivos costos, reportados por la
oficina de Servicios Públicos del municipio de Chocontá. Dado que los reportes
diarios de calidad de agua no contenían datos de sedimentos, se relacionaron los
datos de turbiedad, por medio de una regresión lineal partiendo de la relación
directa entre la cantidad de sólidos suspendidos y la turbiedad en la cuenca del
río Bogotá (Ortíz, 2017).
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Para el escenario actual, el costo evitado en dragado del río Bogotá, equivalía a
$8 853 700, $4 426 850 y $2 952 233 para las tasas de descuento del 4 %, 8 % y
12 % respectivamente. Ahora bien, si el área fuera reforestada, el aumento en los
costos evitados sería de menos del 1,2 %, el cual es un valor bajo que se explica
debido a que la microcuenca en su mayoría se encuentra fuera del área de la
Reserva, de esta manera el área a reforestar representaría un porcentaje bajo del
área total.
Además, los costos evitados por el tratamiento de agua potable representaban
un monto económico de mayor importancia que el ilustrado con anterioridad
($7 021 638 000; $3 510 819 000 y $2 340 546 000 para tasas de descuento del
4 %, 8 % y 12 %, respectivamente). Si el área de estudio era reforestada en su
totalidad, se obtendría un aumento en los costos evitados de entre $318 021 167
y $900 millones de pesos, de acuerdo a cada tasa de descuento evaluada. Un
aumento del 14 % en el servicio ecosistémico.
En esta etapa de valoración, el principal reto que se tuvo fue la ausencia de referencias frente al costo real de tratamiento asociado a los sedimentos que se encontraban en el agua a potabilizar; entonces, consideró la relación entre turbidez y
sólidos suspendidos totales de monitoreos realizados en la cuenca del río Bogotá.
Así mismo, la ausencia de monitoreos de sedimentos o sólidos suspendidos totales en la cuenca objeto de estudio, imposibilitó tener en cuenta una calibración
del modelo swat en cuanto a producción de sedimentos, lo que generó un sesgo
en los resultados finales, que fue suficiente y aceptable para la toma de decisiones.

Oferta hídrica
Para la estimación del valor económico que representaba el servicio ecosistémico de oferta hídrica que proveía a la Reserva, se tuvieron en cuenta los datos
del ingreso marginal (dados por la tarifa del servicio público del acueducto reportado por la oficina de Servicios Públicos de Chocontá), la cantidad de agua
suministrada y una tasa de descuento, a partir de lo cual se identificó un valor
correspondiente a $7000 millones de pesos aproximadamente.
En cuanto a la oferta hídrica como insumo para la producción agropecuaria, representaba al menos $676 000 millones de pesos, teniendo en cuenta el ingreso
marginal (crecimiento de mercado del producto) y los costos de producción.
Esta estimación “se realizó calculando la sumatoria del valor presente neto de
la cantidad de cada producto, por el precio de mercado promedio para el año
2016 del mismo reportado por la Unidad Municipal de Asistencia Técnica y
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Agropecuaria (Umata) del municipio, restando los costos de producción” (Gobernación de Cundinamarca, 2016). Para la producción agrícola se tomaron como
base los costos de producción reportados por el municipio de Villapinzón, con
condiciones similares a las de Chocontá. Para la producción pecuaria se tuvieron
en cuenta los costos de producción de leche (Fedegán, Fondo Nacional de Garantías [fng] y Sena, 2012) y los costos de producción de carne en pie reportados
por Fedegán (2018) para el Altiplano Cundiboyacence (Ortíz, 2017).
Dentro de las principales dificultades para la identificación de estos datos,
hizo presencia la deficiencia de información actualizada en fuentes oficiales,
relacionadas con costos tanto del municipio como de la Gobernación, y de
nuevo, la desconfianza de la población para brindar datos sobre la producción
agropecuaria.

Cuarta fase. Gestión y planificación de la valoración ambiental
En esta fase se generaron recomendaciones a otras dependencias de la car, al
municipio, a algunos gremios y a la población beneficiada, para orientar la toma
de decisiones respecto a la conservación de la biodiversidad; se establecieron canales de articulación y se generaron insumos para instrumentos de planificación
ambiental y territorial, que fueran pertinentes para mejorar el conocimiento y la
gestión los servicios identificados.
Respecto al ordenamiento ambiental del territorio, se identificó que el área adyacente a la Reserva que hacía parte del complejo de Páramo de Rabanal estaba
en un grado alto de intervención por usos agropecuarios, por lo que en el marco
de la zonificación que venía realizándose era necesario tener en cuenta los usos
incompatibles con estos ecosistemas estratégicos. Así mismo, se identificó que
la Reserva aún no contaba con un plan de manejo ambiental, aunque había sido
declarado desde 1992, por lo que las recomendaciones y resultados del ejercicio podían ser incorporados en dicho plan. Acerca del ejercicio de la autoridad
ambiental, inicialmente la mayoría de los acueductos eran considerados como
ilegales, al no contar con concesión de aguas actualizada, un proceso que al
finalizar el estudio se transformó, gracias al mejoramiento de la relación entre la
car y la población.
Con relación al ordenamiento del territorio, se identificó un proceso de especulación de vivienda de baja densidad en un área adyacente a la Reserva, que,
si bien estaba identificada como suelo rural en el Plan Básico de Ordenamiento
Territorial, se encontró en un proceso de parcelación inicial con fines residenciales. Gracias al trabajo articulado de la car y el municipio, quien apoyó durante
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todo el ejercicio el levantamiento y la recolección de información, se concluyó
en conjunto con la oficina de servicios públicos y la secretaría de planeación,
que era necesario mejorar la gestión de la Reserva. Pues si bien se evidenció su
importancia en la prestación del servicio de regulación hídrica, se concluyó de
manera preliminar que para garantizar un crecimiento del municipio, era necesario primero garantizar el acceso al agua de las nuevas parcelaciones. Para esto
se propuso recomendaciones asociadas a la incorporación de instrumentos de
gestión del suelo e instrumentos tipo cargas y beneficios, a partir de los cuales,
los interesados en el proceso de expansión urbana o de densificación, asumieran
las cargas correspondientes y apoyaran tanto la construcción de las redes de
acueducto, como la conservación de la Reserva Forestal Protectora Cuchilla del
Choque, garante del recurso hídrico.
Con la culminación del ejercicio de valoración económica ambiental de los servicios ecosistémicos de almacenamiento de carbono, la regulación hídrica y control de la erosión y la retención de sedimentos, fue formulada la “Metodología de
valoración económica ambiental” de la car, en proceso de validación por parte
del Instituto de Estudios Ambientales de la Universidad Nacional de Colombia,
que fue publicada por la car en el año 2019.

Dificultades y oportunidades de
la valoración económica ambiental
A modo de conclusión, la valoración económica ambiental de la Reserva Forestal
Protectora Cuchilla el Choque, dejó las siguientes reflexiones:

··

··

Se reconocieron las limitaciones de la valoración económica concernientes al enfoque antropocéntrico y utilitarista. Motivo por el cual se evidenció la importancia de incluir otras dimensiones de valor como la ecológica
y socioeconómica, que al no ser monetizadas, no son consideradas en los
procesos de toma de decisiones. No obstante, de la misma manera se
reconoció que la incorporación e integración de estos indicadores en términos de gestión ambiental se constituye aún como un desafío.
Se identificó la necesidad de elaborar estudios de línea base, que incluyan
ajustes o generación de nuevos modelos alométricos para bosques altoandinos, en los cuales predominan individuos arbustivos (en su gran mayoría con dap menor a 10 cm), y por lo cual, son subvalorados al momento
de realizar una estimación de los contenidos de carbono almacenados en
sus bosques naturales y en la valoración económica ambiental. También,
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es importante desde la car, abonar esfuerzos para incluir compartimentos
como el suelo y la necromasa en las estimaciones de carbono.
Se concluyó que uno de los principales retos para la fase de caracterización biótica, está ligado con la incorporación de indicadores ecológicos
que se relacionan con la resiliencia de los ecosistemas, ya que este tipo de
indicadores reflejan la capacidad de mantenimiento de niveles críticos
de función y estructura ecológica, y por ende, están directamente relacionados con la prestación de servicios ecosistémicos, que se constituyen en
indicadores clave, de carácter no monetario, para la gestión ambiental.
Se concluyó que la valoración económica ambiental efectivamente permite hablar un “lenguaje común” con los sectores productivos, pues aterriza el discurso ambiental a pobladores y actores económicos.
Por último, teniendo en cuenta los beneficios para las zonas urbanas que
generan las áreas protegidas rurales, es necesario crear estrategias de
compensación para las cuales el valor económico es clave, y además, que
dichas estrategias fortalezcan la gestión ambiental de las áreas protegidas.
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Introducción
Los graves problemas sociales y ambientales que enfrenta la humanidad, así
como las persistentes condiciones de pobreza, desigualdad, pérdida de biodiversidad, desertificación, calentamiento global y exacerbación de conflictos
territoriales, sugieren que se asiste a una crisis global, la cual no es solo económica o financiera, sino social, ecológica, energética, alimentaria e hídrica, en otros
términos, se vive una crisis civilizatoria.
En este marco surgen tensiones entre modelos de “desarrollo” extractivistas y la
“sostenibilidad” cuando, por un lado, los organismos multilaterales promueven
el extractivismo en América Latina configurando el denominado Consenso de
los Commodities con negativos impactos económicos, sociales y ambientales
y, por otro, la Organización de las Naciones Unidas (onu) proclama la agenda
2030 de Objetivos de Desarrollo Sostenible (ods). A las disputas por el sentido
del desarrollo se suman los exacerbados movimientos sociales y populares, que
abogan por alternativas al desarrollo, como el Buen Vivir con la defensa local y
la lucha global por el reconocimiento legal de los derechos de la madre tierra.
Específicamente en el contexto colombiano se experimenta el conflicto entre
el modelo extractivista, el compromiso con los ods y recientes fallos de la Corte
Constitucional colombiana que reconocen al río Atrato y a la Amazonía colombiana como sujetos de derecho. Es por esta razón, que la presente propuesta
pretende identificar posibilidades productivas para que en el país se garantice la
sostenibilidad de los recursos naturales, se aporte a la diversificación de la economía y a la reducción de la vulnerabilidad financiera, económica, ecológica y
social de la nación, además de realizar un aporte científico en cuanto a la relación
entre ecología y sociedad, tan relevante en la actualidad.
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El aumento de los precios de las materias primas desde inicios del siglo xxi,
llevó al país a la búsqueda de medios para incrementar la Inversión Extranjera
Directa (ied) y así, aprovechar el buen momento del mercado internacional. Lo
anterior, derivó en un ajuste institucional y regulatorio en favor de la inversión,
ampliando considerablemente la frontera minera en el territorio nacional. Este
fenómeno, lejos de ampliar las capacidades económicas regionales y representar
una mejora en las finanzas nacionales, ha dejado múltiples problemas sociales y
ambientales, hasta debilitar el proceso de desarrollo del país.
Este ensayo trata de mostrar la incoherencia teórica y empírica de perseguir un
crecimiento sustentado en la destrucción ecológica del territorio colombiano,
muestra que dicho impacto no tiene ventajas económicas e incluso democráticas, lo que lleva a pensar que la especialización extractivista condena a la
sociedad colombiana a una combinación de fragilidades sistémicas en el frente
cultural, político, económico y ecológico.

¿Crecimiento para qué?
La economía colombiana ha mostrado un desempeño macroeconómico sobresaliente desde el comienzo del siglo xxi, al igual que el resto de la región,
impulsada por el auge de los commodities. De hecho, según Ocampo (2015) la
región creció por encima de su promedio histórico desde la década de los años
70 a ritmo de 3,7 % anual durante el periodo del 2003 a 2007, que marca el ciclo
del boom más reciente. Y si se compara el desempeño de la región con el colombiano, este país estuvo por encima, pues durante el periodo creció a ritmos
anuales de 5,9 %[1]. Y aún mejor, en el tiempo de desaceleración la economía
colombiana mostró resultados por encima de la media (Comisión Económica
para América Latina y el Caribe [cepal], 2014).
No obstante, este crecimiento resulta engañoso porque se financia con la extracción de recursos naturales, genera ingresos a multinacionales y refuerza el
proceso de endeudamiento foráneo a través de la inversión extranjera externa,
que consolida el modelo mundial de deslocalización productiva y concentración
de la propiedad. Además, no se transmite al resto de la sociedad ya que genera
pocas oportunidades laborales.

1 Este cálculo es propio y fue hecho con los datos de cuentas nacionales del Departamento
Administrativo Nacional de Estadística (dane), a partir del análisis del Producto Interno Bruto (pib) a
precios constantes del 2005 en pesos colombianos.
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Esto conduce a cuestionarse sobre la naturaleza del crecimiento económico, su
propósito y consecuencias. En esta línea de ideas autores como Latouche (2009)
o Jackson (2011) resaltan las limitantes del crecimiento y desarrollo económico,
como la idea de convergencia que está limitada por la cantidad de recursos disponibles, por lo que, si todos los seres humanos quisieran tener el estándar de
consumo de los países de ingresos altos, la biósfera no alcanzaría a responder la
demanda de recursos y tampoco a hacer la resiliencia posible.
Estos autores mencionan que los países de ingresos bajos tienen que garantizar
un mínimo de riqueza material, pero que deben cerciorarse no caer en la trampa
de la estrategia global en la cual la economía nacional sirve a los intereses multinacionales, lo que pone en riesgo el patrimonio natural, económico, cultural y
político del país.
Tabla 1. Marco teórico de cuestionamiento al crecimiento
Críticas

Primera
crítica
70 y 80

Crítica
actual
2000

Autores

Surgimiento

Puntos
en común

Propuestas

• Donella Meadows
• Friedrich
Schumacher
• Nicholas
Georgescu-Roegen
• Tibor Scitovsky

Evidencian que
hay límites al
crecimiento.

• Replantear el
• Crítica a la teoría
estilo de vida.
económica clásica.
• Reformulación
• Consciencia de
de la ciencia
la finitud de los
económica.
recursos naturales.
• Disminución
• Desconfianza
de la tendencia
respecto a la
totalizadora de la
tecnología.
economía.

• Clive Hamilton
• Tim Jackson

Periodo de
estancamiento
económico por
lo que se deben
hallar vías para
mantener la
prosperidad sin
crecimiento.

• La oposición al
predominio de
la economía, no
concluye en una
oposición radical
al crecimiento.
• Crítica al pib.
• Desconfianza
en la innovación
tecnológica.

• Distribución de la
riqueza.
• Protección del
medio ambiente.
• Reducción de la
desigualdad entre
países.
• Nuevo modelo de
progreso.

Sociedad
verdaderamente
igualitaria solo
puede ser aquella
que se libere
del capitalismo
y su búsqueda
insaciable de
expansión.

• Rechazar el
modelo del
crecimiento por
insostenibilidad e
indeseabilidad.

• Cultura de la
reducción o
simplicidad
voluntaria.
• Reducción de la
escala, sobriedad y
auto-producción.

Escuela
• Serge Latouche
de decre• Maurizio Pallante
cimiento
• Joan Martínez Alier
2006

Fuente: Calbet y Unceta (2014).
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Hechos estilizados del crecimiento
liderado por el extractivismo
Según Misas (2016), la economía colombiana sufrió a partir de los años setenta,
pero con mayor intensidad desde los noventa al presentar cambios en las formas
institucionales que regulan las actividades económicas y sociales como son (1)
la moneda; (2) la relación salarial; (3) las formas de competencia; (4) las formas de
adhesión al régimen internacional; y (5) las formas de Estado.
Concuerda este autor con Setterfield y Cornwall (2005), quienes opinan que las
trayectorias temporales de las economías no están gobernadas por una senda
de largo plazo preestablecida, sino que se definen por hechos cruciales que
cambian los regímenes institucionales, de manera que la edad de oro del crecimiento económico mundial estuvo gobernada por un régimen institucional,
que se basaba en un escenario particular de reglas de distribución de ingresos y
movimientos de comercio y financieros; por ejemplo, respecto de la repartición
del ingreso hacia los trabajadores, se estimuló la demanda y la productividad,
y en esa dirección, controlaba la inflación, al hacer que las políticas macroeconómicas se concentraran en objetivos de pleno empleo, y no como ahora, en
la inflación, el nuevo mantra de la macroeconomía (Mitchell y Muysken, 2008).
De igual modo, autores de corte más ortodoxo consideran que los eventos
macroeconómicos están gobernados por fuerzas de corrección automática,
por lo que los regímenes institucionales no cuentan en la determinación de las
fuerzas económicas.
Por el contrario, en este ensayo se considera que la especialización de la
economía colombiana en productos primarios de exportación, considerados
actividades extractivistas, no obedecen a leyes de mercado, sino que han sido
escogidos por una matriz de arreglos institucionales nacionales y extranjeros,
que configuran la estructura productiva del país generando fragilidades económicas, financieras y ambientales.
El cambio estructural puede ser considerado como una pugna de clases sociales que en Colombia evidencian prácticas históricas de exclusión (León, 2002;
Misas, 2016), liderado por élites que coordinan junto a intereses extranjeros la
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consolidación de la economía de extracción y búsqueda de rentas que superponen los intereses privados al bienestar social (Moreno, 2017). Por ello, nunca
se consolidó un proyecto basado en el mercado de masas ni la política económica obedeció a principios técnicos, sino por el contrario, estuvo subordinada
al interés de una clase particular. En resumen, el cambio estructural desde esta
perspectiva no es visto como resultado de las fuerzas del mercado sino del intercambio de intereses:
una imposición de formas y caminos que ocurre con arreglo a las posibilidades
ofrecidas por el desenvolvimiento en el espacio tiempo de las luchas, relaciones
de resistencia, imposición y competencia, entre clases sociales: después de todo,
siguiendo una de las tesis más añejas de la ciencia social, la sociedad es un campo
de poder, valga decir, un campo de relaciones de dominación (León, 2002, p. 84).

Lo anterior se materializó en un cambio respecto a la composición de la producción de los sectores en el conjunto de la economía a través del tiempo, representado en la gráfica 1 para la economía colombiana durante el periodo de 1977 a
2015, empleando datos anuales a precios corrientes.
En la gráfica 1 se observa una profundización persistente de la dependencia de
la economía hacia el sector de minas y canteras, que desde comienzos de la
década de los ochenta hasta el 2011 incrementó casi nueve veces su participación en la actividad productiva nacional, ello se debió posiblemente a varios
factores como la clara estrategia de especialización, seguida por los gobiernos
colombianos desde aquel entonces; por ejemplo, la política de hidrocarburos en
1974 (Ocampo, 2007) y otras políticas subsecuentes como facilidades tributarias
y legales, agilización de concesiones para la explotación, reducción del pago de
regalías, flexibilización de las restricciones ambientales, facilidades para repatrias,
utilidades en el caso de multinacionales, entre otras estrategias (Banco Mundial,
1997; León, 2012; Nova, 2014).
Ahora bien, la especialización paulatina de la economía en este sector no es
fruto de las fuerzas naturales del mercado, sino el resultado de una trayectoria
decidida por los hacedores de política, reforzada por los intereses nacionales e
internacionales que ya habían decidido el futuro de las economías de la región
(León, 2002; Misas, 2016; Nova, 2014).
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Gráfica 1. Participación de los principales sectores económicos en pib de Colombia de
1977 a 2015
Fuente: elaboración propia a partir del Banco de la República (Banrep) y el Departamento Nacional
de Planeación (dnp) (2016).

En la gráfica se puede observar la pérdida de participación por parte de la industria y la agricultura, dos grandes sectores derrotados en el proceso de cambio
estructural generado desde los setenta, el cual se aceleró con las reformas institucionales promercado. Así mismo, junto al sector minero, la construcción de
manera procíclica y el sector financiero repuntaron en participación luego de un
episodio a comienzo de los noventa.
Para complementar el análisis anterior, se procedió a estimar la participación
sectorial anual del empleo para la economía colombiana. Con datos del dnp se
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estimó la participación para las 5 ciudades principales del país y con los datos del
dane para otras 13 ciudades. Con la información disponible se ve cómo el sector
minero-energético a pesar de tener una participación creciente en el valor de la
producción interna, es uno de los sectores con menor generación de empleo, un
proceso que se ha intensificado ocasionando pérdida de arrastre en términos de
difusión del crecimiento a través del trabajo.
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Gráfica 2. Participación del empleo por rama de actividad en Colombia de 1977 a 2017
Fuente: elaboración propia a partir del dnp y dane (2018).

Además, al seguir el Atlas de Complejidad Económica (2017) se puede ver que la
economía colombiana nunca dejó de ser exportadora primaria, pero ha hecho
una trayectoria de sustitución de dependencia del café hacia actividades extractivistas minero-energéticas, es decir, pasó de actividades primarias renovables a
primarias no renovables.
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Gráfica 3. Evolución de la participación de las exportaciones colombianas de 1962 a
2016
Fuente: The Atlas of Economic Complexity (2017).

Fragilidad democrática, financiera,
ecológica y distribución de la renta
La especialización en la exportación de pocos productos primarios parece tener a primera vista consecuencias económicas alrededor de la generación de
empleo, como se pudo observar en la gráfica 2, la participación del empleo en
ramas tradicionales de creación de trabajos disminuyó, y al contrario, los sectores
ganadores en valor agregado como la minería y la construcción no representan
motores de empleo. Es así como al revisar la evolución de la elasticidad de empleo en la economía colombiana, medida como el cociente de la media móvil de
diez años entre las tasas de crecimiento del empleo sobre la tasa de crecimiento
del pib real, se observa que la elasticidad cae en los noventa de 2,8 a 0,8, lo cual
significa que el crecimiento económico en Colombia ha perdido la posibilidad de
transmitir la prosperidad del aumento de la riqueza material a través del trabajo.
La trayectoria de la economía colombiana desde esta perspectiva resultó en un
cambio hacia una estructura económica impulsada por la demanda, basada en
las rentas y ganancias del capital, en lugar del empleo y los salarios2, situación

2 Según Lavoie y Stockhammer (2013), las economías pueden ser clasificadas de acuerdo a la parte
de la distribución funcional del ingreso que impulse la economía. De un lado, se encuentra el
profit led system que muestra cómo las economías se estimulan más por políticas de reducción
de salarios y relajación tributaria a la clase empresarial. De otro, se tiene el sistema liderado por
salarios que busca mediante redistribución, un aumento de la demanda agregada.
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que afecta la estabilidad macroeconómica y estimula el surgimiento de un
crecimiento basado en una estructura de sectores altamente dependientes de
factores financieros, por estar sujetos a booms esporádicos de cantidades o valorizaciones de precios, que posiblemente deriven en variaciones del crédito, y que
además, en el auge y en la recesión pueden aumentar para sostener el proceso
de expansión productiva, lo que podría generar una alta fragilidad financiera
sistémica3.
Asimismo, la financiarización de los commodities en los centros financieros del
mundo como explican Gosch (2009), Pérez (2015) y Wray (2008), ha provocado
incrementos especulativos en el precio de este tipo de bienes desde comienzos del siglo xxi, lo que ha derivado en un fuerte incentivo a la especialización
exportadora y alta dependencia de flujos de financiamiento como es el caso de
Colombia. De hecho, la burbuja creada en el precio a los activos-commodities
o bien, inflación de activos en términos de Toporowski (2016), al pincharse a
comienzos del 2014 desencadenó una caída significativa en la participación de
este sector en la economía colombiana como se mostró en la gráfica 1, lo que
comprueba la dependencia de la economía nacional en sectores sujetos a la
valorización financiera como activos.
Sumado a los factores económicos y financieros también existe una fragilidad
ecológica en la mayor dependencia de los commodities, dado que significa extraer
recursos naturales no renovables por todo el territorio nacional destruyendo el
patrimonio ambiental a cambio de nada, ya que los recursos financieros quedan
a las multinacionales, y en el territorio queda la destrucción de fuentes hídricas,
capas vegetales y otros daños colaterales de la explotación minero-energética.
Como menciona León (2012), este proceso de especialización minera ha dejado
costos ambientales que superan las efímeras ganancias financieras, y derrumban
actividades económicas tradicionales como la pesca y la agricultura, además de
amenazar la participación política que privilegia los intereses glolocales. La amenaza ecológica sobre el territorio colombiano se disparó a comienzos del siglo
xxi, como se puede ver en el mapa 1 de titulación minera en el país.

3 Toda esta idea será sujeta a revisión cuando se cruce uno de los canales de transmisión entre el
cambio estructural y la fragilidad financiera como es la distribución del ingreso.

194

Gustavo Correa Assmus

Títulos
mineros
1990

Títulos
mineros
Gaviria
1990-1994

Títulos
mineros
Samper
1994-1998

Títulos
mineros
Pastrana
1998-2002

Títulos
mineros
Uribe
2002-2009

Solicitud
de títulos
mineros
Uribe
A mayo 2009

Mapa 1. Evolución de la titulación minera en Colombia de 1990 a 2009
Fuente: León (2012, p. 262).

La fragilidad ecológica surge de la destrucción ambiental del territorio que
genera costos medidos en valores futuros de su recuperación, traídos a valor
presente comparados con las ganancias actuales, que como se comentó, son
una ilusión, pues la ied resulta en una costosa forma de financiación debido a
que las ganancias de la exportación son reinvertidas, derivan en años posteriores
en la creación de enclaves, una salida de recursos financieros por la balanza de
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pagos en el rubro de ganancias de multinacionales superior a la entrada de ied,
que no es más que reinversión de recursos propios (Estrada, 2010).
Además, se puede analizar el comportamiento de la porción de la tierra agrícola
en el país (gráfica 4). Desde el 2002 con el despegue de la actividad minera en
Colombia, la tierra dedicada a actividades agrícolas, experimentó un considerable descenso, hasta el 2012 cuando inició una recuperación, que coincidió con el
periodo de caída del precio internacional del petróleo. Dentro de las actividades
agrícolas, cabe destacar el incremento en las plantaciones de palma de cera,
cuya producción constituyó cerca de 100 millones de toneladas en exportaciones para el 2011, representando un 23 % del total de la producción agrícola
nacional. Esto ha ocasionado un conjunto de problemas sociales y productivos
para las regiones en las que se concentra la producción de la palma, ya que por
ejemplo, el desplazamiento forzado y la sustitución de cultivos, reducen la capacidad productiva de alimentos.
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Gráfica 4. % de terrenos agrícolas del área de la tierra
Fuente: elaboración propia a partir de información del Banco Mundial (2016).

Así mismo, el interés creciente por la producción de minerales y la extracción de
materias primas beneficiadas en el mercado internacional, ha ampliado el campo de acción de esta actividad productiva, que ocupa más espacio del bosque
natural con preocupantes resultados en aspectos de deforestación. El mapa 2
permite evidenciar la variación de superficie de bosque en el país, a partir del
2000 respecto al incremento del precio de las materias primas y expansión de
la producción de estos bienes. Si para el 2000, el área de bosque estable en el
territorio nacional era de 61 474 307 hectáreas, para el 2016 pasó a 58 340 076
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hectáreas, lo que representa una pérdida del casi 6 % de área de bosque estable
en una década y media (Sistema de Monitoreo de Bosques y Carbono [smbyc],
2017). Esto ha representado, no solo menor diversidad forestal en el país, sino
mayor vulnerabilidad a desastres naturales, al reducir la capacidad en fuentes
de agua y exponer a diferentes especies animales a difíciles consecuencias de
supervivencia.

Mapa 2. Variación en territorio de bosque del 2000 a 2016
Fuente: smbyc (2017).

A su vez, la actividad minera libera constantemente altas cantidades de metales
pesados en los ecosistemas cercanos y en la atmósfera. Estos materiales son altamente contaminantes, ponen en riesgo no solo la estabilidad y el equilibrio de
los ecosistemas expuestos a ellos, sino también la salud de los habitantes en los
territorios afectados, por diferentes vías. La primera es la contaminación del agua,
que afecta los índices de salud pública y el riesgo de la seguridad alimentaria de
la población. Y la segunda y no menos importante, corresponde a la contaminación del aire, que genera un alto costo social, siendo así una de las externalidades
negativas más significativas de esta actividad. La gráfica 5 presenta las emisiones
de Gases de Efecto Invernadero (gei), a nivel total de la economía nacional y del
sector energético, en el que se evidencia cómo no ha mostrado una reducción
en la generación de estos materiales, a diferencia del resto de la economía.
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Gráfica 5. Emisiones de gei en el total de la economía nacional y el sector energético
Fuente: elaboración propia a partir de la cepal (2014).

Alternativas productivas
En consonancia con lo expuesto, es posible observar que Colombia requiere una
reestructuración de sus patrones de especialización productiva. Por lo tanto, y
siguiendo a Latouche (2008), es preciso una modificación de los valores sociales
y productivos para lograr construir un concepto nuevo de aquellos imaginarios
sobre lo que es la calidad de vida, incluyendo lo que se refiere a la naturaleza. En
este sentido, al seguir los criterios de productividad y sostenibilidad, se identifican dos sectores de la economía a los que se puede redirigir la estructura productiva: las energías renovables y el transporte ferroviario de pasajeros, sectores
que logran un equilibrio entre los factores ambiental, social y económico.
Esta reforma estructural, siguiendo a Latouche y Harpagès (2010), debe concentrarse en sectores que permitan rehabilitar lo orgánico, vegetal y animal de
nuestros territorios, y de paso, reconciliar la relación espacio-tiempo que ha sido
deteriorada por la celeridad con la que se pretenden realizar las actividades,
por el afán del crecimiento. Así las cosas, los sectores que pueden responder
al desafío son la producción de energías renovables y transportes sostenibles
de personas. En el caso de las energías renovables, existen algunos proyectos
en desarrollo como el caso de la construcción de 250 000 paneles solares en el
departamento del Cesar por la empresa Enel Green Power Colombia (egpc) y, para
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el caso del transporte, especialmente ferroviario, el ejemplo de la segunda línea
del metro de Medellín y su tranvía, permiten observar referentes de éxito.
Sin embargo, es necesario evaluar el impacto de estos sectores, ex ante sobre la
economía nacional. En ese orden de ideas, Bautista et al. (2018), desarrollaron un
análisis sobre el efecto que podría tener esta estructura productiva en la generación de empleo y el crecimiento económico, observando cuál podría ser mejor
para el país. En primer lugar, los autores concluyen que, proyectos similares a los
que se han mencionado, podrían generar entre 1500 y 5300 nuevos empleos formales y contribuir entre un 0,01 % y un 0,05 % al pib. No obstante, en la medida que
se incrementen proyectos de este tipo, lo hace su contribución al crecimiento
económico y a la generación de empleo. De igual forma, sería necesario valorar
los efectos sobre los recursos naturales, de manera que se tengan resultados
certeros de la conveniencia de la producción en estos sectores. Si bien Colombia
ha venido presentando avances en la producción de energías renovables, ya que
cerca de un 67 % del total de la canasta energética del país es producida por
fuentes renovables, hay que decir que, se ha concentrado en las hidroeléctricas,
las cuales también tienen altos impactos negativos a nivel ambiental y social.
La gráfica 6 permite evidenciar el descenso en el consumo de energía proveniente de fuentes renovables, lo cual permite observar un gran potencial para
este sector, al haber un margen importante para el crecimiento de producción y
distribución de este tipo de energías.
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Gráfica 6. Consumo de energía renovable y % del consumo total de energía final
Fuente: elaboración propia a partir de información del Banco Mundial (2015).
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Conclusiones
El fantasma de la depredación del capitalismo que se cierne sobre la estructura ambiental, cultural, democrática y económica colombiana, se ha
intensificado recientemente por la especialización de la economía en sectores
minero-energéticos.
El esfuerzo por crear más profundidad en la estructura productiva que depende
de estos sectores, no obedeció a las fuerzas del mercado que predice la teoría de
comercio internacional ortodoxa del modelo Heckscher-Ohlin (ho) basado en la
ventaja comparativa, sino que fue la decisión consciente del poder nacional y
extranjero. Esto trajo una bonanza económica reciente que se justifica en una
mayor tasa de crecimiento arrastrada por el boom de precio del petróleo al
comienzo del presente siglo, pero a este progreso y desarrollo debe ponérsele
matices como reconocer que el auge minero-energético no se quedó en el
territorio nacional, sino que se drenó en la balanza de pagos como ganancias
de multinacionales que reinvertían sus propias utilidades disfrazadas de ied, pero
que sí significaban endeudamiento a largo plazo que resulta oneroso por la sustracción permanente de recursos monetarios de la economía.
Por el contrario, la necesidad de divisas que trae el propio crecimiento hace que
se profundice en la búsqueda de exportaciones, que redundan en un fenecí de
extractivismo en búsqueda de rentas petroleras y mineras. Además, en términos
económicos la creación de empleos y por tanto la distribución de la riqueza monetaria fruto de la extracción, no llega a las bases de la sociedad.
A su vez, la concentración de la economía en ciertos sectores hace que sea muy
frágil la democracia, pues las clases medias y bajas no hacen parte del modelo
de crecimiento, al no ser los salarios los que lideran la demanda para estimular
la actividad económica sino que se hace más profunda la dependencia de la
demanda externa, la cual viene acompañada de los intereses que promueven
las multinacionales y derivan en conflictos regionales que normalmente desconocen los derechos de las poblaciones de los territorios afectados, a favor de los
poderes glocales.
Para finalizar, este boom del extractivismo hace que se destruya el patrimonio ambiental colombiano a cambio de nada, es la pérdida de la mayor riqueza nacional
y mundial relacionada con la diversidad, que simplemente entra a convertirse en
un input en la matriz de producción y degradación mundial. Es la extracción de
recursos naturales con efectos colaterales en otros más importantes, pero menos
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valorados como las fuentes hídricas y la flora y fauna de los lugares afectados.
Esta extracción como factor productivo desconoce que normalmente alimenta
el consumo exagerado y suntuario de los países de ingresos altos, provee de
alimentos para el desperdicio de esas sociedades, y crea lógicas de dependencia
nacional y territorial al sistema de producción en las ciudades, que desconocen
la sostenibilidad de saberes y las estructuras culturales tradicionales o vernáculas.
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Introducción
La crisis civilizatoria tiene tantas aristas como dimensiones humanas y ecológicas
existen. Las formas de producción, unidas a las grandes revoluciones industriales
y tecnológicas, las cuales han llegado a escenarios de fábula que tienen que
ver con la robótica y el internet de las cosas, muestran niveles de productividad
jamás pensados en la humanidad.
Con el fordismo1, en la década de 1920, el mundo se encontró con unos niveles
de sobreproducción que lo llevaron al límite, las salidas a las crisis a través de
modos de regulación y las revoluciones tecnológicas, condujeron a una productividad creciente que ha llevado a generar no solo una gran cantidad de residuos
sino emisiones, vertimientos, gases, deterioro de los recursos naturales y del medio ambiente, que ponen en duda la capacidad humana para darle solución a los
grandes problemas generados por una producción y un consumo desaforado.
La fundamentación económica del capitalismo, expresada en la teoría neoclásica, ha planteado alternativas que han ido desde la imposición de tasas de castigo
por contaminación, pasando por compensaciones a las comunidades afectadas,
hasta a la misma naturaleza, en la búsqueda de un “reemplazo” a los impactos o
externalidades negativas generadas. Lo interesante es que cada vez se acepta
más la magnitud de los daños generados e incluso, de entender la economía
como un sistema circular, lejos de las concepciones de economías cerradas que
han caracterizado a la teoría dominante.

1 Modo de producción industrial que se estableció antes de la Primera Guerra Mundial, caracterizado
por implementar la producción en serie o también llamada producción en cadena.
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La economía ecológica ha venido emergiendo no como un nuevo paradigma,
puesto que ya tiene una larga trayectoria de aportes teóricos y empíricos, sino
como una posibilidad de resignificar el papel de la naturaleza y de la vida en los
análisis e interpretaciones de la economía, es decir, una apuesta desde la economía
política para generar una comprensión alternativa de la sociedad, que le permita
su sostenibilidad basada en las condiciones naturales propias de los ecosistemas.
La actual sociedad, dependiente de los combustibles fósiles como fuentes de
energía, debe hacer el tránsito hacia energías limpias y, en especial, a garantizar un
manejo adecuado de los residuos de la producción y el consumo, aspectos que
la están llevando a colapsar. En este marco surgen dos interpretaciones: una, la
sostenibilidad débil, planteamiento neoclásico que aspira a que las innovaciones
se conviertan en la solución a los graves deterioros que el modelo de desarrollo ha
generado en los ecosistemas. Dos, la sustentabilidad fuerte, planteamiento desde
la economía ecológica que muestra la imposibilidad de garantizar las vidas en sociedad sin un cambio dinámico en el modelo, que conduzca a salvar los ecosistemas y a generar un manejo adecuado de las energías en los procesos productivos
y de consumo, permitiendo un completo metabolismo social y territorial.
Este capítulo discurre sobre dichos elementos, muestra la necesidad de la sustentabilidad fuerte como la alternativa posible para garantizar la vida humana y
la coevolución de los diferentes ecosistemas en el planeta. En la primera parte,
se discutirá el papel de la naturaleza en la economía política, comprendiendo
los elementos que llevaron a desconocerla como un componente exógeno a
la producción. En la segunda sección, se pondrán en contexto las categorías de
análisis que desde las teorías económicas se contradicen o las que, desde otras
ciencias como la ecología, la química o la física han emergido para darle una
mayor y mejor comprensión al modelo productivo y de desarrollo. En la tercera
parte, se analizará el debate teórico por la sustentabilidad, sus formas de comprensión y los distanciamientos que desde las teorías económicas y del desarrollo se presentan. Por último, a manera de corolario, se mostrará la importancia
de seguir insistiendo en elementos que conduzcan a la comprensión integral del
modelo de desarrollo, a procurar una coevolución de los ecosistemas y a lograr
una acción decidida por encontrar los caminos hacia una biocivilización posible.

La naturaleza y la economía política
La economía se entiende como la ciencia del capitalismo, ya que es con la sociedad actual que se desarrollan los elementos sustanciales de la economía política
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para comprender el funcionamiento del sistema, pero también las condiciones
que permiten su evolución, su crecimiento y su desarrollo.
Aunque la teoría del valor es fundamental para entender las lógicas del sistema, y
tiene sus bases en los principios aristotélicos, es desde la economía clásica, pero
en particular desde Marx, que se va a tomar un significado especial. Primero,
va a concebir el sistema de producción de mercancías involucrando al dinero
como resultado de los procesos económicos; segundo, va a explicar la teoría
del valor, desde el valor de uso y el valor de cambio, como realidades íntegras
de las mercancías que deben realizarse de manera conjunta para existir en el
mercado, es decir, el paso de valores a precios. Tercero, involucra el trabajo como
condición esencial para generar valor, a la vez que es una mercancía más
como lo es el dinero, ya que son las únicas que no requieren validarse como tales
en el mercado (Marx, 1975).
Tanto Marx, como los autores clásicos o los fisiócratas, van a tener la naturaleza y la tierra como recurso esencial, el sustento para las formulaciones que les
permiten generar una comprensión o explicación de las relaciones sociales del
sistema de producción de mercancías por medio de mercancías, tal y como lo
denominó Sraffa (1975). La teoría clásica y marxista van a tener el principio de la
obligatoriedad de considerar a la naturaleza como parte de las relaciones sociales de producción y de consumo.
De otro lado, la obra de los liberales clásicos: Adam Smith, John Stuart Mill, David
Ricardo y también Carl Marx, parten de la pregunta por el mejor estar de las
personas y las sociedades, la preocupación por la buena vida a largo plazo tanto
de los individuos como de territorios y naciones, que se constituye, ante todo, en
una inquietud filosófica por la ética, los principios morales de las sociedades y el
interés económico por la distribución de la riqueza que garantice la vida digna.
Sin embargo, es necesario plantear que en diferentes autores hay un trabajo
explícito en torno al cambio tecnológico como motor del crecimiento y del
desarrollo en el capitalismo (Rendón, 2012), tal cual como se dio en sus inicios,
a partir de las primeras revoluciones industriales que forjaron las bases de sistema. Marx postuló el cambio tecnológico y sus relaciones con los ciclos de la
producción, su correspondencia con los modelos de reproducción del capital
y la apropiación violenta de la tierra como parte del proceso de acumulación
originaria de este. Smith, por su parte, integró al análisis el proceso de monopolización de la producción, mostrándolo como parte de lo que llamó el “el secreto
manufacturero”. No obstante, es Schumpeter (1978) el que va a marcar énfasis
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en los conceptos y la estrecha relación entre innovación y desarrollo capitalista a
través de empresarios tomadores de riesgos, aunque también llamó la atención
sobre la naturaleza y los ciclos abiertos en la producción y en el consumo, de allí
sus influencias sobre los trabajos con Nicholas Georgescu-Roegen, considerado
uno de los padres de la economía ecológica y de quien fue su maestro.
Desde otra perspectiva, puede decirse que la agricultura también jugó un papel
importante en el desarrollo del capitalismo, aunque su protagonismo se derivó
del periodo de los fisiócratas, aspectos que explican la categorización de un pensamiento en el cual “el trabajo es el principio activo de toda riqueza, mientras que
la tierra es la madre” (Santos, 1994) de todo valor neto; una equivalencia que hoy
en día se relacionaría con las cuestiones centrales de la capacidad de carga de la
tierra y de la naturaleza (Santos, 1994). No obstante, este principio genera contradicciones con el paradigma clásico que envuelve los inicios de la revolución
industrial, en particular por los problemas que presenta la economía política para
entender los incrementos de la riqueza, en especial por las fuentes que generan
valor derivadas por la productividad de los factores de producción. Así, el objetivo
redundaba en la simplificación de la crematística y en una economía de la naturaleza que ejerciera una gestión eficiente del sistema económico en función del
entorno físico. Por lo tanto, “Quesnay […] proponía como objetivo de la moderna
economía acrecentar las riquezas renacientes sin menoscabo de los bienes de
fondo. Producir, para este autor, no era simplemente ‘revender con beneficio’, sino,
contribuir al aumento de esas riquezas renacientes, dando lugar a un producto
neto físico expresable también en términos monetarios” (Naredo, 2001, p. 3).
A pesar de ello, en la historia del pensamiento económico estas visiones se
“abandonan” para ser asumidas de manera instrumental por la teoría neoclásica.
La construcción teórica de la economía, en la medida que fue asumiendo actitudes de mayor matematización y modelación, con el marginalismo renunció a
las relaciones esenciales con la naturaleza, precisamente porque se alejó de la
construcción de la economía política como filosofía para adentrarse en los confines de la política económica, de la economía, en palabras de Marshall (1963),
como soporte a la búsqueda del crecimiento y la rentabilidad.
En esta instrumentalización prima el interés por el lucro, partiendo del criterio de
los bienes como recursos perennes o agotables. De los primeros no habría que
preocuparse, pues como el agua, el aire, el sol o prácticamente toda la naturaleza,
estaban a plena disponibilidad y su utilización dependía del capital construido,
que permitiría su utilización. Tanto los bienes agotables como los bienes manufacturados tienen un mercado explícito y por ende un precio. Es el mercado
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entonces quien valora y le asigna un precio a los bienes, lo que no tenga un
mercado no tiene precios y por lo tanto, es exógeno al modelo de análisis del
sistema. La naturaleza se convirtió en un bien particular, con gran contenido
de valor para las mercancías, pero carente de mercados y de precios; no es así con
los bienes agotables, que por el contrario, al ser fuentes sustanciales de energía
fósil, por ejemplo, son producto de los aprovechamientos de altas rentabilidades.
La teoría neoclásica también tiene otros instrumentos para hacer de la naturaleza
solo un elemento exógeno, por ejemplo, la internalización de las externalidades
productivas y de consumo; es decir, los fenómenos ocasionados en el proceso
productivo son considerados externalidades que pueden, si es el caso, ser compensadas o mitigadas. De este modo, el institucionalismo neoclásico propone la negociación libre entre los agentes (quien afecta y quien es afectado) y que, entre ellos,
puedan llegar a acuerdos “óptimos” de la forma de compensación (Coase, 1960).
Otro elemento se refiere a la racionalidad frente al coste beneficio, sin que la
naturaleza haga parte de tales costos, que es, en últimas, la propuesta del pensamiento dominante de la economía ambiental y de los recursos naturales, utilizando para ello solo precios de mercado y de tipo institucional (Jiménez, 1997).
Por fortuna los paradigmas tienen límites en el tiempo y en el pensamiento, y
se desvanecen como todo lo sólido en el aire, invisible e implacable. El pensamiento cartesiano y con él, todo el desarrollo científico de la modernidad, han
comenzado, desde hace algunos años, a ceder el paso a visiones alternativas
del mundo, a concepciones complejas que deberán posibilitar entender la
evolución de las sociedades y su entorno por fuera de las relaciones mecánicas,
propias de la ciencia positivista moderna.
A las visiones económicas dadas desde la simpleza de la producción y el crecimiento, ha respondido la propia disciplina económica, desde escuelas o tendencias de
pensamiento por fuera de los márgenes dominantes, con la comprensión no solo
de la naturaleza, sino del desarrollo como condición necesaria para garantizar la
vida digna en coevolución entre todos los ecosistemas. La economía ecológica
surge como respuesta al mecanicismo económico, y el debate no solo es propuesto desde la disciplina sino fuera de ella, con aportes sustanciales desde la física, la
química y la ecología, se asume la necesidad de ecologizar la economía, en vez
de profundizar la tendencia de economizar la naturaleza (Martínez y Roca, 2013).
La propia evolución del debate ha sido fascinante. Los hechos han marcado la
necesidad de entender la naturaleza como recurso finito, pero con el agravante

208

Gustavo Correa Assmus

de un mercado que al no existir como tal, debe simularse y tratar de estimarse,
aunque hasta ahora en los diferentes métodos empleados para ello, si bien permiten obtener un precio, también es cierto que se caracterizan por su relativa
rigurosidad y son solo aproximaciones a una realidad reconocida, pero difícilmente medible (Castiblanco, 2007).
Desde la economía ecológica, la economía del medio ambiente y de los recursos
naturales, la medición pasa por aproximaciones sucesivas a los mercados, desde
trasladar precios de mercados paralelos, como es el caso de los precios hedónicos, de los costos evitados e inducidos, o de métodos de preferencias declaradas,
como la evaluación contingente (Azqueta, 2007), hasta mediciones de energía y
materia, o los metabolismos que se proponen desde la economía ecológica, que
en ocasiones tropiezan no solo ante la falta de mercados comparativos, sino, por
ejemplo, ante la medición de energía utilizada o disipada. De todas formas, lo importante es que los métodos de valoración económica del medio ambiente, de
los recursos naturales y ecosistémicos, han generado puentes de diálogo entre
las dos posiciones, en las que se reconoce la necesidad de valorar la naturaleza
para intentar, de algún modo, generar procesos de control del propio sistema
sobre los efectos en el planeta (Rodríguez y Cubillos, 2012).
En el contexto económico, la necesidad de un cambio radical de pensamiento
se hace urgente ante el reconocimiento de tener que trascender sus esquemas
(referido al paradigma neoclásico como modelo dominante en la teoría y en
la política económica), para entender el colapso social del poderoso sistema
económico imperante, la urgencia de dirigir la atención de las ciencias hacia la
construcción de la economía ecológica, conocida como la síntesis de los sistemas de ciencias humanas y naturales, en procura de un verdadero desarrollo de
la humanidad y del planeta.
Por eso las visiones instrumentalistas y mecanicistas propias del modelo neoclásico y marginalista, se olvidan de lo que debe ser el elemento transversal de la
construcción científica y su consecuente aplicación: la ética. Y en este término,
precisamente, es en el que reside el acierto de la concepción clásica, schumpetereana y marxista.
El rescate de la naturaleza y la sociedad como el paradigma del cambio del sistema global implica la reivindicación de una economía viva, inscrita en procesos
humanos, por fuera de las lógicas mecánicas y cortoplacistas propias de la teoría
neoclásica. Pero exige también el abandono de las visiones naturalistas, en las
cuales toda intervención sobre el entorno natural es vista como perversa para su
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conservación. Se trata de integrar más no de sumar, de entender lo sistémico del
accionar humano y de la dinámica de la naturaleza para posibilitar su ecoevolución de compromiso con el porvenir. Es la construcción filosófica de una ética
sostenible que instaure nuevos principios de relación sistémica y coevolutiva.
De esta manera, la propia iglesia a través del Papa Francisco (2015), ha insistido
en la necesidad apremiante de resignificar el compromiso con la naturaleza,
con el cuidado de la casa común. A su vez, algunos intelectuales de reconocido
prestigio, como es el caso de Wolfgang Pauli, Peter Singer, Fritjof Capra, Leonardo
Boff, Enrique Leff y Antonio Elizalde, han centrado su trabajo en la definición de
las bases filosóficas de un nuevo paradigma. Realizan, así mismo, una discusión
sobre la ética ambiental y las condicionantes morales para su ejecución, concluyen sobre la necesidad de construir una ética ambiental a partir de considerar
moralmente relevantes todos los componentes del universo.
Del mismo modo, las diferentes cumbres han legado los principios y fundamentos para la construcción de una ética sostenible que van emergiendo ante
lo absolutista y el poderío político del modelo económico. Sin embargo, ni las
cumbres, ni los teóricos, ni la sociedad civil ha logrado permear la doble moral
de las sociedades, que mientras propugnan por la protección ambiental global
mantienen sus desaforados niveles de consumo, producción y residuos, aún
cuestionándose sobre la existencia o no del calentamiento global.
Así, en la construcción del nuevo paradigma, aquel que permita integrar los
procesos naturales y humanos, reconociéndolos diversos, complementarios y
caóticos, no es menester que confluyan, solo elementos de complejidad, sistémicos, dialécticos, transdisciplinarios, de interdependencias y de economía
global de los seres vivos, también se trata de que estén soportados en una ética
del bienestar, de la responsabilidad con la naturaleza y con el desarrollo de la
especie humana.
El nuevo paradigma de la Biocivilización (Campos, 2015; 2018), requiere de un soporte filosófico que recalque el papel de las ciencias vivas, en el compromiso del pensamiento y el accionar humano con la evolución de su especie, del planeta y de los
múltiples sistemas que lo conforman. Una ética que reemplace el intenso placer
por la rentabilidad, el consumo, el crecimiento y el bienestar de las élites sociales en
el corto plazo, sin ningún compromiso con la humanidad, la naturaleza y el futuro.
Solo de ese modo es posible pensar en un nuevo paradigma global, desde la
construcción de una ética total, que soporte la nueva construcción científica,
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desde las puestas en común de los elementos que marcarán las relaciones sociales, las relaciones con la naturaleza, la construcción de las ciencias, sus fines y
propósitos. Un nuevo pensamiento en cual el desarrollo humano sostenible sea
la interacción coevolutiva entre la ecología, la sociedad y la economía.

Otras categorías en disputa
Si bien la inclusión de la naturaleza en el análisis económico no es un asunto sencillo, ya que el modelo está pensado sin ella, lo cierto es que para poderla incluir
en los análisis y en la política económica, es indispensable pensar los elementos
mínimos de fundamentación, es decir, volver a la economía política y entender
la naturaleza como un elemento endógeno en el modelo.
Aunque el tema del capital natural (naturaleza) y su posible reemplazo por capital
creado, se abordará más adelante, es necesario recalcar la distinción básica que
hace la economía ecológica al plantear el capital natural como parte sustancial
de los demás capitales (humano, trabajo, creado, tecnológico y financiero). En
otras palabras, se trata de elementos complementarios y no reemplazables.
En esta perspectiva, es lógico que desde la economía ecológica, como la reivindicación de la biología y de los metabolismos existentes en la naturaleza, se conciba la economía como abierta y circular, es decir, completamente contrario a
lo que la economía neoclásica entiende, aun con las aceptaciones que ha tenido
en los últimos años ante la evidencia nefasta de los residuos y del calor disipado,
y la impotencia por no ser capaces de reciclar al mismo ritmo que se produce
(Martínez y Roca, 2013).
Quienes plantearon las primeras ideas desde la economía ecológica, evidenciaron la necesidad de concebir la energía y su transformación como el parámetro
esencial para comprender la circulación en los procesos de producción, consumo y reutilización. Dicho de otra forma, las leyes de la termodinámica en acción
para hacer de los principios de la entropía (la segunda ley e incluso todas las
demás leyes ampliadas de la termodinámica) es la esencia de lo que debería
ser una visión renovada del modelo productivo. Se trata de esta manera que
el ciclo económico (incluyendo producción y consumo) utiliza energía que no
desaparece en el acto, se transforma y hace imposible su consumo total, por lo
tanto, en inconcebible que se cierre el ciclo, sea con materia o con energía (o con
las dos, emergía), una terminará disipada y la otra no podrá reciclarse totalmente
(Georgescu-Roegen, 1971; 1972).
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El asunto para la economía ecológica es que el sistema es finito y por tanto la
concepción del crecimiento exponencial e ilimitado jamás será una realidad, al
contrario, es la causa de la autodestrucción, ya que a medida que aumenta el
crecimiento (utilización de mayores cantidades de emergías) es más alta la entropía (Boulding, 1992). En tal sentido el debate por las energías se hace palpable.
La utilización intensiva de energías fósiles se constituye en uno de los elementos entrópicos más relevantes del proceso productivo y de consumo actual. El
mercado de petróleo ha llegado a unos techos impensables, la exploración y
extracción intensiva utilizando técnicas como el fracking, conducen no solo a
mantener unos niveles excesivos de emisiones, sino un deterioro permanente
de los ecosistemas. La emergencia por las energías limpias o renovables se constituye en un imperativo civilizatorio. Lo paradójico es que las energías fósiles se
resisten a desaparecer aun con los avances que desde la tecnología se tienen
para el reemplazo y utilización de otras fuentes de energía. La explotación al
máximo de los recursos como fuente de riqueza, a costa del planeta, pesa más
que las urgencias por hacer del mundo un lugar vivible (Bermejo, 2005).
Ahora bien, si la naturaleza hace parte del modelo de producción, otra pregunta
que surge sería: ¿Qué pasa con los tiempos? Es claro que los tiempos cronológicos de las cosas y de los seres humanos, son diferentes al tiempo de la tierra y de
otros ecosistemas. Transigir sobre los tiempos se constituye en un reto inmenso
para poder conciliar el uso de los materiales y las energías con los requerimientos
del reciclaje y el control de las emisiones de gases, líquidos, energía y afectación
a los recursos naturales.
De este modo, en medio de las separaciones que las categorías dejan de manifiesto entre las dos concepciones, la fuerza de los hechos ha generado que la
economía ambiental realice reconocimientos frente a las posibilidades limitadas
que se tiene desde la economía ambiental, para trazar estrategias efectivas respecto al buen manejo y gestión de los recursos naturales y del medio ambiente.
Cada vez más salen de la “soberbia intelectual” que les ha caracterizado por ser
una posición fuerte metodológica y teóricamente; al tiempo que reconocen más
la influencia de otras disciplinas, por eso hoy hablan de economías circulares,
de crecimiento verde o de la valoración para implementar cobros por contaminación con el fin de apartarse de la idea absoluta del mercado, y así, hacer que
el Estado y las instituciones jueguen un papel relevante mediante el cobro de
impuestos o tasas retributivas.
El mercado también se compone en otra categoría de controversia. La economía
neoclásica ha asumido una especie de fe ciega en el mercado, acrecentada con el
ascenso del neoliberalismo desde la década de 1960, como postura dominante
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en el contexto de la geopolítica mundial (Sandel, 2011). Mercado y Estado se
constituyen en ejes de encuentros y desencuentros, y con ellos, la posible acción
de las instituciones en la gestión y control de los fallos de uno y otro. De igual
forma, en medio de las vicisitudes y de los poderes manifiestos para encontrar
los modos de gestión y control, es pertinente, siguiendo a Prebisch (1981), decir
que no es correcto que el mercado sea el artífice de las fallas del sistema de
producción; habría que concebirlo más bien como la expresión de esas fallas. Sin
lugar a dudas, el mercado se constituye en un mecanismo social para garantizar
la eficacia económica de manera parcial, no aplica en todos los casos, lo que
implica el reconocimiento de sus fallas y de su escasa eficacia social, así las cosas,
no es el tema del mercado per se, el problema, es el modo de producción.

El debate por la sustentabilidad
Las dicotomías fuertes y débiles
Desde la economía ecológica también se dan posiciones para intentar conciliaciones teóricas y políticas, pero además se plantean posturas más radicales y estas, fundamentalmente, tienen que ver con la idea de los límites, del crecimiento
y de la incredulidad en la idea de la sustentabilidad (Rodríguez y Cubillos, 2012).
Esto es, la concepción de la economía ecológica por negar de tajo el análisis
neoclásico frente a la economía, en el que se sigue argumentando la posibilidad
del crecimiento exponencial en un mundo limitado, tanto de recursos naturales
como de capacidad entrópica.
En ese marco, la posibilidad de una reconciliación entre las explicaciones de las
dos economías se dificulta, puesto que aparece una discusión potente frente
al crecimiento ilimitado y la participación activa de la tecnología, que no es
otra cosa que la controversia por la sustentabilidad del modelo de producción.
Vuelve así, a presentarse la categoría sustancial en la distinción entre la teoría
convencional y la economía ecológica: la naturaleza, y tiene que ver ahora con
la comprensión de los diferentes capitales y su incidencia en garantizar una vida
digna, no solo para los seres humanos, sino para los demás ecosistemas y para el
planeta (Costanza y Daly, 1992).
Como se mencionó, mientras que para la teoría convencional el capital natural,
solo es algo adjunto a los capitales esenciales del modelo, o sea, al capital humano y al capital creado; para la economía ecológica el capital natural no es solo la
esencia en el modelo, sino que sus características para la vida natural y la coevolución de los diferentes ecosistemas, hace que su sustitución no sea posible, es
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decir, la tasa de reemplazo del capital natural por capital creado jamás podrá ser
total. Pero el deterioro del capital natural (que tampoco debería llamarse capital)
por los efectos entrópicos y su intensiva utilización, harán que el sistema colapse.
Para la economía convencional, los avances tecnológicos y las sucesivas revoluciones industriales y tecnológicas, permiten tener esperanzas en la sustitución
perfecta de los recursos naturales en los procesos productivos. De igual manera,
los teóricos neoclásicos son optimistas frente a la utilización de energías alternativas que permitan en un futuro próximo, el reemplazo de las energías fósiles.
A esta actitud positiva y esperanzadora de las bondades de la tecnología frente a
la insensatez humana con la naturaleza, se le ha dado el nombre de la sustentabilidad débil (Correa, 2017). Dicha sustentabilidad se basa en una apuesta
a futuro, el cual evidentemente es incierto. Como lo plantearía Keynes (1981), la
economía neoclásica sigue viendo el sistema como un gran juego de bolsa o de
casino, una apuesta incesante a la incertidumbre y la especulación financiera, en
una búsqueda desmedida por la rentabilidad.
De otra parte, la economía ecológica al concebir la naturaleza como el soporte
esencial del modelo económico y de vida, no solo propone hacerla endógena a
este, sino que la concibe como la garantía para lograr la coevolución de los diferentes ecosistemas. Ya que no es optimista ni sobre el futuro del modelo actual
de producción y de consumo, ni mucho menos sobre la capacidad de las revoluciones tecnológicas, para reemplazar la dependencia que el modelo tiene sobre
los recursos naturales y las energías fósiles. Esta no es otra cosa que una posición
fuerte sobre la sustentabilidad, en la que esta se garantiza con la acción decidida
de la defensa de los recursos naturales y también, con la gestión adecuada de
los procesos entrópicos, algo que necesariamente obligaría al decrecimiento
como única opción real frente al deterioro de los recursos naturales, del medio
ambiente y del exceso de emergía no controlada por los seres humanos.
El marco de sostenibilidad ha suscitado en los últimos años un debate en el que
ha dominado más la retórica que la cuantificación rigurosa, apoyada en un instrumento adecuado para medir la sostenibilidad débil y la sostenibilidad fuerte.
Una discusión que se empobrece cuando se aborda la cuestión del “crecimiento
y el desarrollo” desde el ángulo exclusivo de la economía convencional, sin que
exista la aceptación complementaria de lineamientos conceptuales de un mundo físico finito. Por esta razón, un marco de referencia lo constituye la economía
ecológica, como reacción al predominio del enfoque económico dominante, con
el ánimo de suplir sus carencias utilizando el aparato conceptual de la ecología
para analizar la interacción de las sociedades humanas con el medio físico en el
que se desenvuelven (Díaz y Escobar, 2018). Este objetivo está encaminado a la
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construcción de indicadores de evaluación de sostenibilidad fuerte, para esbozar
metodológicamente la capacidad ecológica productiva de un territorio, y la interrelación económica, social, institucional y ambiental en las sociedades modernas.
Visto así, el debate económico difícilmente es negociable, las posibilidades de conciliación son mínimas y lo que queda, es preguntarse si hay conciliación posible
cuando la discusión es sobre la viabilidad del planeta y la vida natural de los ecosistemas. La política, la ética y la moral, entran a jugar un papel importante en las decisiones que se habrán de tomar frente a la economía y a los modos de producción.

Las apuestas difíciles de la sostenibilidad del desarrollo
Aun cuando la propia economía política distinguió los conceptos de crecimiento
y desarrollo, el pensamiento neoclásico impuso, de alguna forma, la lógica de
entender el desarrollo como un resultado del crecimiento económico, la generación del ingreso y la distribución de este con base en la generación de nuevos y
mejores puestos de trabajo. Parte de la problemática del concepto de desarrollo
sostenible, o si se prefiere, de la sostenibilidad del sistema y de su capacidad para
brindar una buena vida, surge de la necesidad diferenciadora de las dinámicas
de crecimiento económico y de las dotaciones de atributos ambientales a los
territorios, partiendo de un grado de utilitarismo en la idea de crecimiento y
desarrollo para determinar una escala de bienestar o mejor, de Buen Vivir.
¿Cómo garantizar la convivencia planetaria del ser humano y su estilo de vida
con otras especies de manera racional, estable, equitativa y sostenible en el
tiempo? Así, la palabra progreso configura un pensamiento en el ser humano
como principio de avance, despliega una estructura material, abriéndose a lo
que antes estaba cerrado con una perspectiva transversal y multidimensional
para establecer lo que hoy se llama desenvolvimiento o desarrollo (Rendón y
Bohórquez, 2011).
Desde sus inicios, la Organización de Naciones Unidas (onu) ha promovido un
ideal del desarrollo, desde una visión económica y una perspectiva monetarista,
sin el reconocimiento de los problemas ambientales inherentes a la tendencia
de crecimiento y desarrollo territorial. La búsqueda de respuesta a diferentes
acontecimientos socioeconómicos estructurales posteriores a la Segunda Guerra
Mundial, y con mayor énfasis en la década de 1970, evidenció el desfasamiento
entre el sistema económico y la relación con el sistema natural, manifestado en
alzas de los precios de ciertos productos alimenticios y energéticos amenazando
no solo la calidad de vida, sino la existencia del entorno natural. Por tanto, la ley
de rendimientos decrecientes asociada a mantener prácticas de sustitución y de
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uso creciente de recursos naturales, dependía de intensificar los factores de producción como los procesos mecanizados, los químicos y la mano de obra, para
contrarrestar los efectos del deterioro del suelo. Aunque este comportamiento no
es continuo, la madurez tecnológica tiene sus límites (Quintero y Fonseca, 2008).
Estos avances postergaron las manifestaciones de los problemas ambientales y
de los costos sociales. Por consiguiente, el concepto de desarrollo estructura una
condición más allá de un proceso cuantitativo y proyecta una mejora cualitativa
en la población, para este fin, la integración del medio ambiente y el desarrollo
soportan la idea de un nuevo estilo de desarrollo con principios de sostenibilidad:
José Naredo ha dejado bien patente que esta conceptualización viene a ser
una repetición de las pretensiones originarias de los fisiócratas franceses de
mediados del siglo xviii, que postulaban el crecimiento de la producción de las
riquezas renacientes (o recursos renovables) sin deteriorar los bienes de fondo (y
el consumo de stock), dando lugar al concepto de un producto neto (Jiménez,
1997, p. 65).

Del mismo modo, la Comisión Mundial de Medio Ambiente y Desarrollo, en el
informe Bruntland (1987), propone el término desarrollo sostenible o sustentable (de acuerdo con la traducción, aunque desde América Latina se ha entendido lo sustentable desde una reivindicación política) (Rendón, 2007), como la
posibilidad de integrar el crecimiento económico y el medio ambiente, bajo el
principio de dependencia y complementariedad de los dos. Más adelante, en
1992 ratifica el concepto, articulando el análisis de los problemas, económicos
y de orden humano, en un marco de desarrollo, equidad y justicia sobre la base
de los recursos naturales hacia el futuro. En consecuencia, se consagra la vinculación de este binomio medio ambiente y desarrollo, al plantearse que “no existe
un verdadero desarrollo sin preservar y mejorar las bases ambientales sobre las
que este se sustenta. Ni tampoco es posible mantener la salud ecológica de
la biósfera sin garantizar un desarrollo integral (económico, social y cultural) de la
sociedad humana en su conjunto” (Jiménez, 2000, p. 84).
Las objeciones al concepto de la sostenibilidad están determinadas por el
enfoque antropocéntrico extendido por el análisis de la economía, que mide
el valor del medio ambiente solo desde la utilidad que brinda al ser humano.
En contraste, el enfoque ecocéntrico transciende más allá de la utilidad de los
bienes y servicios, para generar el reconocimiento de un valor intrínseco en la
naturaleza como soporte de vida en los seres humanos y otras especies (Jacobs,
1995). En otras palabras, el entendimiento de la crisis ambiental convoca el
análisis transdisciplinar para entender la relación entre el sistema económico y
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el sistema ambiental bajo el pensamiento económico y una lógica de contabilidad de la naturaleza, en términos de costos sociales y ecológicos (GómezBaggethun y De Groot, 2007).
El crecimiento económico, medido desde el Producto Interno Bruto (pib), refleja
las dinámicas del enfoque antropocéntrico, no obstante, presenta dificultades al
ser un indicador reduccionista del valor de los bienes e ingresos, que desconoce
los efectos ambientales generados por los procesos de transformación del flujo
circular de la economía, al igual que no logra incorporar la degradación, contaminación y agotamiento del stock de recursos naturales; de ahí, se plantea el
escenario de un desarrollo diferenciado en el que se identifique la necesidad de
complementar el análisis en la creación de valor desde un criterio y pensamiento
ecológico para incorporar el interés público general, por una política económica alternativa que sea sostenible tanto ecológica como socialmente, y de esta
manera disminuir progresivamente el punto débil en el alcance y dinámica de
crecimiento de los costes y daños sociales (Leipert, 2011).
De manera análoga, el enfoque ecocéntrico incorpora el rol de la capacidad
de carga de los ecosistemas para mantener la vida del ser humano y demás
especies, sin dañar la base de los recursos naturales. Esta diferencia se origina
en la gestión de los recursos naturales como soporte de vida para los sistemas,
condición que plantea diferencias entre la economía ecológica y la relación con
el referente de sostenibilidad (Martínez, 2011). Un dilema de alta complejidad
por las condiciones del mercado, al hacer visible el valor agregado por transformaciones tecnológicas, trabajo humano e invisible el valor de la naturaleza, pero
abierto al uso común dentro y fuera del mercado. Con el objeto de entender la
crisis ambiental moderna no solo se plantea “un desafío de cambio tecnológico,
sino que exige cambios en la totalidad del sistema cultural. Demanda modificaciones en la forma de entender la producción económica y en las relaciones
sociales que hacen posible dicha producción; también en la manera de entender
la democracia y las relaciones entre los pueblos” (Maya, 2003, p. 201).
Por consiguiente, la crisis ambiental que se experimenta es producto de las malas
decisiones económicas de los seres humanos. El mercado brinda la posibilidad
día a día de mejorar nuestra calidad de vida, de hacer más sencillas nuestras labores cotidianas y de satisfacer nuestras necesidades de manera más eficiente.
Pero ese mismo pensamiento nos ha llevado a poner en riesgo la salud del medio
ambiente y la de nosotros. Es aquí donde nos damos cuenta que las cosas que
compramos y fabricamos tienen un costo, y en ocasiones ese costo puede ser
incalculable por dos razones: la primera es que la mayoría de los productos y
servicios que abundan en el mercado son de origen natural, se han acumulado
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durante miles de años y no se puede determinar los costos de obtener esas materias primas o recursos a sus condiciones iniciales. La segunda razón, es que el
consumo desmedido contribuye a la generación y aglomeración de todo tipo de
residuos, que irán a parar en su mayoría a sitios de disposición final que dependiendo de su manejo, la afectación será de menor o mayor grado para el medio
ambiente ( Gómez et al., 2018).
Es por eso que el costo de producir algo debería ser más elevado debido a las
externalidades que existen en él. O dicho de otra manera, a los costos hundidos
productos de la naturaleza y de la energía puesta en la producción, pero que
no se mide dentro del proceso. Por tanto, los problemas ambientales, por ejemplo, la deforestación, las emisiones de gases por la quema desproporcional de
hidrocarburos y combustibles fósiles, la contaminación de los cuerpos de agua
por vertimientos industriales y la generación de residuos sólidos y peligrosos
sobre el suelo y subsuelo, son factores que se abordan como consecuencia de
malas decisiones económicas que generan los desequilibrios en el ambiente, en
el marco de la sostenibilidad débil; es decir, el excesivo consumo tiene un costo
más elevado en todos los caminos por donde se quiera ver.
Otro factor que acentúa los problemas ambientales como el crecimiento poblacional, en el cual la sociedad avanza y conforme a ello, lo hace el crecimiento
económico, demanda cada día más producción para abastecer a las grandes
urbes, y por ende, implica grandes cambios en el ambiente, como por ejemplo
los usos de los recursos naturales. Todos estos cambios en los ecosistemas llevan consigo un costo que eleva el deterioro de la naturaleza y su capacidad de
recuperación. Conflicto que es abordado desde la sostenibilidad fuerte a partir,
como se dijo, de tener que garantizar o preservar las condiciones naturales de la
existencia, o bien, a no tener tanta certeza frente a la capacidad de la tecnología
futura para sustituir de manera perfecta el capital natural.
La generosidad del medio ambiente coincide con la actitud voluntaria de sometimiento, fiel reflejo de una sociedad. El ser humano al imponer sus necesidades,
deseos, o en ocasiones su codicia, genera un nuevo orden social en el cual su
actitud es inversa a la voluntad de conservación del entorno natural. Pero la consolidación de esta actitud exige dos elementos en el sistema: un orden económico (normas y valores que designen una sola dirección en la provisión de bienes
materiales), y un sistema económico aislado (base de una teoría económica pura
o positiva), de esta forma se nutren las bases científicas y la racionalidad propia
del método analítico. Una perspectiva parcelada y economicista peligrosa, ya
que justifica el establecimiento de diferentes redes entre conceptos de tecnología, sistema económico puro y un orden económico, que entran a formar parte
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de un círculo complejo justificando autonomía, desorden y sin otra finalidad que
la de reproducirse a sí mismos, validando la sostenibilidad débil.
En consecuencia, la nueva maquinaria está formada por un conjunto de piezas
entre las que se destacan las fuerzas motrices, nuevas materias primas e incrementos de productividad, entre otras, que van a actuar como telón de fondo para
escenificar una relación de auto-producción entre las acciones de los individuos,
que dejan al abandono la naturaleza (Passet, 1996). Aunque la racionalidad signifique la explotación intensiva de los recursos y se prolongue una responsabilidad
en el traspaso de los límites, al convertirse en destinatario de los residuos que se
derivan del funcionamiento como sistema cerrado. Siendo una irresponsabilidad
con las generaciones futuras, al desconocer el principio de la sustentabilidad.
Por consiguiente, la realidad física es ignorada y la nueva guía de maximización
de los valores se regirá por leyes especiales de las riquezas materiales impuestas
desde la sostenibilidad fuerte.
Estos planteamientos evidencian una estrecha relación de la naturaleza con el
funcionamiento de la economía, conducen al nacimiento de estrategias macroeconómicas de desarrollo que incluyen políticas coherentes con un valor físico,
en el cual la naturaleza impone sus límites al trabajo, y solo el respeto a la biósfera
podrá garantizar la reproducción ilimitada de la actividad económica, desde una
valoración de su productividad y productividad ecológica (Díaz y Rendón, 2018).
La dependencia del sistema natural para la supervivencia del ser humano es notable y significativa en el siglo xxi. Las evidencias de esta relación, cada vez más
negativa, se enmarca en los problemas ambientales, tanto a nivel global como
local. En la agenda de desarrollo de las instituciones de gobernanza pública y
privada, la expresión de crisis ambiental es más sonada y las acciones son recíprocas entre todos los participantes para enfrentar los beneficios o costos en la
gestión del medio ambiente. Según Commoner (1973), “la mayoría de nosotros
encontramos difícil esta tarea porque existen una especie de ambigüedades
en nuestras relaciones con el medio ambiente” (p. 19). Esta expresión ya estaba
descrita e internalizada en los comportamientos primitivos de las organizaciones socioeconómicas, en las cuales se reconocían los límites impuestos por la
naturaleza; eran las leyes naturales, las que determinaban el desarrollo de las
organizaciones socioeconómicas, que mantenían un equilibrio con su entorno.
El siglo xxi está caracterizado, en apariencia, por el éxito biológico de la especie humana, no obstante, cientos de miles de especies carecen de dicho éxito biológico.
Las condiciones de avance en la vida del ser humano se pueden demostrar en el
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incremento de la esperanza de vida en los últimos 100 años, ha alcanzado un promedio de vida mayor de 68 años, la mortalidad infantil ha disminuido, el consumo
de proteínas cárnicas por persona ha aumentado casi el doble en los últimos 50
años, la tasa de analfabetismo entre la población mayor de 15 años se ha reducido; entre otras medidas adicionales, de las cuales dispone el ser humano como
logros en los canales de supervivencia, pero ¿Son estos los mejores tiempos? Un
cuestionamiento complejo de resolver, pero la respuesta se inclina por un no; la
contradicción está dada frente a las mejores condiciones de vida con un futuro sin
garantías de supervivencia, amenazado por nuestras acciones del presente.
Los beneficios de hoy, se sustentan en actividades económicas y sociales aceleradoras, con ello el indicador de progreso (pib) sigue aumentando, como ocurre
con el consumo de los hogares, empresas, estados y otras instituciones en el
consumo de petróleo. Este comportamiento tiene efectos multiplicadores en
el cambio climático, el factor limitante para todas las formas de vida, “el sector
mundial de la producción energética tendría que estar descarbonizado en, al
menos un 60 % para el año 2050, si pretendemos estabilizar las concentraciones
atmosféricas en niveles no superiores a los 550 ppm de co2” (Stern, 2007, p. 25).
Por esta razón, el progreso no conoce límites, se está adaptando una conducta
homo economicus del menor esfuerzo y a mayor escala en la satisfacción de
necesidades ilimitadas. En un mundo con límites, no se puede crecer indefinidamente en la conducta del homo ecologicus. Los recursos naturales ya están
siendo insuficientes para alimentar a la humanidad y garantizar su propia supervivencia en condiciones dignas, para así enfrentar las modificaciones que
impone la crisis ambiental y ecológica. En palabras de Amador “El diablo nos
escrituró los venenos del petróleo” (2010, p. 12).
El desafío a esta crisis se encuentra en identificar la implementación de un enfoque integrador de la sostenibilidad débil y fuerte; por tanto, el desarrollo no solo
se debe medir en términos económicos; ni debe guardar solamente relación con
el crecimiento o no (económico) de una nación determinada. Según el Programa
de las Naciones Unidas para el Desarrollo (pnud) este debe buscar: “garantizar el
ambiente necesario para que las personas y los grupos humanos puedan desarrollar sus potencialidades y así llevar una vida creativa y productiva conforme
con sus necesidades e intereses” (pnud, 2011). En ese orden de ideas, se debe
determinar si existe, para el contexto de los ecosistemas en el que presenciamos
una crisis social, las condiciones necesarias y suficientes para que una comunidad que ha sufrido la violencia, la pérdida de dignidad y el desarraigo, pueda
recuperar su estatus de persona (entendida en términos axiológicos) y llevar una
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vida en excelentes condiciones físicas, psicológicas (emocionales) y educativas,
que le garanticen una vida plena en torno a territorios de alta resiliencia en términos de sostenibilidad. Un Buen Vivir la vida, con dignidad y plenitud.

Corolario
El devenir de las ciencias, las lógicas de la racionalidad y la amplitud de la información y el conocimiento, han implicado, la compartimentación del pensamiento o el fortalecimiento de lo disciplinar como la única forma de acceder a los
volúmenes de conocimiento en las ciencias de la modernidad, es decir, los seres
humanos hemos llegado a conocer cada vez más de cada vez menos. La economía se convirtió en una paradoja en todo este proceso, ya que como ciencia social
abandonó la economía política para convertirse, al menos eso ha sido el propósito neoclásico, en el fundamento técnico del sistema de producción capitalista.
También ha sido claro que el racionalismo de las ciencias en occidente, se ha
circunscrito, sin que sea explícito, a las éticas religiosas, bien desde el cristianismo
tomando a los seres humanos, en particular al hombre como centro, dueño de la
tierra y el universo, ya que por gracia divina le fue concedida la dicha sobre él; o
bien desde la ética protestante, que vinculó la gracia divina con el bienestar y la
acumulación terrenal. Estas dos éticas, cristiana y protestante, han devenido en
la justificación para la política de sobreexplotación y consumo exagerado de los
recursos naturales y el deterioro del medio ambiente, propios del capitalismo. Por
fortuna, los nuevos tiempos también han estado caracterizados por un cambio
de actitud en la iglesia católica, especialmente con la figura papal de Francisco y
su reivindicación a la naturaleza y cuidado de la casa común.
Pero tampoco ha sido una exclusividad de Occidente, ya que Oriente, Asia y el
resto del mundo no han sido ajenos a este proceso de pauperización de la calidad de vida humana y de la economización de la naturaleza. Menos aún ha sido
un monopolio de los países capitalistas. Tampoco lo han sido los países del sur,
que por sus condiciones de pobreza y por la presión del sistema, sucumben ante
el espejo de los modos de vida impuestos por el norte industrializado y desarrollado. El consumo y producción desmedidos, así como el deterioro del medio
ambiente y los recursos naturales, ha sido un escenario de la actual civilización,
independiente de credos, posiciones políticas o circunstancias económicas.
Actualmente, las ciencias han replanteado su característico cartesianismo, se han
abierto paso a otras formas de entender y comprender los fenómenos de la vida,
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el reconocimiento a que los equilibrios son alejados de la realidad y el caos es
una posibilidad para entender los múltiples equilibrios simultáneos que se dan,
no importa si es en la física, la biología, la astronomía, las ciencias sociales y con
ellas en la evolución misma de los seres humanos (Jiménez, 2000). No obstante,
el pensamiento neoclásico con sus postulados de equilibrios generales y parciales, se mantiene en la palestra de las decisiones y de los hacedores de política.
En suma, la posmodernidad como reconocimiento absoluto a la diferencia y a la
existencia de los otros, marca un nuevo hito en el pensamiento, en el que la filosofía propone una nueva ética desde las ciencias, se ha dado cabida a la complejidad y la transdisciplinariedad como opción para comprender las realidades. A
esto se añade todo el pensamiento de los límites del planeta y con ello, la aparente
“toma de conciencia” del mundo frente a la necesidad de compatibilizar, de hacer
simbiosis, de permitir la coevolución de las ciencias, la economía y el desarrollo
humano en la naturaleza. La economía ecológica se circunscribe por lo tanto, no
como una disciplina sino como una forma de entender las relaciones materiales
de los ecosistemas, con una base fundamentada en la transdisciplinariedad.
Ante lo absoluto, lo dominante del sistema capitalista y su persistencia en los
mercados como la única forma de lograr equilibrios imaginarios, son sus estructuras productivas y de consumo, ante la internacionalización de la economía y lo
aplastante de las formas hegemónicas y homogenizantes que asumen el modo
de vida capitalista. Un modo apoyado hoy en la globalización (entendida desde
la información en tiempo real y la ampliación de los modos de vida del norte).
Nacen los ideales de un mundo en armonía, del desarrollo humano sostenible,
de la coevolución de las sociedades, la ciencia y de la economía con la naturaleza, se convierten en la nueva utopía, en las formas de resignificar la economía
política que sirva de aporte a una comprensión alternativa de la vida material y
espiritual de los humanos y con ellos, de los ecosistemas.
Sin embargo, la fortaleza del sistema se ha hecho históricamente evidente, y no
solo es económica, es ideológica. El capitalismo ha demostrado que es capaz de
mimetizarse en nuevos discursos y en nuevas tendencias, para mantenerse con
vida. Asumió el Estado de Bienestar ante las crisis sucesivas del sistema y la amenaza del socialismo, aplica su discurso de acuerdo con el nivel de riesgo, es decir,
ante un escenario de pérdida de rentabilidad se instaura el mecanismo del Estado como protección. Es solo una forma de salvación, de defensa a la rentabilidad
desde la regulación y no en el cambio del paradigma tecnológico y productivo.
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Hoy se asume el discurso de lo sostenible, de lo verde y del desarrollo humano
como sus estandartes, en los foros internacionales se concibe a la pobreza y la
deuda externa como los puntos necesarios de la lucha y la cooperación desde
las naciones industrializadas. Pero tanto los capitalistas como los Estados y las
sociedades de los países industrializados, con sus modos de vida, sus necesidades y requerimientos de consumo, logran niveles por fuera de lo materialmente
permisible.
Lo que sería un simple ejercicio de redistribución se torna en cumbres y acciones
puntuales que sirven para mostrar una actitud de compromiso, pero de una ineficacia extrema. La muestra de esto es el compromiso mundial asumido en Río
de Janeiro en 1992 de aportar el 0,7 del pib como contribución a la cooperación
internacional al desarrollo, pero son pocos los países que lo han cumplido, al
igual que las promesas adquiridas en las distintas cumbres mundiales, el Protocolo de Kioto o los Acuerdos de París.
El capitalismo juega a distintas morales, discursos contradictorios, discursos
científicos y filosóficos en los cuales tratan de poner en nuevos lenguajes
las nacientes utopías. Más de dos terceras partes del planeta se debaten ante la
incertidumbre de la pobreza, la sobreexplotación de sus gentes y la expropiación
incesante de sus recursos naturales, de su capital físico y humano, a cargo del
capital y sus compañías transnacionales. La situación límite de la posibilidad
de colapso probablemente hará replantear los discursos y con ellos, a las ciencias,
que deberán ser el camino para encontrar nuevas formas de entendimiento, de
comprensión de los fenómenos sociales y nuevos paradigmas que generen una
resignificación de la naturaleza, de los ecosistemas y de la propia vida humana.
Esperemos que lo sea con el surgimiento de una nueva economía.
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Introducción
La biotecnología ha sido definida como la aplicación de los organismos o partes
de estos para obtener productos que presenten un beneficio para los humanos o el ambiente (Barcelos et al., 2018); por lo tanto, desde que el ser humano
comenzó a cultivar y a obtener alimentos fermentados, empezó a aplicar la
biotecnología para mejorar tanto su alimentación, como su calidad de vida. En
el campo agrícola, una de las aplicaciones que ha generado controversia en los
últimos años ha sido la siembra de plantas transgénicas y los productos alimenticios derivados de estas (Tramper y Zhu, 2011).
Las plantas a la cuales se les ha insertado un gen de otro organismo para que
obtengan una “nueva” característica deseable para los seres humanos, son llamadas plantas transgénicas o modificadas genéticamente. Se han desarrollado
principalmente para que adquieran resistencia a los insectos, plagas, tolerancia a
herbicidas y capacidad de sobrevivir en condiciones ambientales adversas como
desecación y temperaturas extremas (Ahmad et al., 2012).

Antecedentes de los cultivos transgénicos
Las mejoras en los cultivos comenzaron cuando los humanos seleccionaron las
plantas que crecían mejor para propagarlas y las que al llevar el polen de flores
masculinas que se veían más vigorosas a flores femeninas, como hicieron los
babilonios con las palmas (Halford, 2006).
Los hallazgos científicos de los siglos xix y xx sobre genética, selección natural, estructura del Ácido Desoxirribonucléico (adn), relación entre genes, características
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visibles como enfermedades o enzimas, así como el código genético, dieron los
conocimientos básicos necesarios para la manipulación genética. Más adelante, con la utilización de los plásmidos, las enzimas de restricción y la ligasa, fue
posible que en 1973 se hiciera la clonación de los primeros genes en la bacteria
Escherichia coli, microorganismo en el cual se logró producir insulina un tiempo
después (Halford, 2006; Tramper y Zhu, 2011).
En 1983, se lograron las primeras transferencias de un gen exógeno a una planta,
para lo cual se utilizó una bacteria patógena llamada Agrobacterium tumefaciens, de la cual se inserta una pequeña parte de su adn a la planta para causar
la enfermedad. Luego, técnicas basadas en amplificación (Reacción en Cadena
de la Polimerasa [pcr]) y secuenciación de ácidos nucleicos, entre otros, también
ayudaron para que a mediados de los 90, durante el siglo xx, salieran al mercado
los primeros cultivos transgénicos de tomate, maíz y soya, que dieron inicio a lo
que se ha denominado una segunda “revolución verde” (Halford, 2006).
Las técnicas de secuenciación del adn, permitieron obtener en el 2000 el genoma
completo de Arabidopsis thaliana y en el 2002, para el del arroz (Halford, 2006).
De este modo, la utilización de técnicas basadas en el Ácido Ribonucleico (arn)
y las proteínas, han permitido relacionar la expresión de genes específicos con
características deseables como la tolerancia a la desecación (Pan et al., 2018).
A su vez, se han utilizado plantas modificadas genéticamente para estudiar los
mecanismos de regulación y las funciones de los genes que permiten o no, la
síntesis de una proteína (Halford, 2006).
Muchos de los desarrollos asociados con la biotecnología vegetal se han enfocado en el campo agrícola, ya que buscan reducir la dependencia de los productos
químicos y realizar prácticas menos agresivas con el ambiente, así como aumentar la producción de alimentos o mejorar su calidad (Barcelos et al., 2018). Actualmente, con el desarrollo de las plantas transgénicas se ha logrado la tolerancia a
herbicidas, resistencia a plagas, mejoras en la productividad y sobrevivencia en
condiciones ambientales como sequías y heladas; con estas tecnologías se ha
conseguido reducir el uso de pesticidas en un 37 % y aumentar la productividad
de las cosechas en un 22 % (Barcelos et al., 2018).
Las investigaciones sobre plantas transgénicas también buscan aplicaciones en
el área de la salud, como el arroz dorado que contiene el precursor de la vitamina
A, tomates que producen mayor cantidad de antocianinas como una protección
para el cáncer, o las vacunas comestibles (Gleba, 2012).
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Perspectivas nacionales e internacionales
de los cultivos transgénicos
En los últimos 23 años se ha visto una rápida adopción de cultivos de origen
biotecnológico a nivel mundial, como se puede observar en la gráfica 1. En 1996
el número de hectáreas utilizadas en cultivos transgénicos fue de 1,7 millones y
para el 2017 las hectáreas aumentaron a 189,8 millones (The International Service for the Acquisition of Agri-biotech Applications [isaaa], 2017).
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Gráfica 1. Crecimiento del número de hectáreas utilizadas para los cultivos transgénicos
a nivel mundial
Fuente: elaboración propia a partir de datos del isaaa (2017).

Es así como desde 1996 se ha reportado la producción de más de 2150 millones
de hectáreas acumuladas de cultivos transgénicos (isaaa, 2017). De estos cultivos
1040 millones de hectáreas corresponden a cultivos de soya, 640 millones a
maíz, 340 millones a algodón y 130 millones a la canola, véase la figura 1.
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Figura 1. Porcentajes de hectáreas cultivadas con transgénicos a nivel mundial
Fuente: elaboración propia a partir de datos del isaaa (2017).

El 91,3 % de estos cultivos transgénicos se localiza en cinco países: Estados Unidos, Brasil, Argentina, Canadá e India, cada uno con 75,0; 50,2; 23,6; 13,1; 11,4
millones de hectáreas cultivadas respectivamente, como se muestra en el mapa
2 (isaaa, 2017). Estos países concentran su producción mayoritariamente en dos
productos vegetales básicos, la soya y el maíz, que suponen el 80 % de la superficie mundial de este tipo de cultivos.
Para el 2017, Estados Unidos se convirtió en el país con mayor número de hectáreas sembradas con cultivos transgénicos. De los 75,04 millones de hectáreas
sembradas con cultivos genéticamente modificados, 45,4 % está dedicado
al cultivo de soya, el 45,1 % al maíz y el 9,5 % restante se encuentra distribuido en
cultivos de algodón, alfalfa, canola, remolacha azucarera, manzanas, calabazas y
papayas (isaaa, 2017).
El segundo país con mayor número de hectáreas utilizadas en cultivos transgénicos es Brasil, con 50,2 hectáreas cultivadas, de las cuales el 67,1 % es utilizado
para soya, el 31,1 % en maíz y 1,9 % en algodón (isaaa, 2017).
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Mapa 1. Distribución del número de hectáreas utilizadas en cultivos transgénicos a nivel
mundial (2016)
Fuente: isaaa (2017).

A partir del 2000, Colombia es país signatario del Protocolo de Cartagena sobre
Seguridad de la Biotecnología cuyo objetivo es:
contribuir a garantizar un nivel adecuado de protección en la esfera de la
transferencia, manipulación y utilización seguras de los organismos vivos
modificados resultantes de la biotecnología moderna que puedan tener efectos
adversos para la conservación y la utilización sostenible de la diversidad biológica,
teniendo también en cuenta los riesgos para la salud humana, y centrándose
concretamente en los movimientos transfronterizos (Protocolo de Cartagena
sobre Seguridad de la Biotecnología, 2000, p. 3).

En el 2002, Colombia ingresó a la lista de los países que utilizan cultivos genéticamente modificados, mediante la Ley 740 (2002). El primer cultivo genéticamente
modificado aprobado en Colombia por el Instituto Colombiano Agropecuario
(ica), fue el clavel azul en el 2000, el cual utiliza la tecnología del gen azul (Blue
gene technology) desarrollada por la empresa australiano-holandesa Florigene
Flowers, quienes insertaron en semillas de clavel un gen de la petunia, que permitió que florecieran pétalos de color azul, una coloración que no es natural en
esa especie. La aprobación se hizo teniendo en cuenta que no es una planta
alimenticia y que toda su producción se destinaría a la exportación, cabe resaltar
que esta planta no tiene parientes silvestres en Colombia.
En el 2002, el ica aprobó la siembra de algodón transgénico propiedad de Monsanto, genéticamente modificado con el gen Bollgard para ser resistente a bellotero del algodonero, lepidópteros considerados como la principal plaga de este
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cultivo en países de clima templado (Monsanto, 2002). Esta modificación dio
como resultado el algodón Bt, abreviatura de Bacillus thuringiensis, una bacteria
que existe naturalmente en el suelo, y que se ha utilizado en el control biológico
de plagas, dado su poder insecticida contra algunas larvas de insectos, que son
plagas de cultivos de maíz, arroz y algodón, entre otros (Portela et al., 2013).
Desde el 2007 en Colombia se siembra maíz genéticamente modificado, con características de ser resistente a algunas plagas y tolerancia a algunos herbicidas;
el maíz fue sembrado por primera vez bajo el esquema de siembras controladas.
A finales del 2009, el ica aprobó la siembra comercial de rosas azules genéticamente modificadas y en el 2010 se aprobó la soya genéticamente modificada,
variedad desarrollada por la misma compañía Florigene Flowers, que desarrolló
los claveles azules.

2017
Se siembran cultivos transgénicos en
24 departamentos del país.
2014
Se obtiene aprobación para sembrar rosas,
claveles azules, maíz, algodón y soya.
2010
Se aprueba el cultivo de soya tolerante a
herbicidas en Orinoquía.
2009
Se aprueba la comercialización de las rosas azules.
2007
Bajo el esquema de siembra controlada, se
cultiva maíz transgénico.
2003
Se aprueba la siembra en Tolima y Valle del Cauca.
2001
Se realizan pruebas en cultivos de algodón Bt. en Córdoba.
2000
El clavel azul, es el primer cultivo aprobado para siembra.

Figura 2. Cronología de la aprobación de cultivos transgénicos para Colombia
Fuente: elaboración propia.

De acuerdo con las cifras del ica reportadas en la Asociación de Biotecnología Vegetal Agrícola (AgroBio), durante el 2017 se sembraron en Colombia 86 030 hectáreas de maíz Genéticamente Modificado (gm), 9075 de algodón y 12 hectáreas
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de flores azules para un total de 95 117 hectáreas de cultivos transgénicos, siendo
Tolima, Meta, Córdoba y Valle del Cauca los departamentos donde se concentra
el 88 % de la producción nacional. La producción de maíz transgénico actualmente se realiza en 24 departamentos del país, mientras que los cultivos de soya
se focalizan en los departamentos de Tolima, Córdoba, Valle del Cauca, Cesar y
Huila, y el cultivo de flores azules se encuentra únicamente en el departamento
de Cundinamarca, como se observa en el mapa 2.
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Mapa 2. Hectáreas de cultivos genéticamente modificados en Colombia para el 2017
Fuente: AgroBio (2017).

Aplicaciones de las plantas transgénicas
El balance general después de casi dos décadas de la implementación de cultivos con plantas gm, es la obtención de tres generaciones de productos (Halford et
al., 2014; Herrera y Martínez, 2007). Los que pertenecen a la primera generación
son los más difundidos comercialmente, en el cual el sector agrícola es el mayor
beneficiario con la implementación de cultivos resistentes a plagas y enfermedades (Halford et al., 2014). Los alimentos derivados de la segunda generación,
incluyen calidad mejorada en cuanto a características nutricionales e industriales
(Jefferson-Moore y Traxler, 2005), y los de la tercera generación, se han enfocado
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en procesos de biorremediación y en el cuidado del medio ambiente (Moschini,
2006). En consecuencia, los productos de las tres generaciones de plantas mejoradas han llevado a suscitar una larga lista de temáticas en las que de manera
directa o indirecta, dicho mejoramiento ha contribuido con aplicaciones en beneficio de la solución de aspectos básicos, problemas, demandas y necesidades
en diferentes sectores: el agrícola, el biotecnológico y el ambiental, como se
aprecia más adelante en la figura 3.
En el sector agrícola y dentro de los problemas a solucionar, uno de los temas importantes se relaciona con darle respuesta a las consecuencias del estrés vegetal
causado por factores bióticos o abióticos (plagas y enfermedades). El estrés en
plantas ocurre cuando cualquier factor biótico o abiótico, que esté por encima o
por debajo del rango de tolerancia o resistencia de una planta, afecta negativamente procesos fisiológicos fundamentales para su funcionamiento, con repercusiones en procesos de crecimiento, defensa, alimentación o reproducción, que
conllevan a su muerte (Dennis et al., 2008). Por ejemplo, los virus que afectan a las
plantas reducen tanto la cantidad como la calidad de los cultivos por el daño directo que causan; además, aumentan la sensibilidad a las condiciones climáticas
adversas y a los patógenos, en este caso, la generación de plantas o cultivos con
resistencia intrínseca a este tipo de estrés biótico, han ayudado a garantizar una
producción estable, sostenible y rentable de los productos (Hong et al., 2017).
Por otra parte, el crecimiento demográfico de la población humana ha generado
retos para conseguir alimentos de alta calidad y en cantidad suficiente. Mediante
la implementación de cultivos transgénicos es factible producir alimentos más
nutritivos, estables en almacenamiento y en principio, promotores de la salud,
con beneficios por igual para los consumidores de los países industrializados y
de los que están en vía de desarrollo (Herdt y Nelson, 2011).
En el mismo contexto, la modificación genética convencional de los cultivos ha
jugado un papel muy importante a través de los siglos, porque incrementa los
rendimientos y mejora la calidad de los alimentos (Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura [fao], 2011). El mejoramiento
genético convencional se ha realizado por más de 10 000 años, y las plantas
transgénicas son consideradas actualmente, como un tipo de perfeccionamiento genético moderno y de alta tecnología con avances mucho más significativos
para el aumento de la productividad (Liang, 2016; Castañon, 2002).
Desde el sector ambiental, uno de los grandes retos en sistemas productivos
tiene que ver con la reducción de contaminación por agrotóxicos. El uso de
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productos químicos y la tecnificación de las prácticas agrícolas, han contribuido
al surgimiento de la agricultura intensiva con alto rendimiento, pero con el incremento en el uso de productos de síntesis química que, por generaciones ha
contaminado cuerpos de agua, ecosistemas e incluso los alimentos producidos,
la implementación de cultivos resistentes a plagas y enfermedades reduce considerablemente el uso de estas sustancias contaminantes.
De la misma manera, la agricultura intensiva ha contribuido al aumento de la
contaminación ambiental, por lo que la disponibilidad y el uso eficiente del agua
se han convertido en temas de importancia mundial. Los suelos sometidos a
labores de labranza intensa (arado) son propensos a la erosión y sufren graves
pérdidas de agua (Halford, 2006), en parte, por esto surgió la necesidad de crear
cultivos que prosperen en tales condiciones.
En el tema ambiental, la mencionada biorremediación a partir de plantas con capacidad de absorber elementos contaminantes de los suelos, por accidentes con
hidrocarburos o el aprovechamiento de áreas improductivas para implementación de cultivos, surgen como nuevas posibilidades. Una inmensa extensión de
la superficie terrestre del planeta, tanto en las costas como en el interior de los
continentes, se considera marginal porque es excesivamente salina o alcalina.
Ya se logró identificar, clonar y transferir a otras plantas un gen de tolerancia a
la sal presente en el mangle negro (Avicennia marina) y asimismo, el gen gutD,
de Escherichia coli, ha servido para generar plantas de maíz transgénicas con la
misma capacidad de tolerancia a suelos salinos (Christou et al., 1991).
Por último, como respuesta a algunas demandas en salud, se puede resaltar la
producción de anticuerpos monoclonales, vacunas y otras proteínas terapéuticas en plantas transgénicas (Ahmad et al., 2012). Existen vacunas contra muchas
de las enfermedades que provocan la muerte de numerosas personas y cuya
producción para un tratamiento es muy costosa. En ese marco y como una alternativa, se está estudiando el potencial de esta tecnología para la producción
de vacunas y fármacos por medio de plantas gm; esto significaría un acceso más
fácil, una producción más económica y una manera alternativa de controlar
enfermedades y de generar ingresos. Ya se han producido vacunas contra enfermedades infecciosas del aparato digestivo, en plantas como la papa y el plátano
(Ahmad et al., 2012). Con este precedente se cree que un número importante de
las especies de plantas de uso medicinal han sido identificadas y caracterizadas,
y existe la posibilidad de utilizar la tecnología gm de tal manera que aumente los
rendimientos de las sustancias medicinales.
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Figura 3. Principales aplicaciones y beneficios obtenidos con los cultivos transgénicos
Fuente: elaboración propia.

Riesgos e impactos negativos del uso de plantas transgénicas
Si bien es cierto que los transgénicos se presentan como una alternativa para
resolver problemas de una población humana que crece anualmente y que
la producción biotecnológica, se convierte en una oportunidad para abastecer
con productos de calidad a las futuras generaciones y solucionar problemáticas
ambientales, es necesario considerar si estas transformaciones tienen implicaciones en la ecología, la salud y la economía.
En primer lugar, respecto a las implicaciones ecológicas, una de las principales
preocupaciones ha sido las alteraciones de equilibrios ecológicos que pueden
ocurrir por la interacción de las plantas modificadas genéticamente con las
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poblaciones naturales en los procesos reproductivos, ya que es posible que el
polen de una planta transgénica polinice a una natural y genere híbridos que produzcan desequilibrios ecosistémicos al poseer, por ejemplo, genes de resistencia
que afecten a insectos no-blanco (Tsatsakis et al., 2017; Ahmad y Mukhtar, 2017).
De otra parte, el proceso selectivo y estable del adn, consecuencia de procesos
evolutivos, se puede alterar por la introducción de material genético exógeno
y puede tener como consecuencia la inestabilidad del genoma del organismo
intervenido, dando lugar a la aparición de mutaciones, que por pequeñas que
sean, podrían generar modificaciones en la bioquímica celular con implicaciones
en procesos de adaptación a condiciones ambientales (Ahmad y Mukhtar, 2017).
Lo anterior, sin hablar de los interrogantes que surgen en relación con la utilización
y procedencia de los genes que son transferidos; actualmente, también se utiliza
material genético como arn de doble cadena (Latham y Wilson 2015), el cual estaría
activando mecanismos de defensa natural, como la interferencia para la producción
de ciertas proteínas y cuyas consecuencias son desconocidas a nivel ecológico.
En segundo lugar, se han evidenciado algunas implicaciones en la salud humana,
con estudios que demuestran que la presencia de proteínas que naturalmente no
estaban codificadas en los alimentos, puede generar alergias o respuestas inmunológicas en algunas personas. Por ese motivo, es importante que hayan criterios predefinidos que garanticen o identifiquen en las proteínas introducidas, secuencias
de aminoácidos que coincidan con las de proteínas relacionadas con algún tipo de
alergia (Delaney, 2015), medidas que ya se están implementando en algunos países.
En suma, la agricultura de gran escala emplea plantas resistentes a herbicidas ya
que para el control de las malezas utilizan grandes cantidades de estos, como
Roundup, cuyo ingrediente activo es el glifosato (Bøhn et al., 2014), considerado
un producto químico altamente tóxico para los humanos y para la naturaleza.
Pero este no es el único herbicida de uso en grandes extensiones de cultivos
de plantas transgénicas, existen otros con características similares, que llegan a
nuestra mesa a través de los alimentos que han sido fumigados con ellos, y de
los cuales tenemos total desconocimiento, es el caso del glufosinato, que tendría
efectos sobre el sistema nervioso central al generar incremento en la actividad
de las redes neuronales, con consecuencias a nivel de salud para humanos y
otros mamíferos (Lantz et al., 2014).
Como se explicó, en Colombia y en los diferentes países se comercializan muchos
alimentos procedentes de cultivos transgénicos, y en el país desconocemos qué
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tanto abundan en nuestra alimentación, por una cuestión de desconocimiento
puesto que los consumimos en alimentos procesados que contienen maíz o soya y
que son utilizados para la dieta de los animales de granja que luego serán consumidos por el hombre. Por esta razón es importante que en todos los países haya una
reglamentación clara sobre estos productos y que en la etiqueta de los alimentos
obtenidos de plantas transgénicas se indique su origen (Tramper y Zhu, 2011).
En tercera instancia, las implicaciones económicas se pueden evidenciar debido
a que la transgénesis supone la generación de patentes que, seguramente, producen excelentes retribuciones económicas a quienes producen plantas y alimentos modificados genéticamente, pero el acceso a estos insumos vegetales,
conlleva a un alto costo para los agricultores, pues solamente pueden comprar
semillas certificadas y muchas de las especies o variedades de plantas nativas
podrían desaparecer del mercado y de la naturaleza (Massieu y Chauvet, 2008).
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Figura 4. Principales riesgos que pueden ocasionar los cultivos transgénicos
Fuente: elaboración propia.
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Conclusiones
Si bien las plantas transgénicas fueron concebidas como una alternativa para
garantizar alimentos, salud a la humanidad y una mejor relación con el medio
ambiente, aspectos fundamentales para el progreso y la sobrevivencia, se deben
tener en cuenta los posibles riesgos asociados a esta tecnología. Para poder
aprovecharla de una forma segura es fundamental la reglamentación y la correcta divulgación del conocimiento sobre los beneficios y riesgos del uso de
cultivos genéticamente modificados (gm).
No cabe duda de que es una tecnología que tiene múltiples aplicaciones y que bien
utilizada redundará en innumerables beneficios tanto para la naturaleza como para
la humanidad y sus necesidades. Es de resaltar que en Colombia, se hace necesario
incentivar la investigación sobre estos productos, sus usos e implicaciones en la
salud, la economía y el ambiente en relación con las comunidades rurales para
que finalmente, se conviertan en alternativa económica para nuestros agricultores.
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La presente obra, que compila investigaciones
relacionadas con la ecología y sociedad, está
constituida por cinco grandes agregados como
son: epistemología y principios, acercarse al
entorno, el tema género, el indigenismo y el
futuro de la economía. En ellos, la ecología y
sociedad se entiende como un sistema al cual
estamos arraigados y del que dependemos
ampliamente dadas las reciprocidades y elementos de soporte que ofrece el medio natural en
contextos, aunque la posición antropocéntrica
insista en ﬁguras de poder dominatorio del entorno, alimentadas de contaminación y extinción,
sin profundizar en sus consecuencias.
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